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A MODO DE PRÓLOGO 


T Vaz Ferreira es el máximo exponente del pensamiento 
uruguayo, el referente de un país que ha dado intelectuales 
de la talla de José Enrique Rodó o Arturo Ardao, con los cuales 
conforma la tríada imprescindible de filósofos uruguayos. Entre 
ellos, ha sido Rodó el que trascendió mayormente fronteras. Y si 
bien Carlos Vaz Ferreira fue apreciado hasta por el mismísimo 
Albert Einstein (con quien llegó a encontrarse y charlar larga- 
mente en Montevideo, en una memorable tarde de abril del 
año 1925), su obra no ha tenido fuera de Uruguay una difusión 
acorde al nivel de su importancia. 


Por esto mismo, los estudios que desde hace años le dedica 
el profesor de filosofía chileno Jaime Villanueva Donoso son un 
motivo de esperanza, acompañada de entusiasmo y admiración 
cuando ahondamos en la calidad de su trabajo. 


Villanueva se ha convertido en un embajador del pensa- 
miento vazferreiriano y, para quienes hemos tenido la dicha de 
escuchar sus conferencias en Montevideo, justamente en la Casa 
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Quinta donde vivió y produjo su obra Carlos Vaz Ferreira, la 
publicación de este libro que nos reúne implica un nuevo paso en 
un proceso de largo aliento y destaque intelectual. 


Por otra parte, el abordaje que realiza Villanueva tiene una 
importancia más allá del análisis puntual de nuestro filósofo, en 
tanto su planteo conlleva un tratamiento del estado situacional 
de la filosofía latinoamericana y un aporte en relación con el 
reconocimiento de autores de nuestro lugar en el mundo que no 
tienen la debida valoración. Su trabajo implica una vital reivindi- 
cación del pensamiento latinoamericano, con un énfasis en parti- 
cular: el estudio de los proyectos lógico-filosóficos, “el estudio 
de la filosofía de las lógicas elaboradas en América Latina”. Y allí 
radica otro punto central en el que su desarrollo también excede 
al tratamiento que el autor realiza en particular respecto de la 
lógica-filosófica vazferreiriana. 


Desde las referencias a la lógica trivalente implícita en 
el lenguaje aymara o a la lógica paraconsistente, pasando por 
la lógica dialéctica desde una clave marxista, Villanueva deja 
abierta una puerta que nos invita a profundizar en toda un área 
de desarrollo de la filosofía latinoamericana, a la par que nos 
introduce en un autor cuya singularidad merece el lugar funda- 
mental que le proporciona. 


Luego de brindarnos el pertinente contexto histórico e 
intelectual, Villanueva encamina su análisis respecto de la peculiar 
Lógica viva de Vaz Ferreira, referenciada como “una segunda parte 
de los manuales de lógica”, la otra cara de los manuales “inertes” 
de la lógica más tradicional. 
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La lógica viva como una terapéutica del error 


Lógica viva es una obra mayor del pensamiento filosófico 
uruguayo y precursora de posteriores enfoques en la filosofía del 
lenguaje y la teoría de la argumentación que se desarrollaron en 
los circuitos filosóficos más importantes del siglo xx. Los planteos 
vazferreirianos nos proponen —y nos permiten— profundizar 
en la relación entre pensamiento y lenguaje. Y lo hace enten- 
diendo el lenguaje como limitado esquema, desde su afán por 
la redefinición de la razón, por el pensar por ideas y evitar los 
sistemas filosóficos cerrados y totalizadores, por la apelación a 
la razón razonable, por la apreciación de la lógica viva como 
una terapéutica del error, por el exponer las falacias en las que 
solemos incurrir y sus nefastas consecuencias en la esfera pública. 
Y lo hace desde la indignación y el sufrimiento como motor en 
su búsqueda de una razón dialógica y una lógica de las discu- 
siones que supere el pensamiento unilateralizado, dogmático y 
fanatizado. Su apelación a una sensibilidad ética en el hábito 
lingúístico público resulta un proyecto de enorme necesidad y 
vigencia. 


La esquematización y su efecto público, las falsas oposi- 
ciones y las lógicas excluyentes, son parte de nuestra cotidia- 
neidad y se han incrementado a partir, por ejemplo, del uso de 
las redes sociales y de una ética de la comunicación muy difusa 
en nuestros tiempos digitales. Así, su llamado a razonar mejor y 
a desarrollar la sensibilidad moral como prevención contra los 
totalitarismos y como mejoramiento de la democracia es clave y 
lo convierte en un autor ineludible para pensar nuestro tiempo. 


Carlos Vaz Ferreira tiene como principales preocupaciones 
filosóficas (y vitales) el asunto de cómo pensamos, los modos en 
cómo discutimos y, sobre todo, las maneras en que nos equivo- 
camos, las formas en que generamos, por ejemplo, falsas oposi- 
ciones o el cómo esquematizamos torpemente nuestras ideas, 
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pues entendía que era allí, en echar luz sobre tales procesos para 
intentar corregirlos dentro de lo posible, donde se jugaba buena 
parte de nuestras posibilidades de mejorar como sociedad, como 
humanidad. O, al menos, el intentar no meter la pata tan asidua- 
mente por culpa de nuestros modos de razonar. 


En tal sentido, la lógica tradicional le resulta un proyecto 
limitado y será desde su lógica viva que pretenderá subsanar tal 
déficit, con una impronta pedagógica, didáctica, capaz de ser 
comprendida por la amplia mayoría de los ciudadanos, capaz 
de ayudarlos a pensar bien, a equivocarse menos, tomando 
elementos de nuestras discusiones cotidianas, aterrizando en 
los efectos prácticos de las argumentaciones, concentrándose en 
las opiniones de personas reales, agregando el debido contexto 
dialógico. La vida misma entrando en el campo de la lógica, en el 
campo de la argumentación. 


Yendo más allá del análisis formal y esquemático de 
las operaciones lógicas formales tradicionales, Vaz Ferreira se 
propone analizar nuestras confusiones más habituales desde una 
psico-lógica, o sea, desde el análisis de los procesos psicológicos y 
los esquemas verbales que finalmente ponemos en juego cotidia- 
namente y que son la clave para poder comprender nuestros 
errores argumentativos más frecuentes. 


El afán pedagógico de explicarse y de explicar lo más 
claramente posible su pensamiento atraviesa toda la obra de Vaz 
Ferreira y adquiere grados magisteriales en el desarrollo de su 
lógica viva. 


Villanueva logra captar con precisión el sello vazferrei- 
riano y su texto adquiere y transmite la capacidad de explicar 
y ejemplificar con la misma claridad que el maestro desarrolló. 
Así, reconocer de qué hablamos cuando hablamos de falacias de 
falsa oposición o de falsa precisión, o de los paralogismos más 
habituales, se torna una tarea accesible al lector, sosteniendo, a la 
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par, el rigor académico en su más amplio sentido. Desarrollar el 
planteo sobre los modos de conocer pre-lingúísticos, el psiqueo y 
el lenguaje, el enfoque de las palabras como prejuicios o la impor- 
tancia de las diferencias entre cuestiones explicativas y cuestiones 
normativas, es un desafío nada menor, que es salvado con la mejor 
nota posible. Desde la misma tabla de contenidos que propone 
el libro en su inicio avizoramos la rigurosidad y claridad del 
recorrido propuesto. Nada queda librado al azar y todo aparece 
hilvanado adecuadamente. 


Argumentación y educación 


Por otra parte, para quienes venimos desde hace años 
poniendo énfasis en la importancia de vincular la obra vazferrei- 
riana en el campo de la argumentación con el campo educativo, el 
libro de Villanueva nos agrega una nueva gratificación, en tanto se 
propone mostrarnos cómo nuestro filósofo en cuestión se nutre de la 
lógica para desarrollar una perspectiva pedagógica. Y lo cumple con 
creces, convirtiéndose desde ya en un trabajo de referencia para todos 
aquellos que quieran incursionar en este punto. 


Aporta, a su vez, un marco relacionado con el vínculo entre 
filosofía y educación en América Latina, ampliando nuevamente 
el horizonte más allá de Vaz Ferreira, que es sobre quien final- 
mente aterrizará, dando cuenta —también nuevamente— de 
su peculiaridad en el contexto latinoamericano. Estos hallazgos 
dobles (reflexión sobre el trascurrir del pensamiento latinoame- 
ricano y particularidad de la obra vazferreiriana) conforman un 
eje central a lo largo de todo el libro. 


Pero volvamos al vínculo que nos reúne en este punto. 


El campo educativo fue el principal campo de interés de 
Vaz Ferreira, sea en lo teórico, sea en lo práctico, ejerciendo 
diversos cargos de primera relevancia en el sistema educativo. En 
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buena medida, sus esfuerzos por ayudarnos a pensar mejor tienen 
que ver con comprender cómo se razonaba a la hora de visualizar 
y comprender problemas en materia educativa. 


En su perspectiva, la educación y el debate público son 
decisivos en la construcción de los valores que determinan 
nuestras prácticas ciudadanas, por lo tanto el campo pedagógico 
y argumentativo van inevitablemente de la mano. Hay que educar 
en pensar bien, hay que sostener y fomentar una pedagogía del 
buen razonar, una ética de la argumentación. 


En esa tarea, Villanueva remarca la importancia del uso que 
de la lógica informal realiza Vaz Ferreira, invitándonos inicial- 
mente a un recorrido por su definición, por sus recorridos histó- 
ricos y por el lugar de relevancia que fue ocupando en el campo 
de la lógica y la teoría de la argumentación. Y de ahí en adelante, 
el libro nos adentra en cómo opera su abordaje en el marco del 
proyecto vazferreiriano. El estudio de las falacias (donde la de 
falsa oposición juega un rol central y tiene un especial tratamiento 
también en este libro) será, en definitiva, el elemento prepon- 
derante para conformar una pedagogía que aminore el impacto 
social negativo que tienen. 


El libro que usted tiene en sus manos continúa, en definitiva, 
la tarea vazferreiriana de —como bien lo sintetiza Villanueva— 
“hacer de la sociedad un mejor espacio común en cuanto a su 
entendimiento y convivencia’. Y las vías para lograrlo pasan por 
retomar la centralidad de valores humanistas, que, tanto en Vaz 
Ferreira como en Villanueva, nos remiten a la importancia de 
la filosofía, la lógica, la argumentación, la ética, la pedagogía, la 
psicología, desde un enfoque que las reúne fermentalmente. 


PABLO ROMERO GARCÍA 


Docente en Filosofía 
Montevideo, Uruguay; mayo, 2021 
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Presencia filosófica de las lógicas 
en América Latina 


l estudio de la filosofía y de la lógica en América Latina 

ha mostrado distintos intentos, esfuerzos, y proyectos de 
diferente raigambre, de distinto espesor e incluso con objetivos o 
pretensiones teórico-prácticas muy diferentes. Es este escenario, 
lo que, entre otras cosas, nos lleva a hablar de “lógicas” en plural, 
más que de una lógica en particular y continua, donde el estudio 
de las lógicas (y no solo el estudio expositivo, sino también el 
creativo y propositivo) ha estado presente desde hace mucho 
tiempo en este continente. Sin embargo, sería difícil y hasta 
arbitrario hablar de periodizaciones en tal caso u otro, dado su 
irregular curso' y la, muchas veces, escasa o limitada bibliografía 
que encontramos al respecto. 


1 Al plantear un curso irregular, nos estamos refiriendo a que por lo general las 
propuestas filosóficas pertenecientes a intelectuales de América Latina no cuen- 
tan con mucha difusión y consecuencia de ello es la desconexión que existe, 
muchas veces, entre ellas, hecho que nos priva de discusiones que no se hicieron, 
ni se hacen y muestran esfuerzos “aislados” de teóricos y filósofos de este conti- 
nente, muy distinto a la filosofía en Europa, la cual está sistematizada, detallada, 
registrada y difundida. 
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Nos resulta arriesgado hablar de una lógica propia o de una 
lógica particular para América, más aún para América Latina, ya 
que eso supondría, entre muchos otros elementos, la sistemati- 
zación de un pensamiento o una disciplina, que además de sus 
métodos propios, debiera incluir su territorialización como un 
fuerte fundamento de orden epistemológico. Sin embargo, esto 
no implica que esta ubicación territorial sea irrelevante, por el 
contrario, con la visibilización del lugar de enunciación y de 
elaboración teórica, lo que pretendemos establecer en la presente 
investigación es la lectura filosófica de ciertos proyectos y trabajos 
intelectuales producidos, en distintas condiciones, en nuestro 
continente con la idea de aportar al estudio académico de autores 
latinoamericanos poco recepcionados en las cátedras universi- 
tarias y de pensar sobre América Latina. 


La problemática que se abre en ese sentido cuenta con un 
gran marco conceptual que nos aporta el profesor Sergio Vuskovic 
Rojo al establecer explícitamente la diferencia que existe al hablar 
de filosofía en América Latina o de filosofía latinoamericana: 


Por filosofía en América Latina entendemos toda la reflexión filosófica 
que se ha dado en nuestro subcontinente y por filosofía latinoamerica- 
na a aquel pensar, que, arrancando desde raíces, contribuye a precisar 
los latidos del corazón de la identidad de aquella parte de la humanidad 
que vive desde el Río Grande hasta el Cabo de Hornos. (2004, p. 7) 


Esta diferenciación no es menor, ya que, si seguimos la 
lectura de Vuskovic, debiéramos estar en mejores condiciones 
para investigar y darnos cuenta cuando la filosofía de las lógicas 
estudiada y desarrollada por filósofos latinoamericanos la podemos 
entender desde una matriz conceptualizada como una filosofía 
latinoamericana o cuando la podemos leer como una filosofía en 
América Latina. Esto también lo podemos complementar con lo 
que nos señala el profesor Yamandú Acosta: 
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Hugo Biagini proporciona un panorama exhaustivo de los sentidos 
válidos y vigentes de la expresión filosofía latinoamericana: sentido 
temático (filosofía sobre lo latinoamericano), sentido personificador 
(filosofía por latinoamericanos), sentido conceptual (filosofía de La- 
tinoamérica), sentido doctrinario (filosofía en Latinoamérica), sentido 
teleológico (filosofía para América Latina) y sentido metateórico (filo- 
sofía de la filosofía latinoamericana). (1996, pp. 161-162) 


Sin embargo, por razones del enfoque de esta investigación, 
esta discusión no la desarrollaremos en detalle, ya que pondremos 
el énfasis en el estudio del proyecto lógico-filosófico propiamente 


tal. 


A continuación, para ofrecer una especie de fotográfica-pa- 
norámica intelectual, en este punto haremos una breve, pero no 
menos riesgosa, enumeración y revisión “aislada” y asistemática de 
distintos proyectos lógico-filosóficos que han tenido en América 
Latina su lugar de enunciación. 


Para iniciar estas referencias, tomamos el libro Filosofía de 
la liberación, ? donde se alude al desarrollo de la filosofía colonial 
latinoamericana, es decir, a la elaboración teórica a partir de la 
influencia de la tradición hispánica: 


fundó en sus colonias americanas más de treinta centros superiores que 
expedían licencia en filosofía (en su mayoría con el fin de continuar 
los estudios eclesiásticos o de derecho. Las más famosas facultades de 
filosofía fueron las de México (cuyos profesores publicaron sus obras en 
Lyon, Leipzig, Venecia y otros grandes centros editoriales de Europa, 
como en el caso del texto latino de la Lógica mexicana de Antonio Ru- 
bio (1548-1615), que se usaba como libro de texto en la Universidad 


2 Como el propio autor señala, la filosofía de la liberación nació en Argentina 
finalizando la década de los sesenta, aunque tiene antecedentes en la filosofía 
moderna europea, destacando, entre otras, la crítica a la conquista del continen- 
te americano desarrolla por Bartolomé de las Casas (1484-1566). Esta filosofía 
está basada en la liberación de los oprimidos y excluidos por el colonialismo, el 
capitalismo, el patriarcado machista, entre otras formas de dominación, que el 
continente latinoamericano ha conocido (Dussel, 2011, p. 33). 
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de Alcalá, y tuvo decenas de ediciones, como por ejemplo la de 1605 


de Köln), y de Lima. (Dussel, 2011, p. 34) 


Lo que Dussel nos revela es una interesante consignación 
de cómo la lógica tiene una presencia de siglos en América Latina 
y en diálogo con Europa, pero al mismo tiempo se puede evaluar 
esa lógica como una extensión programática de la escolástica 
hispánica más que una propuesta, pese a la presencia, como el 
mismo Dussel señala, de ciertos componentes “creativos” que se 
pudiese encontrar en su exposición. 


Otro antecedente que podemos citar, lo situamos en el 
seno del pensamiento cubano promediando los siglos Xvn1-xIx y 
concierne al filósofo y científico cubano Tomás Romay y Chacón 
(1764-1849) quien fue un propulsor de la ciencia, la filosofía y 
el arte en Cuba. Este autor, utilizando manifiestamente la lógica 
baconiana rompía con la instrucción lógico-filosófica tradicional 
de la escolástica hispana que la Cuba colonizada tenía, con lo cual 
hacía un aporte en el desarrollo de la ciencia cubana, específica- 


mente en lo que se refiere a la medicina, la química y la biología 
(Torres-Cuevas, 2004). 


Continuando, reseñamos la propuesta de lectura hecha por 
el profesor boliviano Iván Guzmán de Rojas sobre la estructura 
lingúística y lógica de la lengua aymara. Guzmán de Rojas destaca 
la base en una lógica trivalente implícita en el lenguaje aymara, 
con lo que el intelectual boliviano propone un tipo de forma- 
lización lógica, donde la estructura y sus reglas de formación 
amplíen los alcances de la lógica binaria. Este proyecto se conoce 
como lógicas IGRp en honor a este profesor y precursor de 
la lógica trivalente que se basa en sus estudio sobre el idioma 
aymara (Guzmán, 2017). 


La presencia de la lógica dialéctica, desde una clave marxista, 
también influyó fuertemente en América Latina, no solo en uno 
de los autores que en este estudio proponemos, sino también 
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en una serie de intelectuales del continente, cuya motivación 
no fue solo la filosófica, sino también la social y la política. La 
lógica dialéctica, de la cual Elí de Gortari fue un adepto, mostró 
múltiples posibilidades y raigambres, tanto académicas como 
político-militantes, por lo cual su estudio tenía consecuencias 
más allá del plano universitario, puesto que también repercutía 
en los movimientos sociales y sus representantes. 


Un ejemplo de los intelectuales que vieron en la lógica 
dialéctica una puerta para el pensamiento latinoamericano lo 
fue el mexicano Leopoldo Zea quien también comprometió un 
concepto filosófico de la negación dentro de la reflexión sobre 
esta lógica y sus implicancias: 


Dentro de una lógica dialéctica negar no significa eliminar, sino asimi- 
lar, esto es conservar. De acuerdo con esta lógica lo que se es, se es ple- 
namente, para no tener necesidad de volver a serlo. (Zea, 1976, p. 52) 


En otro plano, la lógica paraconsistente (Bobenrieth, 1996) 
ha tenido un desarrollo marcado en América Latina. De hecho, 
esta lógica recibió su nombre del filósofo peruano Francisco 
Miró Quesada (Lima, 1918), y los aportes del profesor brasileño 
Newton da Costa (Curitiba, 1929) han brindado gran parte del 
desarrollo de una lógica importante para una sistematización 
formal de las inconsistencias y al tratamiento de las contradic- 
ciones, contribuyendo así a la lógica a nivel mundial y a la perma- 
nente discusión en la filosofía de las lógicas. 


Cabe hacer aquí también otra mención. Nos referimos 
a la Lógica orgánica (1945) del pensador y político mexicano 
José Vasconcelos (Oaxaca, 1882-Ciudad de México, 1959). La 
cita que transcribimos a continuación detalla un recorrido de 
búsqueda filosófica de lo que llamó finalmente “lógica orgánica”. 


Comenzamos llamando lógica estética a la doctrina que hoy ofrecemos 
al lector (...) En nuestra Estética publicada hace ocho años y todavía 
en las conferencias que se dieron en el Colegio Nacional sobre el tema 
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de la presente obra, volvimos a usar la denominación: lógica estética. 
Ello se debió a que poníamos particular atención en el juicio estético 
y en el pensamiento artístico. Poco más tarde, al escribir estas páginas 
y corregirlas, nos dimos cuenta de que es más exacto y más amplio el 
título de Lógica Orgánica. Porque sin salirnos de la lógica formal y pres- 
cindiendo de nuestra doctrina estética, creemos haber llegado a una 
concepción mucho más amplia que la de los lógicos del logos o el pen- 
samiento puramente dialéctico. La importancia que nuestra doctrina 
otorga a principios como el de la parte y el todo; nuestra definición del 
conocimiento como coordinación de conjuntos conceptuales y reales; 
nuestra tesis sobre la comprensión, todo esto justifica un nombre que 
abarque todas las funciones cognoscitivas de la conciencia y las coordi- 
ne. No hallamos ninguno mejor que el de Lógica orgánica. Conocemos 
con todo el ser, coordinadamente, orgánicamente.’ 


En 1988 se realizó un proyecto editorial a cargo de 
Francisco Miró y Roque Carrión‘, el cual consistió en la publi- 
cación del libro Antología de la lógica en América Latina en el 
cual se reúnen una serie de artículos sobre la elaboración lógica 
por filósofos latinoamericanos. Una de las características centrales 
que tienen en común estos estudios antologados, corresponde a 
un enfoque formal de la lógica y sus estructuras, pero no por 
ello, apegado al canon de la lógica clásica, como lo son la teoría 
de pruebas y teoría de modelos clásicas, teoría de conjuntos, 
lógicas normativas, lógica paraconsistente, filosofía de la lógica y 
las aplicaciones de la lógica al ámbito de la epistemología y de la 


filosofía del lenguaje. 


Si bien consideramos que con este trabajo podemos 
conseguir un aporte a la exposición de un estudio de la lógica en 


3 Hemos podido conocer esta cita por la publicación de las conclusiones de la de- 
fensa de tesis doctoral de Raúl Trejo Villalobos en la Universidad de Salamanca 
en 2010, titulada “Filosofía y vida: el itinerario filosófico de José Vasconcelos” a 
través de la revista digital www.filosofia.mx, 10 de febrero, 2011. 


4 Roque Carrión fue profesor en la Universidad Mayor San Marcos de Lima en 
Perú y en la Universidad de Carabobo, Valencia, Venezuela. Uno de sus princi- 
pales campos de estudio, entre otros, correspondió a la lógica jurídica. Francisco 
Miró fue un filósofo peruano a quien corresponde la formulación del término 
“lógica paraconsistente”. 


22 Jamme VILLANUEVA DONOSO 


América Latina, entendemos aún como una labor inacabada, en 
este ámbito, la profundización en el estudio de la filosofía de las 
lógicas elaboradas en América Latina. 


Todos los datos y las reseñas anteriormente presentadas nos 
sirven de útil muestreo, aunque muy aisladamente, para ver como la 
lógica —en tanto disciplina intelectual— está, y ha estado, presente 
constantemente en la construcción de la filosofía en América Latina, 
independientemente de que esa constante presencia no haya desem- 
bocado en una continuidad fluida o episódica. 


La Lógica viva de Carlos Vaz Ferreira: 
Una segunda parte de los manuales de lógica 


Contexto histórico e intelectual 


Carlos Vaz Ferreira nace el 15 de octubre de 1872 en 
Montevideo, Uruguay, y fallece en 3 de enero de 1958 en la 
misma ciudad. Fue abogado y filósofo. Perteneció a una clase social 
media alta y aunque con altibajos económicos, tal situación lo 
favoreció en su educación, la que se realizó, principalmente, a través 
de tutorías y con profesores particulares. Su padre fue un empresario 
portugués llamado Manuel Vaz Ferreira y su madre fue la uruguaya 
Belén Ribeiro. Su hermana también sería una figura destacada en 
las letras uruguayas, ya que María Eugenia Vaz Ferreira se trans- 
formaría en una figura de la poesía de ese país. 


Vaz Ferreira tuvo una destacada vida y participación 
académica vinculado a la Universidad de la República, emble- 
mática universidad de Montevideo fundada en el año 1849, 
donde fue maestro de conferencias desde 1913 y donde también 
llegó a ser rector en dos períodos; el primero comprendido entre 
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los años 1928 y 1931 y, posteriormente, entre los años 1935 y 
1941. También fue decano de la Facultad de Humanidades de 
dicha institución, misma facultad de la cual fue fundador. 


Tuvo una presencia pública relevante, sus opiniones desta- 
caron como filósofo y abogado, en la discusión de la creación de 
leyes como, por ejemplo, la ley de divorcio de 1913, que ponía a 
Uruguay como el primer país de América Latina en establecer una 
ley de divorcio.’ Siempre tratando de influir en la sociedad, una 
de sus principales preocupaciones fue la de dar a la comunidad 
herramientas intelectuales para un comportamiento armónico, 
especialmente pensando en evitar las guerras civiles, dogmatismos 
y otras expresiones que para este intelectual eran perniciosas para 
el ser humano. 


En este contexto histórico, se dieron muchas discusiones 
filosóficas, jurídicas y políticas. Podemos reseñar, por ejemplo, 
que en el año 1963 el intelectual uruguayo, Jesualdo Sosa edita 
en Montevideo, el libro Vaz Ferreira, pedagogo burgués a través de 
la Editorial El Siglo Ilustrado. La idea de este libro era denunciar 
el carácter no revolucionario de Vaz Ferreira y su constante 
búsqueda por el equilibrio y la conciliación de posturas teóricas 
de diferente orden, lo que traería como segunda consecuencia 
teorética, desde su perspectiva, una conciliación de clases sociales. 


Para Vaz Ferreira, una de sus preocupaciones centrales 
fue la de ajustar los conceptos profundos de libertad e igualdad. 
Conceptos que durante el desarrollo del siglo XX, en muchos casos, 
enfrentaban juicios antagónicos y políticas igual de opuestas, ya 
que la libertad estaba relacionada con las ideas del liberalismo y 
la igualdad con las del socialismo. Esto también es apreciable en 
su texto Lógica viva cuando señala que “las soluciones individua- 


5 En 1913, Uruguay fue el primer país en América Latina que concedió el divorcio 
por único deseo de la mujer, es decir, sin tener ninguna causal, como lo proponía 
el proyecto de 1907, léase el adulterio o la violencia. Esto constituyó un hito 
en la historia jurídica del derecho de familia en Uruguay y América Latina, al 
aceptar igualdad de condiciones entre hombres y mujeres para tales efectos. 
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listas favorecen especialmente la libertad, y tienen esa ventaja, 
en tanto que las soluciones socialistas favorecen especialmente la 
igualdad” (Vaz Ferreira, 1945). Razón de más para desarrollar en 
su proyecto lógico filosófico un puente que comunique o conecte, 
no solo ambas categorías teóricas y políticas, sino que además 
busque desarrollar el pensamiento más allá de las esquematiza- 
ciones heredadas de sistemas de pensamiento indistintamente de 
su raigambre o tenor. 


El dominio de la Lógica viva 


El proyecto de la Lógica viva es un corpus no sistemático, 
informal y con una profunda pretensión intelectual. Decimos 
"informal" en el sentido de que no tiene su expresión en un 
lenguaje formalizado y que no es sistemático en cuanto a que 
no es un libro acabado; en rigor, no es un libro en el sentido 
convencional de la palabra, sino más bien una serie de apuntes 
de sus estudiantes de filosofía de la Facultad de Humanidades de 
la Universidad de la República en pleno corazón de Montevideo, 
Uruguay; especialmente escritos el año 1909 en la “Sección de 
Enseñanza Secundaria” de dicha Universidad en el curso de Lógica 
que este filósofo impartía en ese momento; de ahí que el propio 
Vaz Ferreira señalara en el prólogo a la primera edición de estos 
apuntes: “tengo en proyecto un libro que sería positivamente útil 
si pudiera escribirlo” (Vaz Ferreira, 1952a, p. 7). 


Esta tarea intelectual de la Lógica viva es conocida también 
como una "psico-lógica”, es decir, no es solo una lógica. Para el 
autor, su estudio genera un profundo cruce entre la psicología y la 
lógica ampliando, de esta manera, el dominio de la disciplina de la 
lógica y extendiéndolo a la psicología, en el sentido de que apunta 
a como los hombres piensan, discuten y se equivocan, poniendo 
especial interés en cómo se equivocan al pensar y discutir, ya que 
ahí se encuentran los paralogismos y falacias más comunes utili- 
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zadas en la conversaciones y discusiones de la vida diaria. Sin 
interpelar a ningún proyecto teórico propiamente, el filósofo 
propone la Lógica viva como una continuación de los textos 
de lógica ya existentes, es decir, en cierto modo valida el canon 
tradicional, aunque lo considera insuficiente para el desarrollo de 
la teoría de la argumentación. Si bien presenta “los tratados de 
lógica de los comunes” dentro de un campo teórico atendible, 
reconoce al mismo tiempo, las limitaciones de los manuales en la 
medida que estos no sobrepasan un razonamiento esquemático, 
restringiendo el desarrollo de la relación entre el conocimiento 
y sus expresiones o fines prácticos. Manifestación de esto es su 
reflexión pedagógica y propuesta lógica respecto a los modos de 
complementariedad entre ciencia y vida corriente: 


un libro (que sería, si se quiere, la segunda parte de cualquier tratado de 
lógica de los comunes), con muchos ejemplos tomados de no solo de 
la ciencia sino de la vida corriente, de las discusiones diarias; destinado 
no a demostrar o aplicar ninguna doctrina sistemática, sino solo al fin 
positivamente práctico de que una persona cualquiera, después de ha- 
ber leído ese libro, fuera algo más capaz que antes de razonar bien, por 
una parte, y más capaz por otra de evitar algunos errores o confusiones 
que antes no hubiera evitado, o hubiera evitado con menos facilidad 


(Vaz Ferreira, 1952a, p. 7) 


En este prólogo también es posible advertir los objetivos que 
persigue con su proyecto lógico-filosófico. Y aunque el objetivo 
de Vaz Ferreira sea pedagógico, es decir, no solamente académico 
en el sentido formal de la palabra, ya que busca enseñar lógica y 
argumentación, pero sin sistematizar un corpus teórico de esta 
enseñanza; su pretensión es la de hacer transversal una forma de 
pensar en la comunidad, sea dentro o fuera de las aulas, tratando 
de lograr un “pensar bien”. En el entendido que “el que cree deber 
dar importancia solamente a uno de los factores, se condena a no 
dar importancia a los demás: se condena fatalmente a pensar mal” 
(Vaz Ferreira, 1952a, p. 37). Por ende, este proyecto intelectual 
pretende establecer una forma de enfrentarse a los problemas que 
sea posible, pero no por ello superficial. Una característica que 
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posee su lenguaje es que no necesita una gran acumulación de 
conceptos y teorías filosóficas previamente para leerlo o enten- 
derlo. En su trabajo consigue una fluidez que es capaz de llegar a 
distintos lectores, sean eruditos o principiantes. 


Para el intelectual uruguayo “pensar bien” implica una serie 
de procesos mentales relevantes, en función de la argumentación, 
que son el centro de su exposición y estudio. En ese sentido, 
podemos destacar la explicación y ofrecimiento de salidas a una 
serie de falacias o paralogismos, entre los que destacan la falacia de 
falsa oposición, la falsa precisión, las falacias de tipo verbo-ideoló- 
gicas, la correcta comprensión de los planos mentales en la psico- 
logía de las discusiones, la ilusión de la experiencia y más. En el 
fondo el autor alude al impacto de la psicología en los modos de 
razonamientos lógicos. 
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La Lógica viva: su conceptualización 
de filosofía y lógica 


Para este intelectual, la filosofía está íntimamente ligada con 
la pedagogía, es importante para la facultad de enseñar a pensar 
para hacer de la sociedad un mejor espacio común en cuanto a 
sus convivencias. Encontramos ahí, un elemento relevante para 
entender la producción intelectual de Carlos Vaz Ferreira, ya que 
para él la filosofía en general y la lógica en particular, tienen un rol 
y este es ejercer la labor de dilucidar los pensamientos confusos 
en los individuos para su posterior accionar y reflexionar en el 
mundo. Lo anterior en un contexto de poder “pensar bien”. Es 
por ello por lo que el individuo es importante en Vaz Ferreira, ya 
que es este el que piensa, el que actúa, el que resuelve el mundo, a 
través de una lógica, en una moral. Para él, ni el individualismo ni 
el comunitarismo suponen por sí mismos, la mejor opción para la 
sociedad, ya que estas posiciones decantan en una falsa oposición. 


Con ello queda establecido que el filósofo uruguayo no es 
particularmente individualista, sino que, al categorizar la relevancia 
de los aspectos psicológicos en la lógica, está poniendo el eje en 
la posibilidad de construcción individual del pensamiento, pero, 
al mismo tiempo, en cómo este se relaciona colectivamente, ya 
que precisamente ese “pensar bien” es un fundamento para una 
relación social donde las personas establezcan nuevas conductas 
a partir, coherentemente, de nuevos pensamientos. Para el autor, 
su lógica estaba situada en lo que él avizoraba como un contexto 
revolucionario para el pensamiento, en las puertas de un cambio 
de época, que consistiría, precisamente, en dejar de funcionar 
intelectualmente con un lógica acentuada en la estructura rígida 
desprovista de contenidos psicológicos (con ello, desprovista de la 
vida misma) y en dejar de pensar por sistemas, ajenos y distantes, 
para dar paso a una forma de pensamiento que contemplase los 
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elementos personales, propios de los hombres y mujeres en sus 
contextos, incidiendo en la forma de pensar y argumentar. 


En su obra Fermentario (1952b), uno de sus libros cumbres, 
conceptualiza la ciencia como un “témpano flotante”, sobre el 
cual hay cierto terreno firme de donde afirmarse, pero que navega 
sobre un mar inasible para nuestro conocimiento, lo que puede 
modificar lo que hasta cierto momento se tenga como sólido o 
verdadero en el plano del conocimiento científico. 


Cabe destacar que al plantear una “segunda parte” de los 
tradicionales manuales de lógica, deja entrever tácitamente a una 
cierta irrevisabilidad de la lógica aristotélica, sin embargo, existe 
acá la idea respecto a que la estructura por sí sola, o el esquema- 
tismo, generan problemas en el pensamiento que se utiliza en el 
diario vivir y en las discusiones que se sostienen en la cotidia- 
neidad, en los medios de comunicación, etc. Vaz Ferreira no tiene 
mayores reparos hacia la estructura de la lógica o hacia los esquemas 
lógicos en términos de su estudio, no refuta su validez, lo que le 
interesa mayormente es apuntar a las discusiones cotidianas y los 
efectos prácticos de las argumentaciones y opiniones de sujetos 
reales y situados. Con ello, podemos establecer que su reflexión 
está inscrita, ya no solo en el ámbito tradicional de la lógica, sino 
que, además, dialoga con una filosofía de las lógicas, una psico- 
logía y una pragmática. 


Una “psico-lógica”: reconocimiento de algunas falacias 


Si bien no es correcto, o al menos no es riguroso, hablar de 
un sistema en el caso de Carlos Vaz Ferreira, es posible y aceptable 
realizar una descripción de su propuesta lógica, en el fondo de su 
teoría de la argumentación e incluso de una filosofía de la lógica 
que en ello se implica. El libro central de este autor, en torno a 
la lógica, es la ya nombrada Lógica viva, pese a que existen otros 
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trabajos en los que aborda distintos temas, siempre están operando 
de fondo y de forma los criterios lógicos expuestos en este libro 
(y otros artículos que en ediciones posteriores de la Lógica viva se 
fueron agregando), entendiendo que subyace la idea de establecer 
una forma de razonar en función de su utilidad discursiva y 
argumentativa en la realidad y en los distintos contextos de las 
relaciones sociales y de su ulterior desarrollo. 


El filósofo uruguayo nos muestra una forma de trabajar 
intelectualmente discurriendo sobre los argumentos, tales como 
son y se expresan en la vida cotidiana, más que como serían teóri- 
camente. Con ello, se permite hacer la crítica a la falacia o al 
paralogismo presente y enseña la forma de evadirlo o superarlo. 
Uno de los casos de falacias más reconocidos por el autor corres- 
ponde al develamiento de la falacia de falsa oposición (también 
conocida como falacia de falso dilema), la cual consiste central- 
mente en presentar dos posiciones o argumentos como contradic- 
torios en situación que son complementarios, análogos y/o están 
relacionados de forma que pueden coexistir en algún sentido:? 


Una de las mayores adquisiciones del pensamiento se realizaría, cuan- 
do los hombres comprendieran —no sólo comprendieran, sino sintie- 
ran— que una gran parte de las teorías, opiniones, observaciones, etc., 
que se tratan como opuestas, no lo son. Es una de las falacias más co- 
munes, y por la cual se gasta en pura pérdida la mayor parte del trabajo 
pensante de la humanidad, la que consiste en tomar por contradictorio 
lo que no es contradictorio; en crear falsos dilemas, falsas oposiciones. 
Dentro de esa falacia, la muy común que consiste en tomar lo comple- 
mentario por contradictorio, no es más que un caso particular de ella, 
pero un caso prácticamente muy importante. De un discurso: la unión 
entre los pueblos no la forman hoy día la comunidad de la lengua, de 
la religión y de las tradiciones, sino que surge de la comunidad de las 
almas en un ideal de progreso, de libertad y de simpatías recíprocas. 


6 En esta cita podemos, a grandes rasgos, ver dos cosas importantes. Una es como 
el autor trabaja sus argumentaciones, es decir, su estilo y también podemos ver 
el argumento en sí mismo, el meollo de su preocupación. En otras palabras, nos 
sirve para captar su forma y su contenido. 
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He aquí un párrafo como tantos que se leen naturalmente todos los 
días sin que nada de ellos, a primera vista, nos llame la atención; con- 
tiene, sin embargo (si se lo toma literalmente), una falacia grosera: fa- 
lacia de falsa oposición (Vaz Ferreira, 1952a, p. 11). 


Esta es una de las falacias medulares en el análisis desarro- 
llado en Lógica viva, ocupando una parte importante del libro, 
ya que con este argumento es que abre el contenido propiamente 
tal de esta propuesta lógico-filosófica desplegada en las primeras 
cuarenta páginas del texto. En esta falacia, el análisis toma el curso 
de ir a los argumentos mismos y una vez imbuido en ellos es que 
se arroja una reflexión que permita superar el proceso mental que 
mueve a tal argumentación. 


La dimensión pedagógica de este procedimiento también 
era relevante para este intelectual, con lo que es necesario agregar 
que con esta metodología muestra que la aplicación es tan 
importante como la reflexión, siempre con el fin “positivamente 
práctico” de razonar bien y mejor, así como de estar en condi- 
ciones de argumentar correctamente con base en una reflexión 
por ideas y no por sistemas. 


Ante la posibilidad de dos aserciones encontradas, un 
camino es la de considerarlas contradictorias, sin embargo, ello 
dependerá del contenido semántico que ellas tengan, ya que en 
y con el lenguaje natural es posible ejercer una reflexión más 
onda, es decir, con argumento vivos (en el sentido de su uso real 
y cotidiano) y de allí es que es posible realizar la presentación de 
una lógica viva, es decir, proporcionada por la vida cotidiana. 


Una consecuencia interesante que resulta del devela- 
miento de esta falacia es la generación de una falacia del tercero 
excluido. Ante ello, Vaz Ferreira nos hace ciertas aclaraciones. El 
autor admite los principios de la lógica clásica, léase principio 
de identidad, de no contradicción y de tercero excluido, pero 
esta aceptación está en el contexto de los principios formales 
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de la lógica clásica, es decir, que estos principios tienen validez 
para realizar un análisis formal y esquemático de las operaciones 
lógicas (además de argumentativas y silogísticas si se quiere), 
pero cuando los juicios adquieren significación en el lenguaje 
natural, el proceso se complejiza y ya no es suficiente contar con 
el compromiso formal de la aceptación de estos tres principios, 
sino además se hace necesario ampliar el corpus teórico lógico-fi- 
losófico para poder evaluar correctamente la validez de los 
argumentos en disputa. 


Nuestro filósofo, influido por algunos principios teóricos 
de Stuart Mill expuestos en su Examen de la filosofia de Sir William 
Hamilton de 1865, lleva a cabo una elaboración muy importante 
en este contexto. En efecto, según Hamilton, la filosofía podría 
—tal vez— estar condenada a no poder revelar jamás la verdad 
respecto a ciertos temas, como, por ejemplo, si la materia es o no 
divisible hasta el infinito. Pero al menos, el principio del tercero 
excluido sirve para saber, previamente, que la naturaleza nos 
enseña algo, esto es que la materia es divisible hasta el infinito o 
no lo es, al plantearle este dilema a la materia no podemos saber 
cuál de las dos opciones contrapuestas elegirá, pero está obligada 
a elegir una de ellas. 


En Stuart Mill respondió a esta argumentación, y la catalogó 
de falsa, ya que sostenía que ni siquiera podemos saber eso que 
Hamilton afirma como una certeza, ya que considera que entre 
la verdad y la falsedad de una proposición existe una alternativa, 
un tercero no excluido, esta es una falta de sentido, no es forzoso 
que una de las dos proposiciones tenga necesariamente que ser 
verdadera o falsa. Para Vaz Ferreira esto se explica entendiendo 
que, por ejemplo, la frase “la materia es, o no es, divisible hasta lo 
infinito” puede carecer de sentido, siempre y cuando la materia 
tenga una naturaleza tal, que el atributo divisible o indivisible no 
pueda aplicársele en sentido inteligible. 
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Los argumentos de W. Hamilton y de J. S. Mill, son 
expuestos por Vaz Ferreira para reseñar que Hamilton estaría 
incurriendo en una falacia verbo-ideológica, es decir que con el 
lenguaje oculta un presupuesto ideológico sobre el cual opera su 
razonamiento. En tal sentido, el uruguayo, también rechaza la 
demostración por absurdo, es decir, basar la demostración de la 
tesis que se quiere defender en lo absurdo de la tesis contraria, 
ya que esto sería otra vez caer en una falacia, debido a que se 
está implicando un caso verbo-ideológico de “tercero excluido”, 
donde si no es una tesis es falsa, su contraria será, necesariamente, 
verdadera. 


Más todavía, Vaz Ferreira no solo apoya la explicación de 
Stuart Mill, en detrimento del argumento de Hamilton, sino que, 
al mismo tiempo, se encarga de completar la línea conceptual del 
primero. Para el uruguayo, este ejemplo, así como otros similares, 
están sobre la base de una discusión filosófica propiamente tal; 
pero si es llevado a la manera de expresarse de los hombres, ve 
que esto tiene un alcance aún más grande. Vaz Ferreira reconoce 
que el no sentido de una proposición o enunciado, no solo puede 
existir de una manera absoluta, sino que también puede presen- 
tarse de forma parcial; es decir, además de la inadecuación total 
del enunciado” puede existir una inadecuación en todos los 
grados, por lo que el hombre cuando tenga el instinto de evitar 
discutir sobre cuestiones absurdas (un ejemplo de cuestiones 
absurdas que pone Vaz Ferreira era la discusión en el contexto de 
la filosofía griega antigua, cuando se debatía acerca de si la virtud 
era cuadrada) podrá incurrir en la infértil empresa de contender 
sobre problemáticas mal planteadas, pero que en la inadecuación 
estén en un grado menor, es decir, que no carezcan en absoluto 
de sentido, pero donde la propiedad sobre la que se discute y 
reflexiona no sea del todo procedente, puesto que no es comple- 


7 Utilizaremos los conceptos de proposición y enunciado de forma análoga para 
un mejor fluir de la explicación. 
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tamente adecuado al sujeto que se le confiere tal propiedad o 
atributo. 


Este análisis le valió ciertos detractores que vinieron del 
lado religioso, ya que con este argumento el intelectual uruguayo 
descartaba una cierta demostración de la existencia de Dios (y 
otros temas metafísicos), en el sentido de que por esa época en 
Uruguay era muy fuerte el argumento que señalaba que al no 
poder demostrarse la no existencia de un ser superior, un motor 
inmóvil, un dios o alguna representación de similares caracterís- 
ticas, se podía establecer la existencia como algo verdadero en lo 
concreto (en la realidad extralingüística) y argumentativamente 
válido. 


El autor señalaba que, con todos los matices y grados que 
se quiera, esta línea de argumentación podría leerse, indistinta- 
mente, en ambas direcciones, es decir, podría emplearse, ya sea 
para afirmar o para negar tal existencia, según la inclinación del 
interlocutor que hiciera suya esa causa. 


El proyecto de la Lógica viva 


Es ineludible destacar en este trabajo sobre Vaz Ferreira que 
en Uruguay las investigaciones filosóficas realizadas en los últimos 
años han incluido la categoría de “razonabilismo” o “razona- 
blismo” para la comprensión de la lógica viva,’ un criterio que 
se adecua al pensamiento por ideas más que por sistemas, enten- 
diendo que “pensar por ideas” está orientado a un razonamiento 
propio compuesto por ideas que impactan la vida cotidiana: 


8 En este contexto, intelectuales uruguayos como Arturo Ardao, Miguel Andreoli, 
Yamandú Acosta y María Gracia Núñez comparten este término para dar un 
sentido crítico y más preciso a la idea de Vaz Ferreira sobre la normatividad del 
razonamiento. En este trabajo, utilizaremos la grafía “razonabilismo”. 
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Tengo en proyecto un libro... Sería un estudio de la manera como 
los hombres piensan, discuten, aciertan o se equivocan —sobre todo, 
de las maneras como se equivocan, pero, de hecho: un análisis de las 
confusiones más comunes, de los paralogismos más frecuentes en la 
práctica, tales como son, no tales como serían si los procesos psicoló- 
gicos fueran superponibles a sus esquemas verbales. No una Lógica, 
entonces una Psico-Lógica... Sencillamente, un libro (que sería, si se 
quiere, la segunda parte de cualquier tratado de lógica de los comunes), 
con muchos ejemplos, tomados de la vida corriente, de las discusiones 
diarias; destinado, no a demostrar o a aplicar ninguna doctrina sis- 
temática, sino sólo al fin positivamente práctico de que una persona 
cualquiera, después de haber leído es libro, fuera algo más capaz que 
antes de razonar bien, por una parte, y más capaz, por otra, de evitar 
algunos errores o confusiones que antes no hubiera evitado, o hubiera 
evitado con menos facilidad. (Vaz Ferreira, 1952a, p. 7) 


En esta disposición de ideas, y siguiendo la investigación 
de María Gracia Núñez sobre Vaz Ferreira, es posible comprender 
el “razonabilismo” como un “estado de espíritu que se adquiere 
como un hábito (o un instinto) una práctica que permite deshacer 
las confusiones” (Nuñez, 2007, p. 166-167) orientándose hacia a 
una capacidad para la acción más que a contarse con la descripción 
de alguna “competencia”, como expresa Núñez. Esta capacidad 
para actuar, que debe ser ejercida en la lógica de las discusiones, 
implica un modo de graduar” la creencia (Pereda, 1996) y un 
orden para tratar las cuestiones que se pone en práctica en el 
espacio público en el marco de las costumbres y las instituciones. 
Vaz Ferreira nos hace las siguiente aclaración: 


Sería la racionalidad, y digo racionalidad porque falta todavía nombre 
aún más comprensivo, que abarcara la razón propiamente dicha —la 
razón razonante—, el instinto lógico, la resistencia a las ideas hechas, 
la resistencia a las ideas que vienen, la resistencia a las sugestiones, la 
resistencia a la imitación, y muchas aptitudes y resistencias más; mu- 


9 Según Pereda, “graduar” es un verbo muy vazferreiriano y muy característico del 
punto de vista complicador: graduar creencias, graduar sentimientos, graduar 
actitudes. Se trata de graduar en el sentido de “ajustar”, “afinar convenientemen- 
te”, de no permitir el exceso, de “sopesar con delicadeza”, de defender el lema 
“rigor se dice de muchas maneras” (Pereda, 1996. p. 118). 
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forman esa capacidad de sentido crítico, a la vez racional, instintiva y 
afectiva también. (Vaz Ferreira, 1963, p. 149) 
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La cita al artículo “La crisis actual del mundo desde 
el punto de vista racional” de Vaz Ferreira es interesante en el 
sentido de que el criterio de “razón razonante” que expresa el 
propio filósofo uruguayo plantea una coherencia en su pensa- 
miento y una capacidad de nutrir filosóficamente un concepto 
que le abre mejores perspectivas para el desarrollo de su proyecto 
lógico-filosófico. En tal sentido, María Gracia Núñez nos expone 
inmediatamente su reflexión respecto a la cita de este artículo: 


Por eso prefiere emplear el concepto “razonablismo” y no el raciona- 
lismo ya que entiende que el primero expresa mejor una actividad que 
involucra aquellos hechos psicológicos no racionales en los que inter- 
viene nuestra naturaleza pasional (Núñez, 2007, p.167). 


Por lo cual finaliza con la siguiente conclusión respecto 
al concepto de “razonabilismo” que nos encontramos en este 
estudio: 


hemos tratado de destacar que el “razonablismo” propuesto por Vaz 
Ferreira permite evaluar alternativas desde el punto de vista y tomando 
en cuenta la perspectiva de los afectados, punto de vista que antes no 
considerábamos, cuando entendíamos en forma unilateral que nuestra 
posición era la única válida. Al respecto, podríamos afirmar que Vaz 
Ferreira vincularía la racionalidad subyacente al esquematismo (pensar 
por sistemas) con un orden social y político injusto. Pero, además de 
analizar críticamente la racionalidad moderna —prefiriendo el razo- 
nablismo— y de estudiar el proceso de racionalización en diferentes 
dominios institucionales al analizar las falacias, nuestro autor reconoce 
el carácter perdurable de diferentes manifestaciones de racionalidad 
dominantes en cada época —ya sean tipos de conocimientos, técnicas 
o modalidades de gobierno—, así como la transformación permanente 
de las formas de racionalidad. Su punto de partida pluralista que consi- 
dera la coexistencia de diferentes creencias no apela por esto a un prin- 
cipio teleológico de organización de la historia ni a una racionalidad 
argumentativa intrínseca al lenguaje —que es un esquema— sino al 
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ejercicio maduro de la racionalidad crítica que no requiere fundamen- 
to —en sentido estricto— sino compromiso con su tiempo. (Núñez, 


2007, p. 169). 


Cabe consignar al respecto, la discusión que presenta el 
filósofo finlandés, conocido por su lógica deóntica, Georg Henrik 
Von Wright, precisamente respecto a la diferencia y distancias que 
existen al hablar de racionalidad y razonabilidad (Von Wright, 
1995), dada las muchas dimensiones que nos presentan tales 
conceptos, estableciendo que esta diferenciación, por lo pronto, 
muestra una posibilidad para la razón no únicamente en la racio- 
nalidad y en el (o los) racionalismo(s) que se puedan derivar, sino 
que también ayuda a ver en la razón, a través de lo razonable, una 
dimensión valorativa.’ 


Como lo señala Yamandú Acosta, este criterio, es decir, el 
de “razonabilismo”, encuentra una fuerte crítica en el análisis de 
Diana Castro y Mauricio Langón realizado en el artículo “Pensa- 
miento y acción en Vaz Ferreira” de 1969, donde sostienen que 
esta razón razonante del autor: 


es la filosofía de una típica clase media que, dando por indiscutidos 

ciertos principios esenciales busca llevar a cabo una acción sin objetivo 

claro, en última instancia dogmática, que rechaza la violencia y la coac- 
e h a 

ción que repugnan a una “buena conciencia” burguesa (1969, p. 67) 


Entendiendo con ello el límite que tiene la filosofía y la 
lógica de nuestro autor, es decir, que busca intervenir en la realidad, 
pero no puede, ni pretende transformarla. En algún sentido se 
alude a un carácter conservador de la Lógica viva y en general del 
proyecto filosófico vazferreiriano. Si entendemos el año en que 
se formula esta crítica (1969) podríamos intuir que el contexto 


10 Entendemos que Von Wright ve lo valorativo en un sentido razonable, evalua- 
tivo, donde la asignación de valores razonables permite análisis coherentes con 
lo que Carlos Vaz Ferreira planteaba, es decir en contextos y no apoyados solo 
en la razón sino también sino también contemplando hechos psicológicos no 
racionales en las argumentaciones. 
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ideológico de la posguerra y la tesis de los dos bloques en la guerra 
fría influía en los distintos análisis de los trabajos intelectuales, 
pero si vemos más allá de un posible germen determinista, cabe 
señalar que la crítica de Diana Castro y Mauricio Langón era 
una crítica, entre otras, a la aplicación que pretendía Vaz Ferreira, 
donde su pragmática no era capaz de dar cuenta efectivamente 
del mayor problema práctico que atraviesa el mundo, es decir, 
el pensamiento de Vaz Ferreira sirve para la vida cotidiana de 
las personas, pero dentro de los márgenes políticos e institucio- 
nales previamente establecidos, donde el sujeto individual no es 
capaz de transformar nada o donde la única posibilidad de trans- 
formar algo, siempre a baja escala (a escala individual) no es sino 
con argumentos “bien pensados”. El problema frente a esto se 
manifiesta cuando vemos que el poder político e institucional es 
asimétrico con respecto al ciudadano individual y generalmente 
no dialoga ni permite expresar o recibir argumentos de sujetos 
particulares por muy “bien pensados” que estos sean. 


En relación a esta crítica, Acosta sostiene que Vaz Ferreira 
representa la sensibilidad del sector universitario, es decir, la 
espiritualidad de la burguesía del Uruguay de la primera mitad 
del siglo pasado y que por lo tanto, constituye la espiritualidad 
dominante que orienta sus esfuerzos principalmente a salvar 
la subjetividad de la conciencia, al mismo tiempo que de una 
manera no intencional contribuye a consolidar la objetividad de 
las relaciones sociales propias de tal sociedad. Acosta nos deja en 
claro que el filósofo uruguayo responde a un “pensar radical”, es 
decir que apunta una raíz, en este caso la propia de Vaz Ferreira, a 
saber, un pensamiento de extracción universitaria, donde piensa 
problemas no solamente como un mero ejercicio teórico, sino 
porque los asume como problemas y, con ellos, se confronta en la 
práctica, por lo tanto, sería un pensar más riguroso. Esto podría 
leerse, si se amplía, no solo para el caso de nuestro autor, ya que 
esta discusión abre una pregunta posible, es decir cómo se hace 
esta filosofía, que al mismo tiempo es filosofía latinoamericana, en 
cuanto a que sus materiales apuntan a pensar problemas más que 
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pensar temas. El pensar problemas en Carlos Vaz Ferreira, da una 
dimensión radical, no solo en cuanto a la raíz de origen de quien 
está pensando, sino que también va a la raíz de los problemas o al 
menos eso pretende, en tanto que pensar por temas nos abstrae 
de la vida cotidiana y de la práctica concreta. Sin embargo, cabe 
decir que, en el caso concreto del filosofar de Vaz Ferreira, como 
señala Acosta, no apunta a la transformación de lo real, tampoco 
a su justificación: 


el asunto aquí es que la presencia de supuestos acríticamente aceptados 
implica limitaciones por las que la transformación espiritual puede ce- 
rrarse dentro de sus fronteras, posibilitando la conservación material o, 
en el mejor de los casos su reforma (Acosta, 1996, p. 155). 


Consideramos que el espiritualismo señalado por Yamandú 
Acosta, debe ser entendido en un sentido amplio, en otras 
palabras, queremos decir que, si las ideas ocurren en el pensa- 
miento, psicológicamente, este espiritualismo, para Vaz Ferreira, 
comenzaría como una realidad psicológica. Según Arturo Ardao, 
(1996), la tesis conclusiva de Vaz Ferreira apunta a que el rol 
de la palabra corresponde a un esquema para pensar lo que trae 
como consecuencia que “la natural inadecuación del lenguaje 
por su carácter esquemático no es completamente capaz de 
expresar el pensamiento” (Vaz Ferreira, 1952a, p. 239). Para 
Ardao, siguiendo a nuestro autor, especialmente en el prólogo 
de Lógica viva, hasta principios del siglo XX, el modo de pensar 
de la humanidad ha estado bajo el dominio de las palabras, del 
lenguaje como esquema que empobrece la riqueza psicológica 
del pensamiento. El lenguaje no solo lo empobrece, sino que lo 
deforma, generando paralogismos. Su lectura reconoce que en el 
tiempo de Vaz Ferreira se asiste el surgimiento de un nuevo modo 
de pensar, resultante de la independencia que logra la humanidad 
del lenguaje, logrando una inversa relación de dominio, donde el 
pensamiento logre dominar el lenguaje. 
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El esquematismo ha generado conceptos equívocos, se ha 
confundido mucho con el lenguaje del pensamiento, transfi- 
riendo propiedades del lenguaje al pensamiento. Para Vaz Ferreira 
un expresarse más particular es menos esquematizado que uno 
general y a pesar de que un lenguaje poco general es una repre- 
sentación menos empobrecida de lo mental, sería siempre una 
expresión inadecuada. Hay solo una diferencia del grado. La 
estructura formal del lenguaje es un esquema y su función es 
inadecuada para expresar la realidad. El lenguaje es inadecuado 
por esquemático, es decir, responde a una representación gráfica 
o ideal, de algo, atendiendo solo a sus líneas o notas más signifi- 
cativas, prescinde de la real sustancia o carnadura de algo. Ardao 
nos recuerda que Vaz Ferreira, en el ensayo “Un paralogismo de 
actualidad” sostenía que la lógica tradicional era una Esquema- 
tología, esperando que el nuevo “modo de pensar” que avizoraba 
en su tiempo lograse el dominio completo sobre el lenguaje, 
anunciaba “entrevemos una lógica nueva, que no prescindirá 
de la realidad psicológica y de la cual la Esquematología no será 
más que una parte”.'' El lenguaje es inadecuado para expresar 
la realidad, la realidad psicológica y también para expresar la 
realidad cuando esta está diferenciada del pensamiento, ya que 
señala en este mismo artículo, que este consiste en atribuir a la 
realidad las contradicciones en que a menudo se incurre y muchas 
veces es forzoso incurrir, en la expresión de la realidad; en trans- 
portar la contradicción de las palabras a las cosas; en hacer de 
un hecho verbal o conceptual, un hecho ontológico. Vaz Ferreira 
perseguía el dominio completo del pensamiento sobre el lenguaje 
que traerá el saneamiento de la inteligencia por la eliminación 
de los paralogismos verbales. Todas las falacias o paralogismos, 
denunciados en la Lógica viva traían a cuenta la relación entre 


11 Acá podemos ver como la crítica de Vaz Ferreira a la lógica clásica o lógica for- 
mal es una crítica por inclusión y no por exclusión. Lo cual es coherente con su 
visión en la cual había sostenido en el prólogo de Lógica viva en cuanto a que su 
proyecto lógico podría constituir una segunda parte de los manuales tradiciona- 
les de lógica. 
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lenguaje y pensamiento, pero en especial las falacias verbo-ideo- 


lógicas o ideo-verbales (Ardao, 1996). 


Desde una perspectiva latinoamericana, podríamos 
comprender o a lo menos ubicar el trabajo de Vaz Ferreira como 
una elaboración perteneciente a la intelectualidad en Uruguay 
con los suficientes rasgos de originalidad como para ser atendida 
como un pensamiento latinoamericano, sin embargo, esto 
debemos entenderlo como un hito más que como la expresión 
de una filosofía netamente local. De hecho, el diálogo reflexivo 
que Vaz Ferreira plantea en sus textos se da fundamentalmente 
en relación con la filosofía europea. No queremos decir con 
esto que el pensamiento de nuestro autor sea una continuidad 
sin más del pensamiento europeo. Si se nos permite, sabemos 
que Vaz Ferreira al ser relevante para la filosofía latinoamericana, 
aportando su propio proyecto, no debemos caer en la falsa 
oposición en términos de elegir forzadamente si su enfoque es 
europeo o es latinoamericano. Ambas dimensiones son posibles 
en su elaboración filosófica. 


Dentro una lectura atenta a considerar aspectos del 
pensamiento latinoamericano, podemos aludir a las caracte- 
rísticas de la filosofía europea, donde no solo la sistematicidad 
es muy dada a la cultura filosófica occidental, sino que además 
una cierta pretensión de universalidad, ahistoricidad e indife- 
rencia al contexto social en tanto que filosofía; esto fundado 
en la autoridad individual del filósofo como sujeto pensante y 
enunciante por sí solo y por sí mismo y en relación interna con 
su Obra, donde Descartes, Kant o Hegel son ejemplo recono- 
cibles de ello. Aunque también dentro de la tradición occidental 
existe un contrapunto, otra vertiente no sistemática, histori- 
cista y sin pretensiones de universalidad, como por ejemplo 
Platón, Montaigne y Nietzsche. Respecto a la problemática de 
cómo se desarrolla la filosofía latinoamericana sin desatender la 
tradición griega, por ejemplo, el filósofo chileno, Sergio Vuskovic 
(2004) recuerda las 4grapha dógmata (lecciones orales) de Platón 
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aludiendo a su Carta Séptima, cuando establece que esa “ciencia” 
socrática no se puede dar a conocer como “chispa que se enciende 
del fuego que crece en las almas” de las personas producto de una 
reflexión consistente en lo propiamente intelectual y de una vida 
en el contexto de la polis mediante una vida en común. Vuskovic, 
así nos señala la importancia de la vivencia en sociedad, lo que 
consideramos coherente para entender la reflexión filosófica en 
la vida misma, en la vida cotidiana donde no son relevantes solo 
los modos de razonamiento lógico, sino también los modos de 
relaciones sociales. 


Una diferencia importante entre los modos del pensa- 
miento europeo y el latinoamericano dice relación con la formu- 
lación de sistemas filosóficos que se cierran en sí mismos. Vuskovic 
nos ofrece una interesante reflexión al respecto, la que podemos 
aplicar en nuestro análisis: 


La originalidad y autenticidad de la filosofía latinoamericana no está 
tanto en el razonamiento teórico, en la sistematicidad, en la pretensión 
de universalidad, sino en la vivencia concreta de las experiencias vivi- 
das, en ser reflexión de experiencias vividas, dentro de una sociedad e 
historia determinadas. (2004,: p. 78) 


Como antes señalábamos, resulta impropio tratar de 
encerrar el pensamiento de Vaz Ferreira dentro de un sistema 
filosófico establecido o de darle un tratamiento en ese sentido, más 
aún cuando el mismo recomendaba alejarse de aquella voluntad 
de sistema propio del pensamiento tradicional. Aunque, en un 
sentido práctico, podemos comprender globalmente el proyecto 
del uruguayo y más en especial el que conlleva la Lógica viva. 


Esta perspectiva cobra pleno sentido en Carlos Vaz Ferreira, 
donde se establece un modo de hacer filosofía con inflexiones en 
la realidad cotidiana. Tal actitud que vemos en varios pensadores 
y filósofos latinoamericanos, lo cual aporta evidencia a favor de 
lo que sostiene Vuskovic, un ejemplo concreto de esto lo es el 
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intelectual peruano José Carlos Mariátegui en su declaración en 
la “advertencia” de su libro Siete ensayos de la interpretación de la 
realidad peruana donde el propio Mariátegui establece categórica- 
mente que “mi pensamiento y mi vida constituyen una sola cosa, 
un único proceso” (2008, p. 7) y como también nos aporta el 
profesor Osvaldo Fernández respecto a la producción intelectual 
del peruano en cuanto a que “no fue nunca un artefacto redondo, 
ni una retórica hecha de una vez y para siempre; fue un proceso 
abierto, fue una respuesta que se iba construyendo (...) en el 
debate permanente con el otro” (Fernández, 2010, p. 195).*” 


Es interesante este puente entre lógica y filosofía latinoa- 
mericana que se concentra en nuestro autor, ya que permite 
ver como la lógica es una disciplina o área de estudio se puede 
cultivar y elaborar situadamente, haciéndose cargo de problemá- 
ticas concretas en la vida de las personas, pero también tomando 
en cuenta el estudio serio de la lógica y de las áreas vinculadas con 
ella como la epistemología y la filosofía de las lógicas o el lenguaje, 
la cual decanta directamente en una teoría de la argumentación 
con las características particulares que ya hemos abordado. 


Un panorama de problemas en torno a la pedagogía 
y la filosofía de la educación en América Latina a 
comienzos del siglo XX y un devenir 

de la lógica informal 


Nos hemos propuesto mostrar cómo el filósofo uruguayo 
Carlos Vaz Ferreira se sirve de la lógica para generar una perspectiva 


12 Mariátegui es un caso interesante de cómo un intelectual es Capaz de pensar por 
ideas propias, pese a estar directamente relacionado con un pensar por sistemas, 
en concreto con el marxismo, al cual el peruano, al pensar por sí, consigue darle 
un carácter heterodoxo, abriendo una nueva dimensión de un sistema de pensa- 
miento. 


LÓGICA VIVA Y JUICIOS DE RAZONABILIDAD 43 


(ep) 
S 
< 
109) 
zZ 
wW 


(ep) 
> 
<L 
109) 
zZ 
wW 


pedagógica. Para el autor, esta perspectiva es posible en tanto la 
lógica subyace en las estructuras del pensar y en los modos de 
razonamiento. Con esto, para Vaz Ferreira, la relación entre lógica 
y enseñanza se da en dos sentidos importantes. Primero, la lógica 
se puede enseñar explícitamente como una disciplina movida por 
los objetivos que le son propios. Y, en segundo lugar, se puede 
enseñar implícitamente en las clases relativas a cada asignatura en 
particular. En la primera acepción que plantea el autor en su obra 
Lógica viva entiende la lógica como un área de conocimiento con 
planteamientos pertinentes a sus fines y en la segunda, aparece la 
lógica como metodología, es decir, como modo de razonamiento 
aplicable a la asignatura que se esté abordando. Ambos enfoques 
son relevantes y poseen sus características particulares. Es por 
ello por lo que este filósofo se aboca en gran parte de su obra a 
entender los modos del razonamiento en educación. Por consi- 
guiente, esta investigación se orienta a ver qué aplicación puede 
tener su método en los ámbitos que propone, específicamente en 
la educación. 


Surgen una serie de nudos conceptuales cuando se habla 
de filosofía y educación en América Latina. La amplitud de sus 
posibilidades teóricas nos resulta considerablemente interesante 
debido a que al referirnos a estas áreas hablamos de preocupa- 
ciones de larga data, y en algún sentido, controversiales, o al menos 
problemáticas, en cuanto a que existe una gama de propuestas 
poco abordadas respecto del estudio, recepción y difusión de la 
filosofía de la educación propuesta por autores e intelectuales 
latinoamericanos. Es por ello por lo que, con tal basto capital 
teórico, bien podríamos emprender una ardua tarea y plantear 
una investigación que abarcase un número importante de intelec- 
tuales y filósofos. En este estudio, si bien no podremos abordar 
esa amplia gama en profundidad específica, buscaremos aproxi- 
marnos a la obra de diversos autores con distintos pensamientos 
y propuestas de forma sintética a fin de ofrecer a lo menos una 
panorámica de problemas en torno a la pedagogía y la filosofía 
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de la educación en América Latina entre finales del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX. 


Siguiendo una idea que Carlos Paladines Escudero expone 
en su Breve historia del pensamiento ecuatoriano, leemos que el 
pensamiento filosófico y la enseñanza de la filosofía en Ecuador 
ha sido un constante objetivo de los sistemas educativos enseñar 
a pensar (2011). Esta concisa idea podríamos extenderla a gran 
parte de América Latina, ya que es precisamente en esos llamados 
sistemas educativos donde se ha librado una gran parte de la 
batalla teórica en el continente. 


En tal sentido, una serie de proyectos teóricos han abordado 
los principales problemas en el ámbito de la educación desde 
diversas aristas y perspectivas, pero lo que destacamos acá es la 
reflexión en torno a la educación como un problema filosófico 
y para ello hemos optado por realizar una mirada panorámica 
de diferentes propuestas en distintos autores que comparten esta 
preocupación en el mismo continente. 


Un lugar para la filosofía latinoamericana, la lógica 
y la pedagogía de Carlos Vaz Ferreira 


El intelectual y crítico literario uruguayo Ángel Rama, para 
clasificar la literatura latinoamericana utilizaba dos categorías 
amplias, estas corresponden a las de transculturantes y cosmopo- 
litas (Rama, 1982). Los transculturantes son aquellos que abordan 
la relación de la identidad latinoamericana con la colonización 
europea, en tanto, los cosmopolitas no abordan este tipo de 
aspectos y se emplazan desde su lugar de enunciación sin proble- 
matizar necesariamente la condición de identidad o identidades 
referentes a un pensamiento local o nacional. 
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Carlos Vaz Ferreira es un pensador latinoamericano 
que transitó por diversas problemáticas del conocimiento y la 
creación. Tales con el arte, la ciencia, la pedagogía el derecho, la 
literatura, el periodismo, los problemas sociales, el feminismo, 
la matemática, la lógica, la cultura, entre otras. Por lo tanto, no 
podemos definir a Vaz Ferreira sino como filósofo. 


Probablemente en los estudios latinoamericanos sobre 
filosofía en nuestro continente, la figura de Vaz Ferreira corres- 
pondería a lo que podríamos llamar un filósofo “químicamente 
puro”, es decir, es un intelectual que se ocupa de los problemas 
del conocimiento desde una matriz con pretensiones antropoló- 
gicas universales, lo que analógicamente, en palabras de Ángel 
Rama, podríamos designar como un “escritor” cosmopolita. Con 
ello, a lo que nos estamos refiriendo es a que nuestro autor ha 
enfocado su trabajo filosófico con la idea de encontrar elementos 
comunes para la reflexión aplicable por cualquier persona indis- 
tintamente de su ubicación geográfica. 


Posiblemente esta característica le da un valor para leerlo 
en nuestros días, ya que sus esfuerzos teóricos se orientaron en 
gran parte a los aspectos psicológicos de las personas y de cómo 
piensan o razonan. En ese sentido para Vaz Ferreira, todas las 
personas poseen estas dimensiones, al punto que sostiene que “la 
razón no tiene género”, estableciendo no solo igualdad epistemo- 
lógica entre mujeres y hombres, cosa muy poco común para su 
época, sino que también a partir de ello se puede comprender su 
concepción del pensamiento como algo más universal que depen- 
diente de tales o cuales condiciones de posibilidad material. En 
tal sentido, este autor nos ha dejado muchas ideas interesantes 
dignas de ser revisadas en la actualidad, como lo son su visión de 
la pedagogía y la intelectualidad, su teoría de la argumentación y 
de la lógica, entre otras. 


A diferencia de otros intelectuales latinoamericanos, Carlos 
Vaz Ferreira no se sumerge en la ontología de ser latinoame- 
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ricano, ni se piensa desde la ubicación contextual o de situaciones 
específicas, lo que no le quita su carácter de pensador latinoame- 
ricano original. En ese sentido, si comparamos a nuestro autor 
con otros filósofos e intelectuales latinoamericanos podremos 
encontrar algunas particularidades. Por ejemplo, si estudiamos 
al peruano José Carlos Mariátegui (1894-1930) o al brasileño 
Oswald de Andrade (1890-1964), por citar dos intelectuales 
contemporáneos a Vaz Ferreira, podemos ver la preocupación por 
la población indígena, la identidad de los pueblos subsumidos 
en el amplio marco de un Estado-Nación en relación de depen- 
dencia con Europa y la sensibilidad latinoamericana. 


Este tipo de tensiones transculturantes no son parte de 
las preocupaciones que caracterizaron el pensamiento de Vaz 
Ferreira, lo cual podría situarlo en una parte diferente de la 
taxonomía del pensamiento latinoamericano”. En ese sentido, 
si hubiera que relacionarlo con otros filósofos, bien podríamos 
aludir, por ejemplo en Chile, a Valentín Letelier (1852-1919) 
o en Perú al filósofo Pedro S. Zulen que en 1909 escribiera un 
artículo titulado “El pragmatismo en la educación” donde realiza, 
entre otras reflexiones, una crítica al positivismo que abundaba 
en la enseñanza en el Perú de la época. Para que la comparación 
no resulte del todo forzada es necesario establecer que Valentín 
Letelier (Ruiz Schneider, 2011) adscribía al pensamiento de 
la filosofía positivista de su época, es decir la desarrollada por 
Augusto Comte, cosa que también lo pone como un intelectual 
latinoamericano de corte más cosmopolita, algo que también 
podría decirse de Vaz Ferreira, más si lo relacionamos con un 
pensamiento de corte más bien pragmatista, aunque este término 
no sea del todo exacto para su trabajo filosófico, al menos no 


13 Aunque en términos más precisos el intelectual, también uruguayo, Ángel Rama 
en 1984, en un pasaje de su libro La ciudad letrada definió a Carlos Vaz Ferreira 
como parte de los “Filósofos-Educadores-Politólogos” propios de América Lati- 
na a comienzos del siglo XX, nombrándolo junto a los mexicanos José Vascon- 
celos (1881-1859) y Antonio Caso (1883-1946), el peruano Francisco García 
Calderón (1883-1953) y el argentino Alejandro Korn (1860-1936) en Ángel 
Rama (1984, p. 86). 
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como una definición unívoca adscrita a un sistema filosófico 
general. 


¿Por qué hacer estas comparaciones? Probablemente porque 
en América Latina no disponemos de una marcada tradición de 
su filosofía, por lo que figuraría como necesario categorizar a 
partir de diferentes taxonomías, generalmente discontinuas, a los 
cultores de la filosofía en nuestro continente, como también lo 
señala el profesor José Santos (2010) en su libro Conflicto de repre- 
sentaciones, América Latina como lugar para la filosofía (2010);'* 
en el sentido que la continuidad del pensamiento filosófico en 
nuestro continente es un permanente problema dado, entre otras 
cosas, porque carece de una circulación y difusión adecuada para 
su recepción y estudio, pese a que en los últimos años se vienen 
haciendo esfuerzos en Chile y, particularmente en Valparaíso, por 
mitigar los efectos de “la pesada carga de dependencia que llevamos 
sobre y dentro de nosotros”. (Bobenrieth, 2015, p. 141). En este caso, 
las categorías de Ángel Rama nos sirven para poner, al menos, una 
línea de partida en esta caracterización. Asimismo, otra clave de 
lectura con que podemos enfrentar problemáticas taxonómicas de 
este tipo corresponde a la manera en que el filósofo argentino Arturo 
Andrés Roig nos señala que la historia del pensamiento político 
latinoamericano y la ética se puede comprender desde la idea de 
“emergencia”, es decir, las discontinuidades de la filosofía en el conti- 
nente americano obedecen a una “moral heroica” y “pensamiento 
fuerte” en un constante “recomenzar” de la filosofía orientada en este 
sentido (Roig, 2002). 


Tanto Ángel Rama como Arturo Andrés Roig no apuntan 
directamente al desarrollo del pensamiento lógico en América 
Latina, sino más bien a la narrativa por un lado y a la ética y 


14 En tal sentido, José Santos nos propone hablar en términos de “filosofía en la 
tempestad”, término tomado de William Shakespeare, parafraseando al cubano 
Roberto Fernández Retamar quien toma la figura de Calibán, personajes de la 
obra La tempestad de Shakespeare, para sintetizar la situación indefinida, cuando 
no caótica, de la linealidad de la filosofía latinoamericana en tensión entre “arie- 
les” y “calibanes”, es decir entre la pretensión universal y la local. 
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política por otro, sin embargo consideramos que en ambos 
casos se configuran aspectos significativos para una comprensión 
epistémica de algunos aspectos de la filosofía en América Latina, 
por tanto una lectura, teniendo en cuenta estos criterios, nos 
resulta pertinente para entrar en el pensamiento lógico de Carlos 
Vaz Ferreira y sus proyecciones en el ámbito educativo. 


Estableciendo una relación con ese núcleo de problemas ya 
señalado, desde su propia propuesta, el filósofo argentino Arturo 
Andrés Roig nos ofrece una categoría interesante y susceptible de 
ser empleada en este trabajo y para el estudio y comprensión de la 
filosofía latinoamericana, nos referimos al concepto de la “moralidad 
de la emergencia” en respuesta o, mejor dicho, en contraposición a 
una “ética del poder”, donde los poderes establecidos e instituciona- 
lizados de una u otra forma conforman una ética normativa desde 
la autoridad ante lo cual existen movimientos, sociales, hombres, 
mujeres, ideas que emergen para resistirse al embate de la norma ética 
del poder y propone su moralidad, en tanto moral emergente, lo cual 
a su vez está vinculada en un sentido profundo y específico con la 
crítica acción de la protesta en un doble sentido, es decir, protesta 
como crítica y reflexión intelectual y protesta como el ejercicio de 
una acción práctica social. Para Arturo Andrés Roig, desde una 
ética filosófica, lo emergente alude fundamentalmente a la manifes- 
tación constante, aunque discontinua, de moralidades que han sido 
expuestas a través de proyectos teórico-prácticos. Roig nos recuerda 
que es una forma de “pensamiento fuerte” o “moral heroica”, como 
lo caracterizó José Carlos Mariátegui en los Siete ensayos de interpre- 
tación de la realidad peruana (publicado por primera vez en 1928). 


Existe un constante comenzar y recomenzar del pensa- 
miento latinoamericano, es un pensamiento que irrumpe, por 
lo cual consideramos que es posible hacer una analogía entre 
esta moralidad emergente y la aparición de diversos proyectos 
filosóficos en América Latina. Arturo Andrés Roig considera una 
manifiesta desarticulación en el pensamiento filosófico de nuestro 
continente, en un sentido de avance no lineal. Podríamos aludir 
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esto a un vacío académico, lo que no sería del todo incorrecto, pero 
el autor argentino va todavía más allá, ya que también reconoce 
que también en un sentido político se ha presentado esta falencia, 
sosteniéndose a lo largo del tiempo. Además de la enumeración de 
los proyectos teóricos que Arturo Roig realiza en su estudio, hay 
una propuesta que el mismo Roig da para entender el fenómeno 
(del comienzo y recomienzo). Esto es el “a priori antropológico”, 
parte central de su teoría filosófica, que incluye, entre otras, una 
reformulación contextualizada a América Latina de la ética de 
Spinoza y una crítica a la ética metafísica de Kant.” 


Con lo anterior debemos comprender que existen una 
serie de intelectuales con sus respectivas propuestas teóricas en 
el continente que emergen con profundidad, pero sin necesaria- 
mente con conexión entre sí. Aunque esto no constituye necesa- 
riamente un defecto del pensamiento, pero sí podemos reconocer 
que dificulta en cierto sentido su estudio y su difusión con las 
consabidas consecuencias que esas dificultades pueden traer en 
el desarrollo sistemático de la actividad pedagógica e intelectual. 


La visualización del intelectual para un 
“estado del arte” anterior: algunos problemas 
filosófico-pedagógicos en América Latina 


Nos atreveremos a señalar una serie de autores que abordan 
la filosofía de la educación en América Latina y que han realizado 


15 Alo largo del libro de Arturo Andrés Roig, Ética del poder y moralidad de la 
protesta (Mendoza: EDIUNC, 2002) vemos como de Spinoza toma el Conatus, 
que alude a buscar (de distintos modos) preservar el ser, perseverar en esa preser- 
vación, para seguir siendo, objetivo que le reconoce al pensamiento latinoame- 
ricano en permanente emergencia, la búsqueda de seguir siendo, en oposición 
a la Etica del Poder. Y la crítica a Kant, la cual apunta su hipótesis de un sujeto 
trascendente, abstracto y metafísico, en tanto que para Roig el sujeto es históri- 
co, situado y contingente. 
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un aporte dentro de este ámbito. Establecer la visualización 
de estos autores también resulta una tarea teórica no menos 
relevante. En ese sentido, la visualización nos permite operar 
desde una posición, ya que, sin esa información previa, que 
funciona como lo que Arturo Roig denomina “a priori antropo- 
lógico”, es imposible ahondar en los proyectos filosóficos latinoa- 
mericanos. Dicho de otro modo, si desconocemos a tal o cual 
autor, difícilmente podremos tener la posibilidad de investigar o 
conocer su pensamiento en su real dimensión. 


Pese a sus considerables diferencias como intelectuales y 
filósofos, existe una fuerte pulsión que sitúa en un panorama, en 
un sentido emergente a una serie de autores latinoamericanos, en 
un constante recomenzar!* que los podría singularizar. Hablamos 
de Carlos Vaz Ferreira, José Carlos Mariátegui, Domingo Faustino 
Sarmiento, José Vasconcelos, Eugenio María de Hostos, Simón 
Rodríguez, Paulo Freire, Valentín Letelier, Eduardo de la Barra, 
Alejandro Deústua, entre otros, donde muchos de ellos tuvieron 
la capacidad de influir en la realidad de sus países dado el lugar 
que llegaron a ocupar en los cargos públicos. 


Para empezar podemos remitir a la labor teórico política 
del portorriqueño Eugenio María de Hostos (1839-1903) quien 
tuvo una destacada participación y trabajo en Chile, llegando a ser 
profesor de la Faculta de Derecho de la Universidad de Chile, y a la 
par de sus múltiples tareas académicas y políticas, tuvo también una 
destacada elaboración intelectual donde es destacable su texto “La 
educación científica de la mujer” publicado en la Revista Sudame- 
ricana en Chile en 1873, donde, todavía con una mirada masculina 
y paternalista manifiesta la necesidad de la educación en la mujer, 
hasta ese momento reservada para los hombres, porque ve en el 
género femenino a las madres que cuidan hijos y trasmiten valores 


16  Enfatizamos en el “recomenzar” dado que comprendemos que el pensamiento 
latinoamericano avanza en discontinuidad, de ahí el carácter fundacional de mu- 
chos proyectos intelectuales, no solo políticos, sino que también éticos, estéticos 
y/o lógicos. 
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y educan, por lo que con la educación de la mujer, se consigue una 
comunidad más culta en todo sentido, ya sea en lo doméstico o en 
el futuro, ya que una enseñanza a mujeres y niños acrecienta la 
moralidad de la sociedad. 


Otras visiones sobre educación las encontramos en autores 
como Domingo Faustino Sarmiento y posteriormente en Alejandro 
Deústua Escarza. En ambos casos, podríamos considerarlas como 
conservadoras, ya que en ambos autores se percibe una fuerte 
iniciativa por reforzar el desarrollo de una aristocracia urbana, por 
encima del indígena en Perú, como sería en los planteamientos 
de Deústua o del gaucho en caso de Argentina, como lo había 
establecido antes el pensamiento de Sarmiento. 


Domingo Faustino Sarmiento fue conocido como un gran 
desarrollador de la conciencia occidental para Argentina, donde 
destacó en su gestión por llevar profesores europeos hasta Buenos 
Aires para el desarrollo de lo que él concebía como la cultura 
nacional, visión muy influenciada por la tradición europea. Ideas 
como esta encontraron también en Alejandro Deústua una consi- 
deración destacada. Ambos contemplaron la importación de 
profesores europeos y la exportación de estudiantes locales para 
que se formaran, de preferencia en países centroeuropeos como 
Francia, Alemania o Italia. 


Domingo Sarmiento en 1849, durante su estadía en Chile, 
publicó su Método de la lectura gradual donde daba instrucciones 
y estrategias de un orden más bien nemotécnico que servían para 
memorizar de mejor manera el sonido de las letras y con ello 
se consiguiera aprender a leer de forma funcional. Ello, porque 
según su pensamiento, la adquisición de la lengua española era 
un capital necesario para el desarrollo del país. 


En tanto, para Alejandro Deústua, quien se hizo doctor 
en filosofía en temas de jurisprudencia, ocupó mucho tiempo en 
temas de la filosofía de la educación en Perú. Para él, la proble- 
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mática de la educación en su país radicaba en que el trabajo 
educativo, como lo señala en su libro La cultura nacional de 1937, 
debía orientarse hacia la felicidad. En tal sentido, sostenía que 
“la solución está en la altura, no en la base” (Deústua, 1937, p. 
16). Algo característico de su filosofía era el hecho de que consi- 
deraba este concepto como algo fundamental para el desarrollo 
del Estado y la sociedad civil. 


En el proyecto de Deústua, esto se inscribía en una serie 
de reformas educativas donde destacaba su idea de centralizar la 
educación en instituciones de la capital peruana para fortalecer 
una clase dirigente óptima que pudiera hacerse cargo del proyecto 
civilista como proyecto viable para el gobierno del Perú, por consi- 
guiente el “problema indígena”, en el contexto de la educación, 
tal como lo señala en La cultura nacional, es una preocupación 
menos prioritaria, ya que ello implicaría una inversión de recursos 
muy altos y afectaría el desarrollo económico, político y cultural. 
Por el contrario, de este proceso debía hacerse cargo el civilismo, 
donde su proyecto educativo era un eje principal para, lo que hoy 
entenderíamos como, la occidentalización de la sociedad peruana. 


También es necesario destacar a otro tipo de intelectuales 
como Paulo Freire en Brasil y José Carlos Mariátegui en Perú 
como casos contrahegemónicos, ya que para ellos la educación 
es un proceso orientado hacia la emancipación, como proceso 
libertario. En el capítulo “El proceso de la instrucción pública” 
contenido en los Siete ensayos de interpretación de la realidad 
peruana, José Carlos Mariátegui apuntala una serie de criterios 
que cruzan su obra y su visión ideológica de la sociedad peruana, 
en el sentido de que él se está estableciendo como un pensador 
marxista que tiene un problema que los clásicos del socialismo 
y comunismo en Europa no tuvieron, y esto es la alta población 
indígena con la que tiene que pensar el problema local desde su 
base misma, es decir, desde cómo está compuesta la sociedad 
peruana, incluso antes de preocuparse por el desarrollo de los 
medios de producción en ese país, ya que la población indígena 
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llegaba casi al ochenta por ciento. Es por ello por lo que se 
contrapuso a la visión aristocrática de Deústua y a la propuesta 


educativa de carácter “demoburgués” del Dr. Manuel Vicente 
Villarán. 


Por tanto, para José Carlos Mariátegui, la educación es 
una arista relevante, pero no lo determinante, ya que un cambio 
profundo en el estado de cosas de la educación pasa forzosamente 
por un cambio social y cultural, es decir, un cambio social trae 
como consecuencia los cambios profundos en educación y no al 
revés. En tal sentido, Mariátegui enfrenta “el problema del indio” 
de forma diferente a Deústua, aunque debiéramos decir, opuesta. 
Para José Carlos Mariátegui no es étnico, ni moral, ni adminis- 
trativo, ni pedagógico, ya que es fundamentalmente económi- 
co-social, ya que el latifundio no ha podido ser desterrado por la 
burguesía peruana, conservando con ella un carácter feudal que 
se manifiesta en el problema agrario y por ende en el problema 
por la propiedad de la tierra, lo cual no se solucionará desde la 
pedagogía, sino “dejando atrás el método liberal e individualista” 
y desarrollando “la supervivencia de la comunidad y de elementos 
del socialismo práctico en la agricultura y la vida indígenas” 
(Mariátegui, 2008, p. 38). 


Por otra parte, para Paulo Freire, en su texto Pedagogía 
de la autonomía presenta tres núcleos de problematizaciones 
que consisten en que “no hay docencia sin disidencia”, “enseñar 
no es transferir conocimientos” y “enseñar es una especifi- 
cidad humana” (Freire, 2005). Para Freire es fundamental una 
recepción crítica del proceso de enseñanza, esto quiere decir que 
se debe ir reflexionando continuamente lo que se va conociendo 
y no asimilarlo sin más. Esto no quiere decir que la autonomía en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje sea un proceso únicamente 
personal o autosuficiente, ya que esto desconocería el diálogo y 
el carácter social del desarrollo del conocimiento. En tal sentido, 
para Freire, el educador tiene un conocimiento que necesita ser 
reconocido por la comunidad, pero no reverenciado. Por tanto, 
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una pedagogía autónoma necesita de un educador generoso y 
validado por su capacidad y, al mismo tiempo, de educandos 
opinantes y reflexivos, todo lo contrario a verlos como hojas en 
blanco disponibles para ser llenadas. En tal sentido, la influencia 
de Paulo Freire es muy importante hasta ahora y podría decirse 
que es una de las escuelas de enseñanza más potente con que se 
cuenta hoy en día como herramienta intelectual y pedagógica. 


José Vasconcelos fue uno de los que consiguió hacer una 
tarea concreta en el ámbito de las políticas educativas, además de 
ser el gestor del viaje de la poeta chilena Gabriela Mistral a México, 
efectivamente logró darle una impronta a la educación mexicana 
fundamentada en su sentido orgánico del pensamiento. Para Vascon- 
celos la estética era parte fundamental en la educación, principal- 
mente porque Vasconcelos entenderá la estética como el proceso de 
aprehensión de la realidad, a través de los sentidos, y de elaboración 
del pensamiento, en tal sentido la estética ayuda al pensamiento 
a abrir su camino, ya que para Vasconcelos se piensa con todo el 
cuerpo, de ahí que debamos comprender su libro titulado Lógica 
orgánica como la expresión de un modo de razonamiento en que se 
“piensa orgánicamente”, es decir con el cuerpo.” 


Si ponemos la mirada en Chile, podemos destacar a varios 
intelectuales que se preocuparon por la filosofía de la educación 
como lo es el caso de Valentín Letelier, que, con una influencia 
marcadamente positivista, en su texto Filosofía de la educación 
analiza el problema de la educación y la enseñanza de la filosofía. 


Valentín Letelier encara su reflexión sobre la educación 
con una esperanza o un ideal respecto a su influencia social, en 
cuanto a que sostenía la unidad de creencias como la base social 
que le daría fuerza al gobierno; en ese sentido, este se haría fuerte, 
no por su poderío militar o afines, sino por una fuerte aspiración 


17 En ese sentido se comprende además su acercamiento con la poesía, la cual le 
parecía reunir muchas de estas cualidades que posibilitan la integración de los 
sentidos y del pensamiento. 
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a la cohesión social. Es decir, un gobierno no puede ser del todo 
popular, si no hay esa unidad de creencias que sostenga al proyecto 
político. Esto se traduce a una educación orientada a tales fines. 
Por eso señala que los chilenos de la época de 1880 han de tener 
que adoptar como base de la enseñanza un principio que a la 
vez sirva a las necesidades del mundo de trabajo expresado en 
la económica de las fábricas e industriales, pero sin desatender 
las necesidades intelectuales de quien se está formando. En este 
sentido, el proyecto educativo lograría una convergencia unifi- 
cadora sobre el sistema general de conocimientos humanos lo 
suficientemente profunda y armónica para el desarrollo de un 
país. 


Cabe hacer una mención a Eduardo de la Barra, quien se 
encontró en una línea diferente, por su cuño liberal, tendencia 
muy criticada por Letelier, básicamente por atribuírsele al libera- 
lismo una fuente de la dispersión de ideas. De la Barra, que 
estuvo vinculado al pensamiento de José Victorino Lastarria, fue 
autor de varios textos donde destacan Crítica filológica de 1897 
y El embrujamiento alemán de 1899 donde expresa y reivindica 
su visión pedagógica y fundamentalmente critica la importación 
de dos profesores alemanes para hacer clases en el Instituto 
Pedagógico de Santiago en 1889, tal como lo señala el profesor 
Barry Velleman de la Marquette University de EE. UU: 


Eduardo de la Barra (1839-1900) atacó en una serie de estudios y ar- 
tículos periodísticos tanto los métodos como los resultados de la obra 
de los dos lingüistas alemanes contratados para enseñar en el Institu- 
to: Rodolfo Lenz (1863-1938) y Federico Hanssen (1857-1919). En 
1894, viviendo en el exilio en Argentina, De la Barra publicó Cuestión 
filológica y Ensayos filológicos americanos: Carta al profesor Rodolfo Lenz. 
En la primera De la Barra critica el método «analítico» de Hanssen, su 
descripción de los diptongos antiguos y sus observaciones sobre la dia- 
lectología española, por faltarle a Hanssen el «oído castellano» y a pesar 
de su «paciencia realmente jermánica». (Velleman, 2003, s. p.) 
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Para finalizar esta panorámica podemos referir a algunos de 
los textos pedagógicos de Carlos Vaz Ferreira, como por ejemplo 
sus Estudios pedagógicos y Cuestiones sobre la enseñanza, grupo 
de libros donde se aprecia su visión pedagógica, la cual queda 
todavía más clara y completa a la luz de sus textos Lógica viva y 
Moral para intelectuales. Carlos Vaz Ferreira tuvo una destacada 
vida y participación académica vinculado a la Universidad de la 
República, emblemática universidad de Montevideo fundada 
en el año 1849, donde fue maestro de conferencias desde 1913 
y donde también llegó a ser rector en dos períodos; el primero 
comprendido entre los años 1928 y 1931 y, posteriormente, entre 
los años 1935 y 1941. También fue decano de la Facultad de 
Humanidades de dicha institución, misma facultad de la cual fue 


fundador. 


El objetivo pedagógico de Carlos Vaz Ferreira es el de hacer 
transversal una forma de pensar en la comunidad, sea dentro 
o fuera de las aulas, tratando de lograr un “pensar bien”. En el 
entendido que “el que cree deber dar importancia solamente 
a uno de los factores, se condena a no dar importancia a los 
demás: se condena fatalmente a pensar mal” (1952a, p. 37). En 
este punto, el autor se opone a los esquematismos, aunque igual 
utilice esquemas para expresarse, pero siempre en el entendido 
de que son aproximaciones que tienen límites difusos y que hay 
que considerarlos en movimiento. Es así como en sus Estudios 
pedagógicos existen dos ideas directrices (no dos ideas generales 
de la pedagogía) y estas son las de “escalonamiento” y la de 
“penetración ”. Esto apunta a que el escalonamiento es el estudio 
gradual, por pasos y la penetración sería la inmersión en un texto 
o varios sin ningún tipo de pauta, sino que sencillamente se 
penetra en un texto. Ambas ideas suponen defectos y virtudes. Lo 
bueno del escalonamiento es la gradualidad con que se adquiere 
un conocimiento y lo bueno de la penetración es que permite 
realizar una propia lectura, sin mediadores, sin embargo, ambas 
tienen dificultades, ante lo cual, dice Vaz Ferreira que, si tuviese 
que elegir entre alguna de estas categorías, con lo imperfectas que 
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son, el autor se inclina por el escalonamiento porque le ofrece 
algunas garantías, como asegurar cierto avance en el conoci- 
miento personal. 


Desde un punto de vista más específico, y más allá de 
hablar de la filosofía en América Latina y su desarrollo en 
abstracto, es necesario llevar a cabo un trabajo comparativo con 
ciertos teóricos con el propósito de establecer puentes de comuni- 
cación entre ellos. Nos encontramos con una serie de propuestas 
pedagógicas que merecen debida atención por sí solas, ya que ahí 
existen muchas ideas que perfectamente podrían resultar impor- 
tantes para una reflexión sobre estos problemas en el siglo xxı 
para el desarrollo cultural de nuestras sociedades, sea en América 
Latina o fuera de ella. 


Las reflexiones sobre qué implica una filosofía de la 
educación en América Latina son manifestadas por los autores 
a través de sus trabajos, es decir con la obra, pero no solo como 
resultados teoréticos, sino también como procesos pedagógicos. 
He ahí donde encontramos a una serie de sujetos que muestran 
en la práctica que el espesor filosófico e intelectual es lo que da 
realce al criterio o categoría de “filosofía latinoamericana” y no 
la localidad por sí sola, creer esto último, es decir, en la localidad 
o territorialidad por sí sola, sería postular una idea fetiche del 
filósofo de nuestro continente, sería una aproximación solo 
desde, llamémoslo así, “lo sentimental” sin la debida profundidad 
intelectual. 


Queda abierta de esta manera una línea muy interesante 
para seguir profundizando en un doble sentido, es decir en 
tanto filosofía latinoamericana y como filosofía de la educación, 
entendiendo que estas reflexiones si bien corresponden a lo que 
podríamos denominar como un pensamiento situado, tienen 
alcances que van más allá de la localidad de su formulación y 
de la preocupación regional de tal o cual gobierno, ya que acá 
encontramos reflexiones en torno a la didáctica, a los contenidos 
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y posiblemente nos enfrentamos a la pregunta filosófica más 
problemática de todas, es decir, cuáles son los objetivos filosó- 
ficos, políticos y morales que se persiguen en cada proyecto en 
este escenario tan irregular y disímil como lo es América Latina. 


Tomando en cuenta este estado de cosas, podemos ver 
como la educación ha sido un área de reflexiones y propuestas 
constantes, y más en los comienzos del siglo xx. Carlos Vaz 
Ferreira no estuvo ausente de estos planteamientos y también 
elaboró sus propuestas. Si hay algo que caracterizó al pensa- 
miento de este autor al momento de abordar problemas pedagó- 
gicos y “cuestiones de la enseñanza” es que incluyó la reflexión 
lógica en esta área. Con la incorporación de una reflexión lógica 
en el ámbito de la educación Carlos Vaz Ferreira permite realizar 
una lectura con amplias posibilidades. Por un lado, propone una 
forma de aplicar la lógica a situaciones cotidianas en general 
y como la pedagogía se refuerza con una reflexión lógica de la 
enseñanza. 


Por razones como las expuestas en los párrafos anteriores, 
es que se torna prudente realizar un breve examen sobre el área de 
la lógica en que Vaz Ferreira se posiciona como filósofo, es decir, 
se hace necesario comprender el trabajo del autor de Lógica viva 
en el amplio contexto de la lógica informal y ámbito de alcance 
que esta tiene en la actualidad. 


El uso de la lógica informal 


Para hacer un señalamiento relativo al ámbito académico 
estableceremos lo que posiblemente nos sirva como la definición 
más aceptada por la comunidad intelectual respecto a lo que 
entenderemos por lógica informal, para luego ver sus alcances en 
dimensiones más problemáticas en autores como Arturo Ardao, 
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Juan Manuel Comesaña, Huberto Marraud y el propio Carlos 
Vaz Ferreira, que coincidentemente son sudamericanos. 


Es por ello por lo que coincidiremos con los términos 
en que The Stanford Encyclopedia of Philosophy define la lógica 
informal. Una primera definición publicada en la enciclopedia 
fue en el año 1996 y luego fue revisada (y por tanto revalidada) 
en 2011 en el texto titula do “Informal Logic”. En ese artículo se 
señala lo siguiente: 


La lógica informal es un intento de desarrollar una lógica que pue- 
de evaluar y analizar los argumentos que se producen en el lenguaje 
natural. Los debates en este campo pueden abordar casos de formas 
científicas, legales, técnicos y de otro tipo de razonamiento (incluso 
nociones como la distinción entre ciencia y pseudociencia), pero el 
objetivo primordial ha sido una relación completa de los argumentos 
que puedan explicar y evaluar los argumentos que se encuentran en la 
discusión, el debate y desacuerdo en cuanto se manifiestan en la vida 
diaria, en el comentario social y político; en los informes y editoriales 
de noticias en los medios de comunicación (en periódicos, revistas, 
televisión, la World Wide Web, Twitter, etc.); en publicidad y comuni- 
caciones corporativas y gubernamentales; y en las interacciones perso- 
nales. (Groarke, 2011)'* 


Si atendemos el contenido de ese artículo, veremos cómo 
en su parte histórica remite los orígenes de la lógica informal a 
los años 60 y 70 en Estados Unidos, cosa que bien se podría 
refutar con textos como, por ejemplo, la Lógica viva de 1910. 
Sin embargo, no es a ese punto en lo que nos enfocamos, aunque 
tampoco resulta un punto trivial. En tal sentido, el filósofo 
uruguayo Arturo Ardao a través de sus trabajos en el ámbito 
de la historia de las ideas nos plantea que la lógica informal se 
comienza a establecer a comienzos del siglo XX aun cuando haya 
existido un desarrollo a través de distintos caminos por concebir 
una lógica no propiamente formal. Con ello a la base, la relación 
de ideas que hace Ardao la expresa de la siguiente manera: 


18 La traducción al español de esta cita es de mi autoría. 
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La lógica postrenacentista de Bacon a Mill, no dejó de seguir siendo 
entendida como formal; y menos todavía ha dejado de serlo la (lógica) 
matemático-simbólica misma de Boole en adelante, desde que ha veni- 
do a constituir —al cabo de su prefiguración del siglo XIII al XVII, en 
el ars combinatoria de Leibniz, el more geométrico de Spinoza— una 
enérgica radicalización del formalismo lógico. Se ha podido decir, aun, 
que realizaron sus iniciadores un verdadero renacimiento de la lógica 


formal. (2000, p. 12) 


Con este razonamiento, lo que nos propone Ardao es una 
lectura cuidadosa en cuanto a reconocer el nivel histórico de la 
lógica informal, en el sentido que no podríamos rastrear cándi- 
damente sus orígenes específicos en (o partir de) el pensamiento 
precontemporáneo. De hecho, para Ardao el giro se produce con 
el advenimiento del siglo xx, donde el contraste ya no se da entre 
lógica clásica y lógica simbólica, sino que la divergencia se da 
entre “una lógica no formal a la vieja lógica formal, abarcada ésta en 
su doble condición de clásica y simbólica” (Ardao, 2000: p. 20). Sin 
embargo, nos señala que antes que se llegue a cristalizar el criterio 
de lógica informal se ha asistido, desde los comienzos del siglo xx, 
a categorías como, entre otras, la de lógica viva, lógica de la razón 
vital, lógica de la razón histórica, lógica concreta, lógica razonable 
y otras más actuales que podrían merecer otro tratamiento, dado 
que han conseguido tener su expresión en el ámbito de lo formal 
como en este cruce como la lógica borrosa, la lógica vaga, la lógica 
inexacta. Con esta reflexión, Ardao en Lógica de la razón y lógica 
de la inteligencia, abordará un tópico inherente a la definición 
de la lógica informal, esto es que cuando hablamos de lógica 
informal podemos habernos encontrado frente a un oxímoron 
(Ardao, 2000), en la medida que se asume que por definición la 
lógica es formal. Si revisamos la definición de lógica en el Diccio- 
nario de Filosofía de José Ferrater Mora, podremos encontrarnos 
con algo de esto, aunque no de forma así de explícita, a decir: 


La doble oposición kantiana al ontologismo y al psicologismo no con- 
duce al formalismo lógico. Conduce a dos elaboraciones de la lógica, 
ambas escasamente fecundas para la obtención de resultados lógicos: 
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por un lado, a una lógica metafísica, como la elaborada por Hegel, con 
una teoría del concepto como intermediario entre el ser y el devenir y 
con un método dialéctico que pretende desterrar la ley de la contra- 
dicción; por otro, a una lógica gnoseológica, de tendencia fuertemente 
normativa. La primera elaboración es el principio del idealismo ale- 
mán; la segunda, la propia del neokantismo marburguiano. (Ferrater 


Mora, 1994, p. 2175) 


Al mismo tiempo, siguiendo a Juan Manuel Comesaña 
(2001), podemos ver tres enfoques de la lógica informal. Con 
ello, podemos esquematizar este punto de la siguiente manera: 
el primero consiste en el análisis de falacias, tal como lo hará 
Carlos Vaz Ferreira en Lógica viva; el segundo, en el estudio de los 
modos de comunicación donde se intercambian razonamientos; 
y un tercer enfoque que conlleva un énfasis en la retórica y, con 
ello, en los efectos producidos en la audiencia. Los estudios e 
investigaciones en el ámbito de la lógica informal en la actualidad 
cuentan con un desarrollo que se ha venido haciendo cargo de las 
antiguas discusiones sobre lógica y argumentación, así como al 
mismo tiempo ha sabido incorporar los nuevos aportes y visiones 
al área y a sus respectivos problemas como lo ha venido haciendo 
el profesor Huberto Marraud (2007). 


Nos ha de resultar ciertamente relevante el establecimiento 
de estos márgenes para la lógica informal, ya que sin ello se 
corre el riesgo de confundir, no solo el ámbito de la discusión, 
sino también los objetivos que motivan las investigaciones en 
cada uno de los enfoques tanto para lógica informal como para 
la formal. Por otro lado, no queremos con ello presentar como 
existentes dos únicas opciones lógicas para dos puertas de entrada 
diferentes. Lo que pretendemos es darles marco teórico a algunos 
aspectos del uso de la lógica informal. En tal sentido, entende- 
remos por “uso” a la aplicación de los procesos inferenciales en 
el contexto de interacciones comunicativas en diferentes áreas 
del conocimiento más que a dar una discusión dentro del campo 
taxonómico de la lógica. 
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Señalábamos que el profesor Huberto Marraud representa 
un caso actual e importante en el desarrollo vigente de la lógica 
informal. En su estudio ¿Es lógicto? (2013), con arroba al final de 
la palabra, se plantea desde el subtítulo del texto, que se inscribe 
dentro del “análisis y evaluación de argumentos”, que la lógica 
y argumentación se vinculan directamente. Con ello a la base, 
la reconstrucción de argumentos o la corrección formal de los 
argumentos configuran elementos interesantes para hablar más 
que de una teoría de la argumentación, de una lógica. A partir de 
ello, pretendemos transitar dentro del ámbito de la filosofía de 
la lógica y no de teorías auxiliares o subsidiarias de esta, lo cual 
profundizaremos más adelante en la medida que expongamos la 
vinculación que proponemos entre la visión de la lógica y de la 
educación en el pensamiento y la obra de Carlos Vaz Ferreira. 


Al igual que en el mencionado texto de Juan Manuel 
Comesaña, Lógica informal, falacias y argumentos filosóficos 
(2001), se manifiesta como un principio que la lógica informal 
ocupa una parte considerable de sus esfuerzos filosóficos en el 
estudio del desarrollo del ámbito argumentativo. Sin embargo, 
esto no quiere decir que estemos adscribiendo al enfoque que 
Juan Manuel Comesaña señala como vínculo del estudio de la 
lógica informal con el de la teoría de la argumentación (y de 
detección de falacias), sino que lo que se está haciendo es abrirse 
a la posibilidad de mantener un registro viable para las diferentes 
problemáticas que pudiesen suscitarse en este ámbito y en la 
investigación sobre el pensamiento lógico en el caso particular de 
Carlos Vaz Ferreira a partir de la argumentación y no solo en la 
argumentación. 


Es por lo anterior que el siguiente capítulo abordaremos 
el pensamiento lógico de Carlos Vaz Ferreira desde una visión 
más amplia que la de la teoría de la argumentación. Buscaremos 
adentrarnos en su trabajo desde una concepción filosófica de la 
lógica a decir, desde la comprensión de su noción de lógica, donde 
encontraremos representaciones originales para entender la lógica 
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como un conocimiento y a la vez como un procedimiento activo, 
además de viable, con el cual, a partir de los juicios de raciona- 
lidad, se posibiliten distintos modos de interacciones lógicas y 
comunicativas entre las personas que se insertan y se relacionan 
al interior de una comunidad lingüística y razonante. 
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El proyecto lógico-filosófico de Carlos Vaz Ferreira: 
la Lógica viva o una lógica de la inteligencia 


Er este capítulo nos proponemos presentar y analizar la 
perspectiva lógica del filósofo uruguayo Carlos Vaz Ferreira, 
y su expresión y eventual aplicación concreta en la realidad 
cotidiana. En efecto, por medio de una revisión detallada del 
análisis de una larga serie de razonamientos expuestos en su Lógica 
viva nos proponemos comprender en profundidad su propuesta 
lógica de evaluación de argumentos y reconocimientos de falacias 
y sus consecuencias prácticas, generalmente contingentes, en 
función de las prácticas argumentativas cotidianas. Vaz Ferreira 
propone una concepción de la lógica que va más allá del ámbito 
que en su época se concentraba más específicamente en el estudio 
de la silogística aristotélica. 


Este libro corresponde a los cursos de lógica impartidos en 
1909 en la Sección de Enseñanza Secundaria de la Universidad de 
la República, Uruguay. Los textos que conforman el libro corres- 
pondieron, en gran parte, a los apuntes de clase de los mismos 
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estudiantes que tuvo en esos cursos. En 1910 se publica el libro a 
través de la Universidad de la República en Montevideo, donde 
Vaz Ferreira escribe el prólogo, el cual utiliza como una apertura 
programática para exponer su idea de lógica y los objetivos que 
persigue con las reflexiones que contiene la publicación. 


En el prólogo a esa primera edición de 1910, Vaz Ferreira 
caracteriza su noción de la lógica como una psico-lógica. Plantea 
una propuesta para un estudio y un uso de la lógica que contemple 
elementos de la psicología. El sentido con que propone esta 
inclusión apunta a reflexionar lo siguiente: ¿Cómo los hombres 
están pensando? ¿Cómo discuten (argumentan) y se equivocan? 
Para ello, pone especial interés y énfasis en cómo se equivocan en 
estos procesos, ya que es ahí donde emergen falacias más comunes 
utilizadas en la conversaciones y discusiones de la vida diaria. Es 
lo que el profesor Miguel Andreoli ha llamado una “terapéutica 


del error” (1993, p. 10). 


Son variados los ejemplos que se exponen en Lógica viva al 
respecto, destacando especialmente los que apuntan a las falacias 
de falsa oposición. Esta falacia radica en asumir como contradic- 
torios dos argumentos o enunciados que no necesariamente lo 
son, es decir, la falacia consiste en presentar dos opciones como 
opuestas sin incluir otras posibles interpelaciones. Esta forma 
argumentativa es la que posteriormente se conocerá también 
como el falso dilema. 


La forma argumentativa descrita por Vaz Ferreira como 
la falacia de falsa oposición la podemos analizar a través de 
algunos ejemplos que reseña en su libro. Son variados los casos 
de argumentos que expone, por lo cual veremos algunos de ellos 
en función de los estudios de las falacias. El siguiente es un breve 
texto del escritor León Tolstoi citado entre comillas por Vaz 
Ferreira en la Lógica viva con el objeto de mostrar el comporta- 
miento de este tipo de argumentos: “La razón no me ha enseñado 
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nada; todo lo que sé me ha sido dado, revelado, por el corazón” 


(Vaz Ferreira, 1952a, p. 45). 


Por lo breve del texto anterior, nos resulta relativamente 
sencillo notar la falsa oposición que refiere aquí Carlos Vaz 
Ferreira. La falacia consiste en confundir en un mismo plano lo 
complementario con lo contradictorio, ya que a lo que se alude 
con los términos razón y corazón opera sobre el desarrollo del 
conocimiento humano de forma más o menos conjunta, y aunque 
Tolstoi estuviese entregando un testimonio legítimo o una decla- 
ración propia, al confundir lo complementario con lo contradic- 
torio, aporta un problema, en el sentido que su razonamiento 
transmite la idea falsa que estos términos están en oposición. Por 
consiguiente, Tolstoi en esta aserción estaría “pensando mal”. 


A continuación, nos detendremos en otro ejemplo ofrecido 
en Lógica viva donde la falsa oposición no se distingue de manera 
tan evidente como en el caso del razonamiento anterior: 


Un artículo sobre agricultura empieza por plantear una cuestión así: 
“Aunque arar es probablemente la práctica continua más antigua re- 
lativa a la agricultura, hay poca gente que tenga un concepto claro de 
por qué aramos. He preguntado a muchos agricultores por qué ara- 
ban, y raramente he tenido una contestación exacta. Igualmente los 
libros; si le preguntamos por qué aramos, encontraremos que nos dan 
las siguientes razones: para cubrir los residuos, para pulverizar el suelo, 
para matar los yuyos, para aflojar el terreno, para retener la lluvia, para 
evitar la pérdida por evaporación, para abrigar el suelo, para airear el 
suelo, para inducir a un sistema de raíces más profundas. 


Este principio de artículo es interesante, porque según la manera co- 
mo se traten estos hechos, puede escribirse, sobre el arado, o bien un 
artículo unilateral completamente afectado de falsa oposición, o, al 
contrario, un excelente artículo sumamente sensato y razonable. (Vaz 


Ferreira, 1952a, pp. 46-47) 
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Luego de revisar este fragmento cabe preguntarse ¿Cómo 
es que opera la falacia de falsa oposición en este caso? ¿No parece 
más bien una descripción? A la luz de una lectura de Carlos Vaz 
Ferreira podremos orientarnos respecto a la participación del 
receptor, sea en este caso un lector, que cumplirá, en el contexto 
de la interacción comunicativa, la tarea de evaluar lógicamente el 
argumento expuesto. Para ello, este filósofo propone ir rastreando 
la presencia de falacias en el argumento. En tal sentido, señalará 
como continuación de lo citado, lo siguiente: 


Si, partiendo de aquellas bases, se trata de determinar cuál de todas 
esas es la razón porque se ara, admitiendo expresa y tácitamente que 
en ese caso las demás razones no son buenas, entonces, falsa oposición 
grosera. Al contrario, la preparación de la cuestión puede ser excelente, 
si tiende a estudiar el papel que pueden tener todas esas razones, dando 
a cada una su parte, admitiendo que todas ellas o algunas de ellas son 
razones para arar, sin perjuicio de excluir alguna si es que realmente 
no es buena razón, y de agregar alguna otra no prevista, si el estudio 


resulta. (Vaz Ferreira, 1952a, p. 47) 


En función de la lectura de este pasaje, podemos sostener 
el siguiente punto: en este tipo de razonamientos la oposición es 
susceptible de manifestarse de forma falaz en cuanto a que una 
idea no se debe imponer en función del desmedro de otra, sino 
por su mérito particular. Esto quiere decir que un argumento 
bien razonado no puede basarse en el descarte de posiciones 
dando a una en sí misma como “mejor” que la otra. Este tipo de 
argumentaciones lo preocupará ya que eluden el razonamiento, 
dicho de otro modo, eluden la evaluación del argumento. Por 
consiguiente, también se elude la reflexión para una correcta 
preparación de este. 


Si tomamos en cuenta el efecto psicológico que produce 
una interacción comunicativa basada en el intercambio argumen- 
tativo, podremos asumir que los razonamientos erróneos pueden 
derivar en la difusión de ideas falaces, las que, a su vez, tendrían 
efectos en la esfera pública y social. Por lo que, se tendrá que 
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reflexionar sobre cómo es que efectivamente estamos recepcio- 
nando los argumentos y cómo estamos pensando los nuestros. El 
objetivo es que las interacciones argumentativas no produzcan, 
o a lo menos disminuyan, efectos prácticos que resulten perju- 
diciales. Esos efectos pueden ser informativos o bien sociales. 
Con ello, señalará, que sus preocupaciones filosóficas se orien- 
tarán en el sentido de conseguir y desarrollar un conjunto de 
análisis relativos a las relaciones que presentarían la psicología 
y la lógica, cuya expresión concreta se daría en los campos del 
pensamiento y del lenguaje. Esto, como ya hemos señalado, a 
razón de “corregir los conceptos falsos que el esquematismo de la 
lógica ha originado” (Vaz Ferreira, 1952a, p. 8). 


Carlos Vaz Ferreira plantea que este tipo de observa- 
ciones correspondería a una “segunda parte” de los tradicionales 
manuales de lógica. Esto quiere decir que se orientará hacia los 
aspectos que la lógica ha dejado fuera en una hipotética “primera 
parte”. En tal sentido, una primera parte sería la tradición lógica 
basada en la silogística aristotélica y sus métodos de inferencia. 
Una segunda parte sería un tratamiento de los efectos psicoló- 
gicos que la inferencia implica cuando se interactúa. Esta segunda 
parte sería lo que este filósofo ha resumido como una lógica viva. 


Para Vaz Ferreira, la estructura de un argumento, si bien 
es importante, no ofrece todas las condiciones para un buen 
rendimiento argumentativo, ya que cuando intentamos razonar 
lógicamente debemos enfrentar también aspectos de naturaleza 
diferentes a la puramente estructural. No proponemos con esto 
una lectura de este autor para una refutación de la validez de, por 
ejemplo, la silogística, sino que lo que nos interesa exponer dice 
relación con un aspecto del pensamiento de Vaz Ferreira que se 
orienta mayormente hacia a una cierta pragmática en los razona- 
mientos cotidianos, así como también a los efectos prácticos 
que se pueden seguir de las argumentaciones y opiniones de los 
sujetos reales y ubicados en contextos específicos. 
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El prólogo de Lógica viva como texto programático 


Hemos mencionado que Lógica viva corresponde a un 
corpus no sistemático y no acabado puesto que en rigor no fue 
pensado como un libro inicialmente. Vaz Ferreira escribe el 
prólogo del libro con el objetivo, no solo de presentarlo acadé- 
micamente, sino que también con la idea de contextualizar el 
trabajo realizado y exponer los fines de su tarea lógico-filosófica. 
En este prólogo a la edición de 1910, caracteriza este proyecto 
como una “Psico-Lógica”. 


Consideramos que su objetivo apunta a un rol orientador, es 
decir, un rol pedagógico, pues propone guiar el modo del razona- 
miento lógico para poder aplicarlo en las discusiones de la vida 
cotidiana, es decir, tal planteamiento no lo consideraremos como 
una pretensión academicista, ya que, si bien su norte es enseñar 
lógica y argumentación, no intenta sistematizar un corpus teórico 
de esta enseñanza para el mundo universitario; en tal sentido, 
su meta es la de hacer transversal una forma de pensar en la 
comunidad, sea dentro o fuera de las aulas, tratando de lograr 
un “pensar bien”. En el entendido que un pensamiento robus- 
tecido por el constante examen de las interacciones argumenta- 
tivas ofrecerá un mejor rendimiento deductivo y comunicativo. 


Por ende, a través de este esfuerzo intelectual pretende 
establecer una forma de enfrentarse a la mayor cantidad de 
problemas que sea posible en la lógica y en la argumentación. Un 
punto interesante que posee Vaz Ferreira en su trabajo filosófico 
es que no se necesita una gran acumulación de conceptos y 
teorías filosóficas previamente para leerlo o entenderlo. Con ello, 
la reflexión filosófica la ve como un ejercicio cercano a ese “pensar 
bien”, algo posible para todas las personas. 


Para este pensador, la filosofía está íntimamente ligada a 
la pedagogía, es decir, el pensamiento lógico, entre otras carac- 
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terísticas, posee la facultad de facilitar la enseñanza para pensar 
y para, como resultado del buen pensar, hacer de la sociedad un 
mejor espacio común en cuanto a su entendimiento y convi- 
vencia. Encontramos ahí, un elemento relevante para entender 
su producción intelectual, ya que siguiendo lo anterior, para él 
la filosofía en general y la lógica en particular, cumplen con la 
labor de dilucidar los pensamientos confusos en los individuos 
para mejorar su reflexión y su posterior accionar en el mundo. 
Entendiendo esto siempre en el contexto de poder optar a los 
criterios para “pensar bien”. En ese sentido, no hace una diferencia 
explícita la lógica que se enseña y la lógica que se usa, tal como lo 
hiciera Pierce. Para el autor esas dimensiones están ligadas y no 
son separables, salvo que sea esquemáticamente con una función 
netamente explicativa, pero no en los hechos. 


Es por ello que la comprensión del razonamiento del 
individuo es importante en Carlos Vaz Ferreira, ya que es este 
el que piensa, el que actúa, el que resuelve el mundo, a través de 
una lógica, de una moral, de ambas, etc. Debemos entender esto 
en un contexto de las visiones de sociedad que tendían a ofrecerse 
dicotómicamente. 


Ni el individualismo ni el comunitarismo (el que en su 
contexto puede entenderse perfectamente como comunismo) 
suponen, por sí mismos, la mejor opción para la sociedad, ni 
la mejor forma de producción de conocimiento, ya que estas 
posiciones decantan en una falsa oposición y restringen la posibi- 
lidad de contar con eventuales aportes de una u otra visión de 
sociedad. En ese sentido, una sociedad no puede ser completa- 
mente individualista porque es necesaria la interacción social y 
tampoco se puede ser completamente comunitarista, porque la 
dimensión intelectual consta de un propio trabajo individual y 
de preparación personal. 


Incluso en este tipo de discusiones podemos apreciar, 
además de preocupaciones políticas y sociales, la constante 
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inquietud lógica de Vaz Ferreira. Con ello, podemos comprender 
que el autor no se plantea particularmente como un individua- 
lista, sino que, al categorizar la relevancia de la psicología en la 
lógica, está poniendo el eje en la construcción del pensamiento 
como proceso individual. Pero, al mismo tiempo, en cómo este se 
relaciona colectivamente, ya que precisamente ese “pensar bien” 
es un fundamento para una relación social donde las personas 
establezcan nuevas conductas a partir, coherentemente, de nuevos 
pensamientos. Para Carlos Vaz Ferreira, su Lógica viva estaba 
situada en lo que él avizoraba como un contexto que denomina 
revolucionario para el pensamiento, en el sentido de que concebía 
que si las personas lograban comprender cómo se equivocan al 
razonar, entraríamos en una nueva esfera del conocimiento. En 
las puertas de un cambio de época, que consistiría, precisamente, 
en dejar de funcionar intelectualmente con una lógica acentuada 
en la estructura formal, desprovista de contenidos psicológicos, 
y con ellos, desprovista de la reflexión por vida misma, para 
dejar de pensar por sistemas ajenos y distantes. Con ello, se haría 
posible dar paso a una forma de pensamiento que contemplase 
los elementos personales, propios de los hombres y mujeres en sus 
particulares contextos, incidiendo en su propia forma de pensar 
y argumentar. 


“Pensar bien” implica una serie de procesos mentales que 
finalmente serán modos de razonamientos que evalúen constan- 
temente los argumentos en forma y contenido. En ese sentido, 
podemos destacar la explicación y ofrecimiento de soluciones a 
una serie de falacias que relativizan los discursos. 


En su libro Fermentario, uno de sus textos más desta- 
cados, Vaz Ferreira nos señala que, ante la ausencia de conoci- 
mientos certeros, se hace necesario evaluar constantemente los 
productos del conocimiento y para ello es, cuando no imprescin- 
dible, recomendable preocuparse de “pensar bien”. Precisamente 
en Fermentario conceptualiza la ciencia como un “témpano 
flotante” (1952b, p. 122), es decir posee cierta solidez y firmeza, 
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pero navega inestablemente sobre un océano manipulable para 
nuestro conocimiento. 


Podríamos comprender con esta idea del “témpano 
flotante” que Carlos Vaz Ferreira, junto con postular esta idea 
de una lógica viva como la “segunda parte” de los tradicionales 
manuales de lógica, que la lógica clásica es un punto firme y 
robusto sobre el cual se puede formar un cierto conocimiento. 
Si bien esa idea la está pensando para las ciencias naturales, 
podríamos proponerla para comprender las ciencias formales, 
como por ejemplo la lógica. En tal sentido, la lógica clásica, la 
aristotélica, sería un témpano flotante en la media que en tanto 
silogística no logra superar los límites propios de un cierto esque- 
matismo. Ello genera problemas en el pensamiento cuando este 
es llevado a situaciones conversacionales y argumentales que se 
utilizan en el diario vivir. Las discusiones que se sostienen en la 
cotidianeidad o en los medios de comunicación no podrían ser 
satisfechas desde un solo aspecto lógico, en este caso hablamos 
del aspecto de la estructura lógica del argumento sin especial 
atención al contenido. 


Entendiendo que el pensador uruguayo no tiene mayores 
reparos hacia la estructura de la lógica formal o hacia los esquemas 
lógicos en términos de su estudio y capacidad filosófica, sí 
podemos ver que los tendrá en la medida de su capacidad limitada 
en la penetración en el pensamiento. 


Dicho en un lenguaje más actual, podríamos sugerir que lo 
que le interesa a nuestro autor es apuntar a un cierto orden práctico 
de las discusiones cotidianas y de los efectos que las argumenta- 
ciones y opiniones de sujetos reales y situados en un contexto 
socio-comunicativo producen en la interacción hablante/oyente. 


Con ello, podemos establecer que su reflexión está inscrita, 
más que en el ámbito tradicional de la lógica, en una discusión 
teórica adecuada para el ámbito de la filosofía de las lógicas, 
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donde la inclusión de elementos, hoy más bien propios de la 
psicología amplían su criterio metodológico, lo cual encuentra 
un fundamento en el aspecto razonabilista propuesto a lo largo 
de su proyecto. 


Organización de la exposición de la Lógica viva 
como un planteamiento no formal 


El trabajo contendido en Lógica viva comprende una 
exposición panorámica y pormenorizada de diferentes falacias, 
las cuales cuentan con ejemplos para expresar su funcionamiento 
en diversos casos concretos de interacciones comunicativas. 


Si describimos el contenido del texto, diremos que este se 
centra en la exposición y el análisis de algunas falacias y los nudos 
problemáticos que de ellas se desprenden. Las falacias presen- 
tadas y estudiadas por el autor corresponden a la falacia de falsa 
oposición, la de falsa precisión, las falacias de tipo verbo-ideo- 
lógicas, la correcta comprensión de los planos mentales en la 
psicología de las discusiones, la ilusión de la experiencia y más. 
En ese sentido, cabe señalar que la exposición de este contenido 
se establece entendiendo el carácter no sistemático de la lógica 
viva que promueve Carlos Vaz Ferreira, lo cual es coherente con 
el contenido del texto, cosa que veremos cuando explicitemos 
la lógica viva como una lógica que se entiende como un corpus 
reflexivo para su uso en la vida diaria. 


Hablar de una estructura en este trabajo de Vaz Ferreira es 
una decisión de nuestra parte y orientada a lo expositivo, en el 
sentido de que la Lógica viva, como tal, no tiene una estructura 
delimitada y/o definida (y por indefinido entendemos "vivo”). 
Como hemos dicho, tomaremos el índice con que se publicó este 
trabajo a modo de pauta. Pero además se hace ciertamente intere- 
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sante lo que el mismo autor especula sobre su propia escritura. 
Dicho de otro modo, sobre su posible escritura, una que por 
“viva” es inacabada y en constante proceso de elaboración y creci- 
miento que debiera dejar huella, como elucubra Vaz Ferreira, en 
“un libro que sería positivamente útil si pudiera escribirlo algún 
día. .. que no necesitaría tener composición sistemática” (1952a, 
p. 7) y, como él mismo lo señala, lo considera indefinido. 


A continuación, veremos de una en una, las falacias tratadas 
en la Lógica viva por nuestro autor. El objetivo es comprender sus 
preocupaciones sobre las formas argumentativas que tienen las 
personas en su cotidianeidad y los errores que comenten habitual- 
mente en las discusiones. 


Con la presentación de la siguiente esquematización, hemos 
querido ofrecer una visión conceptual panorámica (con algunos 
ejemplos en los casos que la definición lo necesitara como apoyo 
para su mayor claridad) de las inquietudes lógicas y psicológicas 
que nos plantea el autor. 


Cabe aclarar que Vaz Ferreira no busca esquematizar 
una lógica, por tanto, su propuesta habría que leerla como una 
enumeración descriptiva y explicativa, y no como un sistema. 
Por lo anterior, hay que señalar que el listado siguiente no es un 
procedimiento unívoco y podría leerse en diferentes órdenes o 
direcciones. Para desarrollarlo hemos tomado el índice de Lógica 
viva, es decir hemos tomado el listado de falacias en el orden que 
el autor las presenta, las analiza y las ejemplifica. 


La noción de sistema no es una categoría que acomodara 
mucho a Vaz Ferreira, por lo tanto, esta exposición es una sistema- 
tización descriptiva y explicativa del contenido del texto estudiado 
y no una forma necesaria o progresiva de comprender el trabajo 
intelectual allí desarrollado. Para ello, hemos sintetizado las 
principales ideas expuesta en dicho libro y hemos desarrollado, a 
modo de glosario, los ejes que a continuación presentamos. En lo 
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sucesivo veremos la exposición que plantea el autor respecto a las 
diferentes falacias que propone identificar (Vaz Ferreira, 1952a). 


Errores de falsa oposición: consiste en establecer un falso 
dilema contraponiendo dos ideas que no son excluyentes. Una 
forma muy común de falsa oposición es tomar lo complemen- 
tario por contradictorio. Esclarecer este error es una primera 
aproximación a “pensar bien” (p. 11). 


Cuestiones de palabras y cuestiones de hechos: esta 
falacia consiste en tomar ambas cuestiones de igual forma sin 
diferenciarlas. Las cuestiones de palabras coinciden en los mismos 
hechos que analiza, pero difiere a como debe ser designado, en 
tanto las cuestiones de hechos aluden a la presencia de aconteci- 
mientos y su respectivo análisis (p. 49). 


Cuestiones explicativas y normativas: esta falacia se 
produce al confundir la discusión sobre a como son u ocurren 
las cosas con el cómo se debería actuar. Es decir, la falacia ocurre 
cuando se homologa una descripción a una prescripción o una 


disposición (p. 61). 


La falsa precisión: esto se aplica en la instauración de 
“verdades” objetivas derivadas de instrumentos de análisis, 
medición o cálculo. En ocasiones, conlleva una extrapolación de 
elementos de distintas disciplinas, para afirmar, con elementos 
eficaces, ideas en otros. Un ejemplo expuesto por Vaz Ferreira 
corresponde al desarrollo de la psicología de Herbert, que postuló 
explicaciones respecto a los procesos mentales a través del uso 
de las matemáticas. Herbert incurre en la falacia al equiparar 
elementos y procedimientos de la disciplina psicológica con una 
ciencia formal (p. 83). 


Falacias verbo-ideológicas: son las falacias que relacionan 
ideas y palabras, pensamiento y lenguaje. En estricto rigor, es la 
estructura cómo funcionan en general las falacias comunes y su 
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efecto psicológico en los interlocutores. Vaz Ferreira asume que 
las proposiciones no deben ser forzosamente verdaderas o falsas, 
ya que existe la instancia en que por ejemplo carezcan de sentido, 
no por absurdo, sino más bien por falta de significación. Aquí 
se basa su crítica a una aplicación —sin examen detenido sobre 
los argumentos— del principio de tercero excluido en cualquier 
intercambio comunicativo o argumentativo entre hablantes, ya 
sea a través de la interacción oral o escrita (p. 96). 


Pensar por sistemas y pensar por ideas para tener en 
cuenta: es la diferencia entre la obligación de someterse a las 
reglas de un sistema de pensamiento, y pensar por ideas para 
tener en cuenta, donde se realiza una revisión permanente a lo 
que estamos pensando, evitando caer en dogmatismos o forzarse 
a encasillar lo que se está pensando dentro de un sistema previa- 
mente concebido (p. 106). 


La lógica y la psicología en las discusiones: con respecto 
a los aspectos psicológicos, Vaz Ferreira señala que es bueno 
acostumbrarse a examinarlos de una manera expresa y consciente, 
con el objeto de conocerlos y especialmente preverlos, y de adquirir 
“una especie de instinto que hace sentir la psicología de las discu- 
siones, y, en general, de la comunicación entre los hombres”. Vaz 
Ferreira nos señala como es bueno darse cuenta de que, en las 
discusiones, “la lógica y la psicología pueden no coincidir y como 
a veces sin alterarse la posición lógica del asunto, puede haberse 
producido un desplazamiento psicológico a favor o en contra de 
una de las tesis” (p. 129). 


Este “desplazamiento psicológico” que nos plantea el 
uruguayo, nos da señales de una posible investigación y debate 
sobre la validez de los argumentos, en el sentido de comprender el 
carácter preservador de verdad de un argumento o tesis también 
como una propiedad psicológica en algún sentido que perfec- 
tamente podría ser materia de posteriores estudios e investiga- 
ciones. 
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Los planos mentales: dos personas que comparten una misma 
tesis pueden estar, pese a ello, en contraposición en un segundo 
plano (mental) o nivel y, de igual modo, dos tesis opuestas en un 
primer plano pueden coincidir en un segundo (p. 141). 


La ilusión de la experiencia: operar consecuente a una 
creencia, tiende a fortalecer la fe en ella como si es que la 
hubieran comprobado de forma empírica; sin embargo, suele 
suceder que esa comprobación no es otra cosa que una interpre- 
tación hecha por un sujeto dentro del marco y los preceptos de 
esa creencia (p. 153). 


Psicología y lógica de las clasificaciones y falacias 
verbo-ideológicas relacionadas: se vincula con la falsa precisión 
y alude a que las clasificaciones en ámbitos sociales o naturales, 
a diferencia de los formales carecen del mismo rigor dado 
las característica del sujeto-objeto de observación, por lo 
cual la falacia ocurre cuando no se toman estas diferencias 
y se homologan métodos de, por ejemplo, la geometría a la 
botánica o a la historia (p. 160). 


Valor y uso del razonamiento: Acá la falacia consistirá en 
la sobrevaloración del raciocinio en el sentido de cómo lo plantea 
la lógica tradicional, es decir, de la pretensión de dar reglas 
teóricas del raciocinio. Un ejemplo de esto es la crítica que hace 
Vaz Ferreira a la paradoja de Aquiles y la tortuga planteada por 
Zenón de Flea, ya que este parece probar, a través del raciocinio, 
hechos falsos muy convincentes en apariencia. En el caso de esta 
paradoja, Aquiles, si le daba una pequeña ventaja a una tortuga, 
no podría alcanzarla jamás en la carrera, porque antes de conse- 
guirlo, tendría que llegar a la mitad de esa distancia, y antes a la 
mitad de la mitad de esa distancia, y antes a la mitad de la mitad 
de la mitad y así hasta el infinito, volviendo imposible la tarea de 


Aquiles (p. 169). 
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El análisis de este tipo de razonamientos es lo que le va 
a dar un carácter razonabilista a los juicios de racionalidad 
que plantea Carlos Vaz Ferreira, , ya que el uso del racional 
del cálculo matemático para medir tiempo distancia, debiese 
incluir razonablemente una correlación empírica entre lo 
planteado formalmente con lo que efectivamente sucede en la 
realidad extralingúística. 


LÓGICA VIVA Y JUICIOS DE RAZONABILIDAD 79 


(ep) 
> 
< 
109) 
Z 
wW 


(ep) 
S 
<L 
N 
zZ 
wW 


El “proyecto razonable” de Vaz Ferreira: 
razonabilismo como un psicologismo normativo 


Para Carlos Vaz Ferreira, una referencia primordial fue 
el libro Æl criterio, escrito en 1843, del filósofo español Jaime 
Luciano Balmes (1810-1848). Es precisamente de este texto del 
cual extrae la noción de “pensar bien”. Este concepto Balmes lo 
usa de forma preliminar para exponer una normativa orientada 
a un modo de razonamiento lógico, el cual contiene un cierto 
influjo silogístico. Para el filósofo español, “pensar bien” se 
establece como una preocupación teórica con la que intenta un 
acercamiento a la consecución de certezas, donde tal tarea no es 
prerrogativa propia de filósofos o pensadores profesionales, sino 
también, para toda la gente. 


el pensar bien consiste, o en conocer la verdad, o en dirigir el enten- 
dimiento por el camino que conduce a ella. . . . Si deseamos pensar 
bien, hemos de procurar conocer la verdad, es decir, la realidad de las 
cosas. . . . Un sencillo labrador, un modesto artesano, que conocen 
bien los objetos de su profesión, piensan y hablan mejor sobre ellos que 
un presuntuoso filósofo que, en encumbrados conceptos y altisonantes 
palabras, quiere darles lecciones sobre lo que no entiende. (1976, p. 1) 


Para ello, Jaime Balmes se dota de un cierto método, ya 
que se plantea cuatro pasos a seguir, estos son: a) el precepto de 
lo que se pretende enseñar, b) un ejemplo que nos lo muestre 
expresamente, c) la regla en la que se inscribe y d) el modo de 
practicarla. Esta idea será compartida por Carlos Vaz Ferreira y 
buscará entregar un conjunto de reflexiones que orienten el modo 
de razonamiento de las personas. En este sentido Vaz Ferreira 
reconoce que para ello no es necesaria una preparación académica 
en el sentido estricto del término, sino que lo que corresponde no 
es hacer profesionales a todo el mundo, sino enseñarles a pensar, 
por tanto, antes de sembrar conocimientos hay que preparar la 
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inteligencia de la gente por medio de sus propios argumentos e 
ideas, es decir, de sus condiciones psicológicas. 


De ahí este afán de corte pedagógico en Vaz Ferreira, donde 
estos cuatro elementos nombrados (el precepto, un ejemplo, la 
regla y el modo de practicarla) sirven de punto de partida no 
solo para la Lógica viva, sino que también está presente en sus 
distintos temas y cursos. 


Para graficar, tomemos a modo de ejemplo, un caso puntual 
en el que un personaje público con cierta notoriedad comete 
o incurre en alguna falacia mientras pronuncia un importante 
discurso frente a una cautiva audiencia, introduciendo así un 
modo de razonamiento errado en sí mismo y que a su vez induce 
a error práctico y/o teórico al oyente. La manera de enfrentar el 
estudio de este caso será utilizando estos cuatro elementos o pasos 
propuestos por Balmes en el texto £l criterio, los cuales veremos 
uno a uno, y con ello, analizaremos una de las falacias expuestas 
en Lógica viva. 


La falacia escogida para el ejercicio corresponde a la falacia 
de la falsa oposición. Esta falacia en particular resulta bastante 
relevante en el trabajo de Vaz Ferreira, ya que una vez estudiada 
su Obra en cuestión estamos en condiciones de sostener que la 
reflexión en torno a esta falacia es fundamental para el desarrollo 
de su visión de la lógica en general. Podríamos señalar inclusive 
que el componente normativo presente en su visión de la lógica 
encuentra en la falacia de falsa oposición sus primeros desarrollos, 
en el sentido de que Vaz Ferreira advierte las maneras en que nos 
equivocamos al momento de plantear un razonamiento binario 
donde las opciones quedan cerradas, en tanto opuestas. Pero si 
comprendemos más factores en el proceso de construcción lógica 
de un argumento podremos “abrir” esta dualidad de opuestos, 
reconociendo que el horizonte argumentativo es más amplio y 
generoso en posibilidades, siempre y cuando se pueda discernir 
entre “pensar bien” y “pensar mal”. 
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Tomando la esquemática que desarrolla Jaime Balmes, 
podríamos proponer, para comprender a noción de “pensar bien” 
en Vaz Ferreira, la siguiente esquematización a través del siguiente 
cuadro trabajado en una investigación preliminar con motivo de 
mi tesis “Filosofía de las lógicas en América Latina; La Lógica 
general de Elí de Gortari y la Lógica viva de Carlos Vaz Ferreira” 
(Villanueva, 2011). 


ELEMENTOS 


EN QUÉ CONSISTE 


CÓMO SE EXPRESA 


1.- El precepto 


Es lo que se define (o se 
pretende enseñar) 


Ej: Queremos decir que 
“La política y la economía 
son complementarias” 


2.- Un ejemplo 


Cómo se expresa en la 


realidad 


Ej: En un discurso un 
legislador manifiesta que 
el desarrollo de una nación 
está dado por la capacidad 
de gestión de sus hombres 
de negocios y empresa, 
más que por la conciencia 
de los próceres y estadistas 


3.- La regla 


Es el marco teórico al 
que se somete 


Ej: En este caso el mensaje 
incurre en la falacia de 
falsa oposición (establece 
como opuesto algo que es 
complementario) 


4.- Modo de 


practicarla 


Cómo utilizarla en la 


realidad 


Entendiendo y evitando 

la falacia, de modo 
argumentativo, disminuye 
el error psicológico de 
quedar convencido por este 
tipo de razonamientos y se 
posibilita “pensar bien” 


En el cuadro se ha compendiado en las columnas de 
“Elementos” y “En qué consiste” una idea importante de Jaime 
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Luciano Balmes que Carlos Vaz Ferreira toma para luego formular 
su propia elaboración y enseñanza, como hemos puesto en la 
columna de “Cómo se expresa”. 


Este caso lo podemos situar dentro de un cierto tipo de 
psicologismo con los problemas que ello puede suponer. La 
lógica, según los criterios del positivismo y teorías afines, a través 
de la presencia de elementos psicológicos, se hace ambigua, en el 
sentido de que lo psicológico no asegura la consecuencia lógica, 
por ende, como método, no garantiza la preservación de verdad. 
Esto genera múltiples connotaciones arbitrarias y subjetivas. 


El reconocimiento de las falacias 
y el método de discusión 


Hemos dicho que Vaz Ferreira analiza los argumentos 
según su uso corriente para proponer cómo deberían ser en 
un sentido correcto. Con ello, se permite hacer la crítica y un 
examen detenido a los razonamientos que presentan falacias para 
luego enseñar la forma de evadirlo o superarlo. Es precisamente 
esta noción de “enseñanza” la que se vuelve importante en su 
pensamiento, en la medida que se puede influir en alguien para 
que logre “pensar bien” o “pensar mal” (Villanueva, 2015). 


Carlos Vaz Ferreira intenta hacer ver que un modo de 
razonamiento tiene un aspecto que se puede llevar a algún tipo de 
aplicación. Ello es tan importante como la reflexión. De hecho, 
utiliza la idea de lógica aplicada —en su artículo “Enseñanza de 
la lógica” (1963c)—, que hace referencia a esa forma de utilizar 
la lógica en relaciones sociales y comunicativas concretas en la 
realidad, más allá de los esquematismos. Ya que, como señala 
en el ya citado prólogo de la Lógica viva, siempre tiene el fin 
“positivamente práctico” de razonar bien (o mejor) y de estar en 
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condiciones para argumentar basado en una reflexión por ideas 
más que por sistemas, ya que esto resume la realidad en vez de 
enfrentarse a ella. 


Con este trabajo puesto de base por Carlos Vaz Ferreira, 
estamos en condiciones de estudiar algunos aspectos de su visión 
de la lógica para poder aplicarla en interacciones comunicativas. 
Nos referimos a que su propuesta comienza a inscribirse, ya no 
solo en el ámbito tradicional de la lógica, sino que, además, se 
hace concerniente en ámbitos de la filosofía de la lógica o de 
las lógicas, si contemplamos una cierta ampliación del criterio 
a elementos de la psicología y la comunicación. Es por ello por 
lo que Vaz Ferreira intentará ir con esta psico-lógica a diversos 
ámbitos. 


Un terreno concreto donde este autor dedicó importantes 
y reconocidos esfuerzos fue el de la educación, orientado especial- 
mente a la enseñanza. Es allí donde la relación entre lógica y 
educación sirve para analizar algunos aspectos filosóficos intere- 
santes. En esta misma dirección se presentará el enfoque que el 
autor hace del trabajo pedagógico como ejercicio profundamente 
reflexivo basado en los razonamientos lógicos expuestos en su 
libro Lógica viva. Por tanto, en el siguiente capítulo aborda- 
remos la relación de la lógica viva con el enfoque pedagógico que 
propone el autor. 
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CAPÍTULO 3 


El modo de razonamiento lógico llevado 

a su dimensión pedagógica: la relación de la Lógica 
viva con las Lecciones de pedagogía 

y cuestiones de enseñanza 


n el apartado anterior presentamos los planteamientos de 

Carlos Vaz Ferreira sobre la lógica y su aplicación a la realidad 
cotidiana por medio de una lectura detallada del análisis de los 
razonamientos en Lógica viva a fin de comprender su propuesta 
de evaluación de argumentos y reconocimientos de falacias y sus 
eventuales consecuencias prácticas. De este propósito asoma como 
evidencia que la lógica, entendida como lo hace Vaz Ferreira, 
posee una dimensión pedagógica, en el sentido que proporciona 
un modo de razonamiento que permite expresar y comprender 
ideas, desde las más sencillas a las más elaboradas. Esto lo podemos 
encontrar en los trabajos desarrollados en sus Lecciones sobre 
pedagogía y cuestiones de la enseñanza (1918) porque es en estas 
reflexiones donde intenta precisar sus conceptos de pedagogía y 
de enseñanza, los cuales considera como íntimamente ligados a 
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la elaboración de ideas, en tanto que quien enseña, razona y, por 
consiguiente, se vale de la lógica. De tal modo proseguiremos 
nuestro trabajo con dirección a explorar este modo de razona- 
miento lógico, propuesto por Vaz Ferreira, en una dimensión 
pedagógica. 


Siguiendo la concepción del autor resulta importante 
comprender que la manera de pensar incide en la manera de 
argumentar y, a su vez, incide en la manera de ejercer la pedagogía, 
ámbito que consiste esencialmente en transmitir ideas, opiniones, 
visiones de mundo y argumentos. 


Para Carlos Vaz Ferreira, la filosofía, y particularmente la 
lógica, están íntimamente ligadas con la pedagogía. Para él, la 
lógica cumple el rol de dilucidar los argumentos confusos en los 
individuos no solo para reflexionar en el mundo, sino también 
previendo que su posterior accionar obedezca a las mejores 
razones posibles. En este sentido, podemos entender el ámbito 
de la pedagogía y la enseñanza como un contexto argumentativo 
particular que merece ser pensado en sus singularidades. 


Una de las cualidades más importantes que tiene la 
educación para Vaz Ferreira radica en la facultad de enseñar a 
pensar. Encontramos ahí un elemento relevante para entender su 
producción intelectual, la cual tiende a la búsqueda de “pensar 
bien”. A su vez, el razonamiento lógico no se orientará solo a 
enseñar a pensar, sino que también ha de servir al pedagogo para 
que evalúe lo propio que enseña, es decir, cómo organiza un 
discurso que evite las falacias. 


En la medida que este proceso se desarrolle basado en un 
modo de razonamiento lógico-pedagógico, podremos atender, 
primero, la dimensión práctica de la lógica para el uso en las interac- 
ciones de la vida cotidiana y, en segundo término, comprender la 
enseñanza teórica de la lógica. En ese sentido, la noción de lógica 
viva ya no solo se orienta en su parte propiamente destinada al 
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estudio de la lógica (razonamiento), sino que también en su parte 
que se designa como “viva”, es decir en las interacciones diarias 
o cotidianas, donde el ejercicio pedagógico tiene una presencia 
considerable, ya que, en ese ámbito, lo lógico se relaciona como 
dimensión entre pensamiento, hábitos y conductas. 


El trabajo que Carlos Vaz Ferreira realiza con la lógica y 
su relación con aspectos psicológicos abre un camino filosófico 
sobre la constatación de la ausencia de material bibliográfico 
que ha traído el tema. En efecto, Vaz Ferreira señala! que existen 
en su momento muy pocos textos que traten estos temas y más 
cuando se trata de la piscología aplicada al ámbito escolar. Para 
el autor, en ese sentido, fueron importantes autores como Henry 
Bergson, William James y Stuart Mill. Otra fuente importante 
sobre estos temas fue la revista francesa Reveu Philosophique, 
revista muy consultada por esos días en los círculos intelectuales 
de Argentina y Uruguay. En esa revista se publicaron, entre otros, 
artículos de Théodule Ribot, autor de los libros La Psychologie des 
sentiments en 1896, La Logique des sentiments en 1905. Como 
señala la investigadora Dra. Marisa Muñoz en su estudio sobre el 
intelectual argentino Macedonio Fernández (Muñoz, 2014), la 
obra de Ribot, anticipada en textos publicados en la Revue Philo- 
sophique, fue muy influyente en la cultura filosófica de Argentina, 
destacando en este estudio el papel que le atribuye y critica José 
Ingenieros a Theodule Ribot en cuanto a desarrollar y promover 
el método introspectivo. En tal sentido, este método opondría 
la psicología a las ciencias naturales, pese a los avances de estas 
últimas. 


No es un hecho establecido que Carlos Vaz Ferreira haya 
leído directamente a Ribot, pero dado el contexto es viable pensar 


1 Sobre la evidencia de esta ausencia señala que “Muy poco han escrito los hom- 
bres de ciencia sobre la psicología de la adolescencia, y no se podrían citar mu- 
chos trabajos especiales al respecto. Pero, a falta de lo que los psicólogos hubieran 
podido decir, está el arte, que lo ha visto mejor. Y está la vida. Y es un hecho 
capital, que habría de tener muy en cuenta la pedagogía, ese período único de la 


vida intelectual y afectiva del hombre (...)” (Vaz Ferreira, 1963d, p. 64). 
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que esta fue también una influencia en su trabajo, aunque sabemos 
que el filósofo uruguayo reconoce a Jaime Luciano Balmes como 
impulsor de sus inquietudes en lo que podríamos denominar un 
psicologismo normativo. 


Pese a lo anterior, nuestro autor encontrará contenido 
insuficiente para abordar la reflexión y hallará en el arte un cierto 
rol reflexivo interesante para sus preocupaciones lógicas y psico- 
lógicas. Esto, que podría suponer una dificultad ante un eventual 
desplazamiento de categorías dada su pertinencia, Vaz Ferreira lo 
enfrenta más bien como la búsqueda de más fuentes de razona- 
miento para hacer su clarificación. En ese sentido, lo que intenta 
es mostrarnos algunos modos de razonamiento aplicados a otros 
ámbitos y marcos teóricos. 


A nuestro juicio, lo anterior alude a un ejercicio concer- 
niente a una aproximación lógica. Entenderemos para ello que, 
en este caso, no lo hace en un sentido silogístico, sino que lo que 
intenta es extraer la fuerza de las propuestas argumentativas que 
va examinando y presentando. En ese sentido, el riesgo que corre 
Vaz Ferreira es el de emplear relaciones de consecuencia lógica de 
forma apresurada. Por tanto, el estudio particular de los razona- 
mientos y su detección de falacias le proveerán de elementos para 
un juicio razonable. 


Con el hecho de señalar que dentro de los datos sobre 
la psicología de la adolescencia “está la vida”, el autor intenta 
mostrar algo relevante como proyecto teórico. Esto es, que tanto 
la filosofía como cualquier modo de razonamiento no puede 
prescindir del todo de la relación concreta en la realidad cotidiana. 
No considerar la vida en su dimensión usual, dificultaría consi- 
derablemente la posibilidad de establecer juicios. Esto se torna 
importante en la medida que es en la vida cotidiana donde se 
aplica fuertemente una serie de diferentes tipos de razonamientos. 
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Si observamos esta apreciación y este tipo de expresiones 
donde la lógica tiene una expresión cotidiana, podemos ver 
también la lógica en una dimensión contextual y relacional. 
Con esa óptica, la pedagogía y la filosofía podrían adquirir otros 
sentidos significativos en cuanto a que la reflexión no sería solo 
una especulación teórica, sino que también tendría una funciona- 
lidad poderosamente práctica. 


Esto no quiere decir que el enfoque racional sea lo absolu- 
tamente dominante en este tipo de comportamientos. Cabe 
señalar que Carlos Vaz Ferreira tiene un criterio para la lógica 
que aborda e incorpora más elementos que el consabido juicio 
racional, en el sentido que concentra otros aspectos como por 
ejemplo un cierto nivel de intuición que desarrollaremos más 
adelante. Con lo anterior nos estamos refiriendo al reconoci- 
miento de ciertos elementos psicológicos en el proceso lógico, 
teniendo una expresión práctica en el ámbito de la educación. 


El filósofo uruguayo asume que la lógica tiene aplicaciones 
en distintos ámbitos donde lo contextual y el tipo de relaciones 
entre hablantes es relevante en el razonamiento lógico, tal 
como sucede de hecho en el campo jurídico, en los medios de 
prensa y comunicación social y especialmente en el ejercicio de 
la pedagogía. El punto común a todo ello está en el hecho que 
todas estas disciplinas basan sus métodos en el uso, desarrollo y 
exposición de argumentos en contextos específicos. 


La posición de este filósofo frente a lo anterior puede 
rastrearse en su artículo “Enseñanza de la lógica” contenido en 
su compendio en volúmenes Lecciones de pedagogía y cuestiones de 
la enseñanza que finalmente sería publicado en /néditos, volumen 
XXII, en este texto el autor señala: 


Prácticamente cuando la lógica de Aristóteles se hipertrofió, cuando 
llenó y orientó toda la enseñanza, cuando todo se hizo deductivo, hizo 
males incalculables, (se) alejó de la observación y de la experiencia. El 
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razonamiento, y un razonamiento puramente formal y verbal en esa 
gran época de la ciencia escolástica y dogmática lo fue todo. 


Creo, sin embargo, que la tendencia justa no es la de suprimir en ab- 
soluto la lógica formal, sino reducir considerablemente su parte en la 
enseñanza, pero conservándola: primero, porque es verdadera. (...) 
Stuart Mill ha mostrado con razón por qué como ejercicio mental, 
esto es, desde su valor educativo, es superior el aprendizaje de la lógica 
formal al de las matemáticas (...) (Vaz Ferreira, 1963, p. 214). 


Con este planteamiento, directamente orientado al trabajo 
pedagógico, señala que la lógica formal posee relevancia dada su 
capacidad de organizar intelectualmente el cálculo y por tanto 
su enseñanza es importante. Sin embargo, si se entiende que la 
lógica formal es toda la lógica estaremos reduciendo el ámbito 
de su estudio. La idea de la psico-lógica que plantea Vaz Ferreira 
como criterio a través de su noción de lógica viva, expresa cómo, 
dentro de las sociedades actuales, la lógica posee usos y efectos 
que van más allá del ámbito formal o simbólico. 


“Pensar por ideas” como una aproximación 
pedagógica viable 


En el libro Lógica viva nuestro autor presenta la necesidad 
y los beneficios de “pensar por ideas para tener en cuenta” (1952, 
p. 106). Con esto, lo que se sostiene de fondo es una actitud o 
disposición psicológica frente a la forma de razonar, en la cual 
se debiese siempre estar atento a las ideas y las razones que las 


defienden. 


Si entendemos la pedagogía como una actividad en que 
se trabaja con ideas, en el sentido que lo que se entrega como 
material pedagógico para los estudiantes son efectivamente, 
ideas; tendremos que atender con cuidado su uso o estimación 
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como nociones fijas, muchas veces de forma dogmática. Lo que 
busca Vaz Ferreira es que cada idea sea analizada en su mérito y 
no que tenga que ser defendida o defina por otras ideas similares 
por el solo hecho de pertenecer a un mismo sistema filosófico. 


Carlos Vaz Ferreira manifiesta su preferencia por “pensar 
por ideas para tener en cuenta” antes que “pensar por sistemas”. 
Esto lo podemos entender en el sentido de que, al pensar por 
sistemas, la reflexión captura grupos de ideas, indiferencián- 
dolas, es decir, quitándoles total o parcialmente su rendimiento 
intelectual por su propia calidad de idea, quedando subsumida al 
sistema. Por ello, Vaz Ferreira prefiere evaluar las ideas por sí solas 
y no como deudoras de sistemas, los cuales suelen ser sistemas 
cerrados. 


Los sistemas de pensamiento, las ideologías y otros modelos 
racionales similares de comprensión del mundo corren el riesgo 
de caer en dogmas, fundamentalismos y/o cerrazones argumen- 
tales que no permiten avanzar a las ideas, ya que terminan preva- 
leciendo otros factores como los pre-compromisos políticos, 
sociales, culturales, religiosos, etc. “Pensar por ideas para tener 
en cuenta” implicará someter a una revisión consciente a las ideas 
por sí mismas y no en función de un sistema. No hacerlo nos 
dejaría en pie para que se presenten ciertos conflictos de intereses 
epistemológicos, es decir, si una idea contraviene un sistema 
aceptado por el hablante, podría quedar fuera del argumento, no 
por su mérito sino por su pertinencia con el sistema, arriesgando, 
de esta forma, abandonar una posible buena idea. 


Carlos Vaz Ferreira también presenta una salvedad aplicada 
a este criterio. Este consiste en atender la noción de “pensar por 
sistemas a tener en cuenta”, lo que es diferente a sencillamente 
“pensar por sistemas”. Con el predicado “tener en cuenta” se 
refiere a la instancia de la evaluación de argumentos, alejándose 
de dogmatismos. En ese sentido “tener en cuenta” quiere decir 
evaluar y observar críticamente. Con ello, se pretende recalcar 
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la idea de estar siempre en una relación consciente con la forma 
de argumentar y de discutir. Por ello, si se va a pensar dentro de 
un sistema o dentro de alguna matriz de pensamiento, léase un 
sistema filosófico, es necesario tener por método una suerte de 
peritaje respecto al propio sistema en tanto su coherencia interna, 
su proyección externa y algunas otras articulaciones teóricas 
derivadas de tal adscripción. 


Es importante este matiz introducido por el autor, ya que 
con este gesto razonable nos muestra en la práctica la incorpo- 
ración de sus métodos de reconocimiento de falacias. Decimos 
que en este caso podemos como intenta, con éxito, no caer en 
la falacia de falsa oposición dando por contradictorio algo que 
eventualmente pueda resultar complementario. 


Si presentara a las ideas como algo contradictorio a los 
sistemas de pensamientos, como quien contrapone algo libre 
(ideas) a algo totalitario y dominante (sistemas) podría, el propio 
filósofo, incurrir en la falacia de falsa oposición, pues sencilla- 
mente estaría decretando algo así como la inconmensurabi- 
lidad de ambas posibilidades epistémicas,? es decir, ideas versus 
sistema de ideas. Sin embargo, al “tener en cuenta” también 
a los sistemas, nos está diciendo que la organización de ideas 
inscritas en un modo sistemático no están a priori, sencillamente 
está estableciendo que tengamos particular cuidado con nuestros 
modos de razonar cuando estemos enfrentados a sistemas, ya que 
la capacidad de penetración de los sistemas es muy alta y ello 
puede afectar el efectivo desempeño del pensamiento (y eventual- 
mente la conducta) en el desarrollo de ideas, juicios y argumentos 


buenos.’ 


2 Por experiencia epistémica entenderemos la relación teórica de la argumentación 
y su expresión y efecto en la realidad, es decir, lo epistémico como perteneciente 
a una razón razonante (razonable). 


3 Insistimos con el término bueno en el sentido de pensar bien. 
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En tal sentido, el foco se pone en la manera de exponer y 
de entregar los conceptos, ello explica por qué su preocupación 
apunta a las “cuestiones de la enseñanza” antes que a eventuales 
cuestiones del aprendizaje. Esto no se da por un desinterés en los 
modos de aprendizaje, sino que lo que se manifiesta es la necesidad 
práctica de abordar el tema por partes, donde la enseñanza es un 
primer paso. Si esto lo pudiéramos homologar a la teoría comuni- 
cativa podríamos decir que quien enseña es quien crea el mensaje 
en tanto emisor y busca hacerlo llegar a un receptor, que en este 
caso cumple el rol de recoger el mensaje o sea de aprender. Ahora 
bien, este beneficio comunicativo no porque sea cotidiano se da 
automáticamente. Una instancia de análisis efectiva que propone 
el filósofo uruguayo, juntamente con el estudio para el recono- 
cimiento de falacias, corresponde a atender la noción de lo que 
el describe como planos o círculos mentales presentes en una 
interacción conversacional, es decir, penetrar en el ámbito psico- 
lógico de la contraparte hablante-oyente en la discusión. En otras 
palabras, además de tener en cuenta el argumento y el mérito 
por sí mismo que este conlleve, también es importante poder 
captar la carga implícita que conlleva, la cual no es susceptible 
de ser percibida por sí sola en la enunciación o expresión del o 
los argumentos. Podemos proponer un ejemplo diferente a los 
que postuló Vaz Ferreira para referirnos a la noción de planos 
o círculos mentales, llevándolo a otros ámbitos de interacciones 
comunicativas, sociales y hasta políticas que se hacen relevantes 
en el uso social de algunos aspectos lógicos. 


Para expresar de forma concreta una tensión que tiene una 
dimensión dentro de un orden de planos o círculos mentales 
podemos poner como ejemplo el caso de un plebiscito donde 
los ciudadanos de una localidad cualquiera deben votar en urnas 
cerradas dado el carácter secreto del voto. Para simplificar la expli- 
cación no nos remitiremos al contenido político de la elección 
por lo que nos referiremos a ella como un proceso más o menos 
esquemático. 
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Dado el caso, el plebiscito ofrece las opciones Sí y No (tal 
como lo podría haber sido si se hubiera hecho un plebiscito en 
el ejemplo de los crucifijos en los hospitales expuesto por Carlos 
Vaz Ferreira en la Lógica viva) ante lo cual los ciudadanos deben 
elegir. Supongamos que un votante adscribe a la opción del Sí por 
considerar la propuesta como aceptable dado el carácter benévolo 
de la proposición, sin embargo, otro votante considera que la 
opción no es así de benévola por tanto vota que No. Hasta ahí 
parece no haber problemas o cuestionamientos, ya que lo que 
se tiene es solo un desacuerdo en cuanto lo que se piensa de la 
opción y que por tanto eso se expresa nítidamente en la votación 
en la urna. Sin embargo, nos podemos encontrar con casos un 
poco más complejos. Un posible caso de ello es cuando dos ciuda- 
danos votan por la misma opción, pero con objetivos diferentes. 
Por ejemplo, dos votantes que optan por marcar No, pero donde 
uno lo hace porque el gobierno, con ese tipo de propuestas, se 
está acercando políticamente a la izquierda, cosa que no quiere y por 
tanto rechaza. Y otro que vota que No porque piensa que el gobierno 
no está haciendo lo suficiente por acercarse a la izquierda, y proba- 
blemente no lo hará en el futuro, por lo tanto, también vota que No, 
ya que considera la propuesta como insuficiente e inconsistente. 


En ese caso tenemos en el mismo enunciado (votos marcados 
con la opción No), pero con un diferente contenido psicológico 
incapaz de ser percibido en el hecho de votar. Con esto queremos 
señalar que un enunciado o un argumento puede tener (y general- 
mente tiene) elementos fuera de lo únicamente argumentativo, 
como, por ejemplo, las intenciones que hay detrás. 


Carlos Vaz Ferreira considera pertinente incluir esto en la 
evaluación de argumentos, por tanto, un mismo argumento puede 
ser enfrentado de formas diferentes según el caso, no solo según el 
contexto, sino también según el contenido psicológico que pueda 
implicar. Esta forma particular de “implicación” es parte no solo 
de una teoría de la argumentación, sino que también forma parte 
constitutiva de la lógica. 
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Por razones como lo anterior, la evaluación de los 
argumentos que se usan en un diálogo fue una preocupación 
central en el pensamiento lógico que Carlos Vaz Ferreira trabajó. 
Este procedimiento es susceptible de ser realizado en la medida 
que se reconocen ciertos errores en la base de las ideas que se 
exponen. Muchos de estos errores corresponden a esquemas 
argumentativos erróneos, es decir, falacias, por lo cual, resulta 
necesario conocer el funcionamiento de estos esquemas para 
poder estar prevenido ante su aparición en la interacción comuni- 
cativa. En ese sentido, el efecto producido por un argumento o 
un grupo de argumentos puede ser una señal para comprender 
lo que el contenido argumentativo expresa. Esto quiere decir que 
además de los enunciados es necesario poner atención al despla- 
zamiento psicológico que ellos pueden producir, y que efecti- 
vamente producen. En esa orientación, el contenido mental es 
importante para el uso de la lógica, en tanto una operación de 
la lógica viva. 


En este sentido, la lógica viva nos da opciones para preve- 
nirnos de elementos extralingúísticos como lo señalado en los 
planos o círculos mentales donde podemos ver cómo, según el 
autor, un mismo argumento (en el sentido de un mismo texto 
o contenido verbal) puede estar aludiendo a dos pensamientos o 
ideas diferentes. 


Un enfoque pedagógico sobre el fundamento lógico 
planteado por Carlos Vaz Ferreira 


El pensamiento filosófico de Carlos Vaz Ferreira nos 
entrega la posibilidad de pensar una lógica que incluya compo- 
nentes psicológicos como la intuición, incluso la sospecha, o 


4 En este caso hablamos del uso de la lógica, más que de su estudio o análisis. 
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pensar más allá de lo declarado por el interlocutor, además de 
la permanente evaluación del argumento en su contexto y la 
reflexión sobre los efectos producidos en el oyente. La posesión 
de elementos intuitivos en este proceso obedece a una lectura 
constante de las emergentes interacciones explícitas en el proceso 
de comunicación entre dos hablantes (hablante/oyente), por ello 
los elementos psicológicos no solo le resultan relevantes, sino que 
además los conceptualiza como parte importante del estudio de 
la lógica, ya sea para evaluar los propios modos de razonamiento, 
suponer los efectos que proyectamos en nuestro oyente e intentar 
comprender las ideas (o el contenido psicológico) que pueden 
estar detrás del argumento explicitado, moviendo a nuestro inter- 
locutor a desarrollar su razonamiento. 


Con esto a la base, podemos asumir un trabajo filosófico 
dándole forma y sistematicidad a un estudio de los elementos 
psicológicos presentes en la argumentación y las interacciones 
comunicativas expresadas generalmente en la argumentación 
y discusiones, así como también en la lógica informal, la cual 
hemos definido antes como la parte de la lógica que se encarga 
del estudio y análisis de los modos de razonamiento aplicados en 
el ámbito de la argumentación. 


En tal sentido, dentro del pensamiento de Carlos Vaz 
Ferreira, es precisamente esta doble condición de la educación, 
tanto en su relación con la lógica como en su aspecto de ideas 
“vivas”. Esto la mantiene en una relación evaluativa constante, ya 
que los efectos de este proceso de enseñanza-aprendizaje habrán 
de ser visibles socialmente a través de posibles efectos prácticos. 
Vaz Ferreira ha introducido una categoría que cruza su trabajo 
intelectual y que permite comprender el horizonte significativo de 
la noción de lógica en la práctica pedagógica, en la praxis diaria. 
Por ello se hace necesaria una exploración en torno a la relación 


J Entendiendo su noción de círculos mentales. 
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entre aspectos importantes de la educación y la lógica informal 
para abordar la lógica viva y sus proyecciones téorico-prácticas. 


Educación y razonabilismo: 
un acercamiento a aspectos pragmáticos 


Carlos Vaz Ferreira ha desarrollado una noción de la lógica 
que ha de servir como un fundamento para la reflexión humana 
y para las interacciones comunicativas entre personas. Al intro- 
ducir la noción de lógica viva y proponer una serie de formas de 
concebir las falacias, comprende que también en una dimensión 
pedagógica, así como en la praxis diaria, es posible incurrir en 
paralogismos. Lo cual es aún más grave en contextos pedagó- 
gicos. Por ello se hace necesario el examen sobre los efectos 
prácticos que produce la educación, pero más aún la relación 
que existe entre la realidad y lo que efectivamente se enseña. En 
otras palabras, la enseñanza cuenta con esquematizaciones que 
nos aproximan a un conocimiento, pero no son el conocimiento. 
En esa encrucijada pareciera quedar circunscrito el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, por lo cual Vaz Ferreira propone una 
reflexión constante respecto a este modo de adquisición de todo 
conocimiento, donde para él, la lógica ocupa un rol central, tanto 
por sus procedimientos en la enseñanza como por sus efectos en 
el aprendizaje. 


Junto con atender las dos ideas directrices (escalonamiento 
y penetración) que Carlos Vaz Ferreira propone para el desarrollo 
de un razonamiento educativo, podremos también intentar seguir 
una estructura lógica que le resulta propia para la educación en 
términos normativos para su razonamiento, como por ejemplo 
explorar la idea de círculos, como círculos lógicos. En tal sentido, 
más que detenernos a hablar de la educación como un proceso 
aislado, nos referiremos a la noción de educación en Vaz Ferreira 


LÓGICA VIVA Y JUICIOS DE RAZONABILIDAD 97 


(ep) 
2 
< 
109) 
zZ 
wW 


(ep) 
2 
<L 
N 
zZ 
wW 


como una prolongación todavía más amplia, donde la entende- 
remos como un conocimiento capaz de, por un lado, ayudar a 
“pensar bien”, y por otro de orientar conductas. Finalmente, en 
este proceso hemos visto como Carlos Vaz Ferreira hace de la 
pedagogía un activo ejercicio lógico. En tal sentido, la pedagogía 
no solo no puede no ser lógica, sino que, además, según el autor, 
deberá cumplir con algunas exigencias prácticas y empíricas. 


Las investigaciones filosóficas realizadas en los últimos años 
respecto al trabajo de nuestro autor han incluido el criterio de 
“razonabilismo” para la Lógica viva, un criterio que se adecua 
al pensamiento por ideas independientes más que por sistemas 
rígidos y establecidos, entendiendo que al “pensar por ideas”, está 
comprendiendo un modo de razonamiento propio compuesto 
por ideas vivas, pero no por ello alejadas de su idea de normati- 
vidad psico-lógica. 


En este despliegue de la noción de Carlos Vaz Ferreira es 
posible comprender el “razonabilismo” como un psiqueo. Esto 
quiere decir, como un recorrido del pensamiento en una búsqueda 
“honesta” de sus contenidos, para efectivamente pensar bien a 
partir de la razón y también de los sentidos y disposiciones 
psicológicas. Asimismo, le llama psigueo a esa capacidad de 
flexibilidad del pensamiento, que, a su vez, debe ser ejercida en 
la lógica de las discusiones. Ello implica un modo de graduar 
la creencia y un orden para tratar las cuestiones que se pone en 
práctica en el espacio público en el marco de las costumbres y las 
instituciones. 


€ y no el raciona- 


Por eso prefiere emplear el concepto “razonablismo” 
lismo ya que entiende que el primero expresa mejor una actividad que 
involucra aquellos hechos psicológicos no racionales en los que inter- 


viene nuestra naturaleza pasional. (Núñez, 2007) 


6 Acá entendemos el término “razonablismo” como equivalente a “razonabilismo”. 


98 Jame VILLANUEVA Donoso 


Una lectura desde el psicologismo estándar 


En general el psicologismo tiene varias lecturas que nos 
pueden aproximar de buena forma a este criterio. En tal sentido 
un buen trabajo es el realizado por Gladys Palau (2004) en su 
artículo “Lógica y psicología” publicado por la Enciclopedia 
iberoamericana de filosofía. Fundamentalmente, lo que presenta 
Palau es una elaboración histórica de un estado del arte para la 
cuestión del psicologismo en lógica, categoría en la que bien 
podría inscribirse a Carlos Vaz Ferreira, aunque desde la periferia 
de los centros mundiales de conocimiento, toda vez que la 
filosofía en América Latina no ha contado con una difusión muy 
extensa, al menos dentro del pensamiento lógico. 


El proyecto lógico de nuestro autor no está consignado 
en este estudio que refiere a diversos autores a contar del siglo 
xIv con la introducción del término psicología en 1520 por el 
filósofo Rodolfo Goclenius hasta las Investigaciones lógicas de 
Edmund Husserl a comienzos del siglo xx. Aunque cabe destacar 
el interés de la autora por propuestas más recientes para abordar 
la relación entre lógica y psicología, como lo es el caso de Francis 
Pelletier y Renée Elio que postulan una validez no monotónica 
para razonamientos en el contexto de sentido común. 


Atendiendo a la relación entre lógica y psicología, podemos 
mencionar la referencia realizada por Susan Haack en Filosofía de 
las lógicas. En este libro presenta, entre muchas otras problemá- 
ticas, una discusión acotada en cuanto a la relación de la lógica y 
psicología (Haack, 1991) a través de los modos de razonamiento, 
lo cual puede conllevar en algunas propuestas filosóficas a ciertos 
aspectos psicológicos. En el texto de la profesora Haack se destaca 
el argumento de G. Frege en Crítica al psicologismo, el cual marcó 
una fuerte influencia en el estudio posterior de la lógica, lo que 
ha traído poco apoyo al psicologismo de cualquier condición, 
básicamente porque la presencia de la psicología en la lógica o, 
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en general los métodos psicologistas, no garantizan, inferencial- 
mente hablando, la preservación de verdad entre enunciados. 


Desde esta óptica, nos parece pertinente pensar el trabajo 
de Vaz Ferreira como cercano a un psicologismo normativo, pero 
todavía sin consagrarlo dentro de esa categoría. Esto porque, 
según este uso del término, lo normativo, leído como un psico- 
logismo en un sentido débil, estará orientado a la dimensión 
pragmática, dimensión que, si bien no es ajena a Vaz Ferreira, no 
es la única que mueve su pensamiento, ni tampoco su objetivo. 


Para el autor uruguayo, los elementos prácticos que inciden 
en la lógica son innegables y un ejemplo de ello corresponde al 
estudio de falacias en el contexto del desarrollo de interacciones 
comunicativas, pero no considerará que lo verdadero se defina por 
razones de utilidad o por razones prácticas. Esto corresponde solo 
a una característica de la lógica y no a su definición, es decir, que 
tenga un uso práctico no quiere decir que esté concebida exclu- 
sivamente solo para su uso práctico, ni que los efectos prácticos 
definan lo verdadero. Esto lo entendemos desde el punto de vista 
que para Carlos Vaz Ferreira siguen siendo relevantes los conte- 
nidos psicológicos de los razonamientos y en ocasiones, atender a 
este aspecto podría, eventualmente, no ser práctico ni tener más 
utilidad que la contemplación y/o evaluación de una idea y del 
cómo esta se ha desarrollado. 


Algunos juicios de razonabilidad sobre 
“Trascendentalizaciones matemáticas y falacias 
correlacionadas”, un artículo de 1939 


Cuando hemos dicho que para el razonamiento es conve- 
niente pensar por ideas “para tener en cuenta” y no acoplarse 
con sistemas, no solo se está dando un argumento lógico con la 
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pretensión de evitar algún tipo de dogmatismo científico, sino 
que además se está contemplando una observación desde una 
ética, que llamará “moral para intelectuales”. Carlos Vaz Ferreira 
asume la precariedad del pensamiento desde el punto de vista 
en cuanto a que esa condición reside en que el pensamiento se 
está reformulando constantemente y por tanto no puede erigirse 
como completamente certero. Por tanto, está continuamente 
evaluando las ideas con que se configura y, más específicamente, 
se dedica a evaluar argumentos. 


En el año 1939, realizó tres conferencias en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Una de ellas 
se tituló “Trascendentalizaciones matemáticas y falacias correla- 
cionadas””, donde realiza una interesante crítica a los intentos por 
la elaboración de una lógica no aristotélica. El argumento central 
de Vaz Ferreira a esta Óptica lógica consistió en que la contra- 
dicción no se produce en la realidad, sino que se da en el ámbito 
del lenguaje, por lo tanto, el lugar del problema que se manifiesta 
con la presencia de la contradicción corresponde al de la esfera de 
las ciencias naturales y no al de la lógica. 


Para el autor, quienes defienden la validez de la contra- 
dicción en la lógica, lo que hacen es caer en una versión particular 
del determinismo ontológico, ya que la contradicción no posee 
un estatus ontológico, es decir, la contradicción no es autosufi- 
ciente puesto que no es, ni se da en sí misma. 


Vaz Ferreira manifiesta la idea de determinismo en el 
sentido de demostración (desde esta posición, un indeterminismo 
no exhibe demostración). Por tanto asumir los hechos contra- 
dictorios como contradicciones lógicas opera como una extrapo- 


7 Aunque la conferencia corresponde al año 1939, el artículo fue publicado por 
primer vez en 1940. Posteriormente se reeditaría en el contexto del Homenaje 
de la Cámara de Representantes de Uruguay. Carlos (1963a) artículo “Trascen- 
dentalizaciones matemáticas y falacias correlacionadas publicado en Algunas con- 
ferencias sobre temas cientificos, artístico y sociales por la Cámara de Representantes 


de la República Oriental del Uruguay. 
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lación que se cristaliza en un determinismo, es decir, determina 
el tipo de consecuencia lógica, y a la vez es ontológico, ya que 
asume que existe la contradicción en el interior de la lógica como 
podríamos verlo, por ejemplo, en el sentido que le da Hegel a 
la contradicción y su función lógica en su proyecto totalizante 
(Hegel, 1982) y más aún en la medida que esto se intente llevar a 
las ciencias naturales. 


Siguiendo el razonamiento podríamos preguntarnos lo 
siguiente: ¿Qué consecuencias se siguen de este determinismo 
ontológico de la contradicción lógica? Lo que se sigue es la falsa 
trascendentalización de las matemáticas. En ese sentido, Vaz 
Ferreira observa que la ciencia influye en la filosofía. Las ciencias 
matemáticas lo hicieron en una etapa con René Descartes y 
Gottfried Leibniz, luego las ciencias biológicas donde destacó a 
Henri Bergson y a William James, para luego volver a una etapa 
matemática con Werner Heisenberg y el principio de incerti- 
dumbre e indeterminación. 


Las matemáticas no son representación ni descripción 
de realidades, sino, medios de hacer pensar sobre la realidad. 
Por tanto, el determinismo ontológico se manifiesta como una 
categoría de necesidad, positiva o negativa, versus un determi- 
nismo práctico que refiere a prever el futuro, en el sentido que 
ofrece, a través del análisis de las condiciones de posibilidad de 
la ciencia, cierto tipo de predictibilidad o anticipación en tal o 
cual ámbito científico. Por ejemplo, señalará Vaz Ferreira, que el 
principio de incertidumbre no afecta al determinismo ontológico, 
sino más bien afecta al práctico. 


Para nuestro autor, la naciente lógica no aristotélica trae 
consigo dos aspectos o dos peligros de incurrir en falacias, esto es: 
(1) La trascendentalización de la contradicción como principio 
lógico y (2) la imitación en la lógica de lo físico-matemático. 
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El pensador uruguayo reconoce que la física de ese 
momento ha trabajado fecundísimamente la noción práctica 
de contradicción, como la de corpúsculo y onda, y continuo y 
discontinuo, pero el hecho positivo de tratar la contradicción no 
la elimina ni la supera. Habría una conciliación lógica que hace 
sospechar que se abre la posibilidad de abandonar los principios 
de la lógica clásica (principio de identidad, de no contradicción), 
pero esa conciliación lógica con la contradicción es una trascen- 
dentalización ilegítima, dado que la contradicción es un hecho 
verbal o conceptual, que no está en la realidad objetiva, sino en el 
lenguaje con que debemos referirnos a ella. 


Por lo tanto, la contradicción es un nombre y/o teoría, 
elaborada desde el pensamiento y el lenguaje, incluyendo en ello 
el lenguaje matemático. En ese sentido, Vaz Ferreira comprende 
el acceso al conocimiento como un proceso precario, en la 
medida de que lo que entendemos por conocimiento es algo que 
se mueve entre nuestras ideas dinámicamente, tal como podría 
hacer un témpano de hielo en medio del mar. 


A partir de ideas a tener en cuenta constantemente, 
poseemos una imperfección de nuestros medios (pensamiento y 
lenguaje) como comunicación de la realidad, por tanto, el punto 
de partida de una lógica no aristotélica es engañosa. 


Podemos ver como Vaz Ferreira evita, por ejemplo, su 
paso a una lógica dialéctica, ya que en la conferencia habla de 
tesis y antítesis, pero no de síntesis. Fundamentalmente, lo que 
le interesa es no validar una forma contradictoria de asumir 
el pensamiento en general ni en la lógica en lo particular. Un 
compromiso filosófico de estas características lo pondría en una 
esfera muy diferente a lo que ha venido trabajando. Esto no solo 
por su adscripción y validación de la lógica aristotélica, sino que 
también por la idea (y el uso) que la contradicción minimiza el 
contenido psicológico del desarrollo en uso y estudio de la lógica. 
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Dicho de manera más amplia, la noción de que la lógica 
pudiese funcionar contradictoriamente, para Vaz Ferreira, ofrece 
una zona oscura y, a que lo contradictorio se explicaría por sí 
mismo, pero no podríamos entender o asumir lo que él viene 
planteando al contenido psicológico, que es precisamente el lugar 
donde no se ha entrado y se ha olvidado. Olvido en el que también 
incurre la lógica dialéctica, pero que intenta disimular a través del 
uso de la idea de síntesis y de contradicción. En tal sentido, para 
nuestro autor, la lógica concreta no sería una lógica dialéctica, sino 
más bien una psico-lógica, ya que lo concreto no es solo material- 
mente tangible, sino que también lo son las relaciones psico-ló- 
gicas que a su vez son las que sustentan las relaciones sociales con 
que las personas interactúan y se comunican, tal como pretende 
mostrarlo en su trabajo en la Lógica viva. Vaz Ferreira, a través 
de algunos ejemplos, nos plantea un ejercicio para el reconoci- 
miento de algunas diferencias entre tesis que se presentan como 
contrapuestas y con ello realizar una lectura comprensiva respecto 
a estas contraposiciones. 


Veremos a continuación en el siguiente recuadro: 


7 ñ 1. El electrón es un fenómeno 
1. El electrón es un corpúsculo : 
ondulatorio 
2. La radiación es ondulatoria 2. La radiación es corpuscular 
3. El campo es continuo 3. El campo es discreto 
4. El éter existe 4. El éter no existe 
5. El gusto de esta manzana es fr 
5 5. El gusto de esta manzana es ácido 
azucarado 


Si vemos los recuadros 1, 2, y 3 podemos darnos cuenta 
de que son enunciados que están en contradicción, pero enten- 
diendo que no es una contradicción esencial u ontológica, ya que 
en el futuro tal vez dejen de estar en contradicción si es que se 
obtiene más información para enfrentar la reflexión, es decir, si se 
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perfecciona la ciencia. Podemos decir que son contradictorias de 
momento, por tanto, es un hecho de la ciencia, no de la lógica. 


En el recuadro número 4 se presenta una tesis que está 
discutida a través de la presentación de ejemplos y de contra- 
ejemplos, los que finalmente se debaten entre interpretaciones de 
la ciencia. Y en el recuadro número 5 se presenta una situación 
propia del lenguaje, léase “es agri-dulce”. 


De todo lo anterior no pueden obtenerse trascendentaliza- 
ciones, aunque Vaz Ferreira reconoce que las hipótesis contradic- 
torias han fecundado en ciencia aportando problematizaciones 
que en su desarrollo han aportado a la generación de nuevos 
conocimientos. Es importante comprender en esta reflexión sobre 
la noción de contradicción algo bastante sustantivo del pensa- 
miento de Vaz Ferreira, esto es que además de la corrección de 
la formulación de modos de razonamiento, es decir, que además 
de “pensar bien”, este filósofo cuenta con al menos esta noción 
que le permite hablar sobre la identidad del argumento. Esto es 
importante, ya que al restringir notoriamente la noción de contra- 
dicción evita caer, y hacer caer, en argumentaciones carentes de 
sentido, las que serían lógicamente inválidas y pedagógicamente 
nocivas dado su nivel de influencia y de exposición. 


Con lo anterior, hemos venido viendo paulatinamente que 
el pensamiento lógico desarrollado por Carlos Vaz Ferreira y su 
atención a la dimensión pedagógica, no solo supone un trabajo 
reflexivo sobre lo que se dice, declara o enuncia, sino que también 
implica una evaluación respecto a cómo se han de estructurar los 
razonamientos y como vamos a obtener y proyectar su contenido 
dentro de las diferentes interacciones comunicativas y argumen- 
tativas que desarrollan las personas en la vida cotidiana. 


Por tanto podemos manifestar, desde esta óptica, que la 
lógica viva, no es solo una teoría argumentativa y/o pedagógica 
normativa, sino que también es un modo de razonamiento más 
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bien de alcance epistemológico y en tal sentido se configura 
como una lógica aplicable a diferentes momentos y ámbitos de 
las personas, como por ejemplo la educación, donde la relación 
lógica no se manifiesta en una mera “aplicación” funcional, 
sino que también conlleva un desarrollo de lo que precisamente 
podemos comprender como una lógica viva, en tanto un modo 
activo de razonamiento. 


“Los dos fines de la enseñanza secundaria” para 
Carlos Vaz Ferreira; un artículo de 1918 


En su artículo “Los dos fines de la enseñanza secundaria”, 
contenido en el primero de los tres volúmenes de Lecciones sobre- 
pedagogía y cuestiones de enseñanza, Carlos Vaz Ferreira busca 
influir concretamente en las políticas educativas de su época en 
Uruguay. Con ello, orienta su trabajo a reflexionar respecto a las 
posibilidades que tiene la docencia organizada institucionalmente 
en establecimientos de educación secundaria. 


Una de las características más relevantes del pensamiento 
filosófico de Vaz Ferreira consiste en su preocupación, por un 
lado, en establecer relaciones entre acciones humanas y disci- 
plinas intelectuales, y, por otro, en relacionar estas disciplinas 
teoréticas entre sí; siempre con rigor y cuidado conceptual, pese 
a la plasticidad que suele mostrar en tal ejercicio. Respecto a este 
punto podemos apreciar la siguiente cita de nuestro autor que 
nos puede servir para abrir un camino a la lectura filosófica de su 
trabajo donde se relacionan la lógica, la psicología y la pedagogía: 


Muy poco han escrito los hombres de ciencia sobre la psicología de la 
adolescencia, y no se podrían citar muchos trabajos especiales al res- 
pecto. Pero, a falta de lo que los psicólogos hubieran podido decir, está 


8 Tenemos acceso a la versión reimpresa de 1957-1958 hecha por la Cámara de 
Representantes para estos volúmenes publicado anteriormente en 1918. 
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el arte, que lo ha visto mejor. Y está la vida. Y es un hecho capital, que 
habría de tener muy en cuenta la pedagogía, ese período único de la 
vida intelectual y afectiva del hombre. (Vaz Ferreira, 1957, p. 64) 


En la cita podemos atender algunos aspectos que presenta 
el trabajo de Vaz Ferreira. Uno de ellos es la presencia de una 
matriz interesante como fermento para abordar las problemáticas 
trazadas en su reflexión. Con fermento nos referimos a esas zonas 
no delimitadas y en constante movimiento del pensamiento. Más 
aún, el concepto de fermento no es arbitrario, ya que uno de los 
libros centrales de su obra lleva ese título y se debe precisamente 
a esa idea fundante en su pensamiento que consiste en disipar 
barreras, en difuminar los límites y los compartimentos estanco 
del conocimiento. Para el autor el conocimiento y el pensamiento 
no poseen límites tan claros como para confiar que un secciona- 
miento de las áreas del saber ofrecerá los mejores resultados en la 
tarea pedagógica, la cual es una tarea intelectual. Por el contrario, 
confiar demasiado en especializar el pensamiento puede llevarnos 
a serios equívocos metodológicos o derechamente a falacias y 
paralogismos. 


En tal sentido, Carlos Vaz Ferreira sugiere una posibilidad 
de lo que podríamos sugerir como “pensar el pensamiento”. En 
cuanto a su visión de la lógica, esto se puede ver en la relación 
entre el modo de comunicarnos y el modo de razonar. Esto lo 
entenderemos en el sentido que para obtener un mayor rendi- 
miento debemos evaluar (razonar) nuestras expresiones y para 
ello el autor ha propuesto diversas maneras de hacerlo como 
hemos visto cuando nos hemos referido al contenido de su libro 
Lógica viva. 


Si logramos aplicar esta lógica viva podemos abrir un 
campo donde las interacciones sociales, basadas en el rendi- 
miento comunicativo, posean una reflexión de carácter lógico en 


9 Este criterio es propio de esta investigación y se toma como paráfrasis de ideas 
como “razón razonante”. 
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distintos ámbitos como la pedagogía, el derecho, el periodismo, 
u otro. ! 


Lo singular que nos muestra su pedagogía, en tanto disci- 
plina teórica y práctica, lo podemos comenzar a rastrear desde la 
lectura del artículo “Los dos fines de la enseñanza secundaria”. A 
decir, el filósofo propone lo que él concibe como dos misiones 
indispensables para una buena enseñanza secundaria. La primera 
de ellas consiste en procurar una serie de conocimientos y 
aptitudes de manera metódica, ordenada y reglada (1963d), a fin 
de proporcionar una gama importante de contenidos, salvaguar- 
dando aspectos elementales de la enseñanza que permitan atender 
a la profundidad e idoneidad de esos contenidos, en tanto deben 
ser lo más acabados, precisos y claros posible al momento de ser 
impartidos. 


La segunda misión, como le llama el autor, conlleva una 
función de fermento, es decir que estimule al y la joven aprendiz, 
que sea capaz de ser lo más sugerente posible para ellos, o como 
diría el propio Vaz Ferreira: “para elevar, para superiorizar y para 


abrir las almas” (1963d, p. 65). 


Este fermento al que hemos aludido abre una mirada que es 
capaz de atravesar ciertos límites en la medida que se transforman 
en compartimentos rígidos para el razonamiento. Posiblemente 
por ello, Vaz Ferreira se plantea enfrentar ciertas problemáticas 
teóricas al buscar en la literatura algunas lecturas para su lógica y 
su comprensión de los modos de razonamiento. !! Pero también se 
inclina por realizar su propia interpretación de sucesos cotidianos, 
a los que finalmente les atribuye una opción teórica, no por sí 


10 Esto se puede observar en textos como Moral para intelectuales, donde aparecen 
artículos como “Moral para abogados” y “Moral para periodistas” y “Cuestiones 
de la enseñanza”, textos en los que abordando diferentes tópicos y temas la re- 
flexión lógica siempre aparece. 


11 Los textos de Tolstoi, por ejemplo, son particularmente interesantes para Carlos 
Vaz Ferreira, posiblemente porque el autor ruso aborda la psicología de los per- 
sonajes y a partir de ello en sus modos de interacción social. 
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mismos, sino porque considera a la realidad cotidiana y viva, 
como materia de análisis lógico y filosófico; esto en el entendido 
que la filosofía no debe ocuparse puramente de abstracciones, 
cosa que de una u otra forma se manifiesta en el rol del profesor, 
en el sentido de los dos propósitos fundamentales de la enseñanza 
(ordenar metódicamente y estimular fermentalmente). 


Con ello, el criterio de orden metódico debe ser el criterio 
dominante, en la medida que es este objetivo el que conlleva 
asegurar un mínimo indispensable de conocimientos que 
le permitan al alumno ir más adelante en sus estudios. En tal 
sentido, el segundo criterio es una misión u objetivo comple- 
mentario. Este es un fin fermentario, excitante, estimulante, 
propositivo y apunta al desarrollo afectivo-intelectual, donde los 
rasgos de la psicología del adolescente son muy importantes y 
los docentes deben poner especial dedicación. Podemos entender 
este aspecto como lo lógico, que sería lo metódico, y por otro 
lado, lo vivo, que sería lo estimulante, excitante y fermentario. 
Con ello nos configuramos una lógica viva en el ámbito de la 
educación a partir de estos dos fines de la enseñanza secundaria. 


Es la vida misma la que nos atraviesa como sujetos y por 
tanto debemos atenderla con la profundidad que merece. Este 
hecho Vaz Ferreira lo señala sobre la psicología de la adolescencia, 
en el sentido de que el adolescente es proclive a conocer a través 
de la experiencia cotidiana. Más específicamente, Vaz Ferreira 
apunta a que si no poseemos cabales métodos teóricos o teorías, 
tenemos el comportamiento humano a la vista para analizarlo y 
reflexionar sobre él. También muestra algo importante para su 
proyecto filosófico. Esto es, que tanto la filosofía como cualquier 
modo de razonamiento no puede prescindir de la acción concreta 
en la realidad. La lógica viva como categoría, más que como libro, 
al considerar usos de la lógica (expresada en argumentos) en la 
vida diaria, nos permite establecer juicios sobre nosotros mismos, 
nuestras acciones, pensamientos y argumentos frente a los demás. 
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Todo esto cobrará importancia en la medida que este tipo 
de expresiones concretas harán que la lógica o, debiéramos decir, 
la filosofía, adquieran una dimensión comprensiva!” y sentido 
social, psicológico, comunicativo y práctico en la medida que 
encuentren expresiones manifiestas a través de la aplicación 
pedagógica de los diversos aspectos lógicos que Vaz Ferreira nos 
invita a reflexionar. 


12 Con el término “comprensivo” nos referimos a los aspectos “vivos” de la reflexión 
y la autorreflexión en el sentido que, si atendemos a la argumentación como un 
ejercicio solamente deductivo o silogístico, estaremos perdiendo las dimensiones 
psicológicas, entre otras, del pensamiento lógico. En tal sentido, lo comprensivo 
es coextensivo de lo razonable. 
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Propuesta de una lógica radial: para una comprensión 
del ideal de educación más allá del esquema 


iguiendo la lectura que hace el también filósofo uruguayo 

Arturo Ardao respecto a Carlos Vaz Ferreira, en tanto que la 
lógica viva correspondería a lo que sería una lógica de la inteli- 
gencia y entendiendo que la lógica informal ha tenido diferentes 
aspectos no formales, podemos hacer una lectura propositiva de 
ciertos aspectos de la propuesta que Vaz Ferreira nos presenta a 
partir de sus reflexiones en la Lógica viva. 


En el primer artículo compendiado en sus Lecciones sobre 
pedagogía..., titulado “Enseñanza secundaria en general. Ideas 
previas” (1963d), nuestro autor plantea un esquema, pese a que 
también nos advierte, una vez más, que él no es afecto a la esque- 
matización, ya que con ello se suele confundir la representación 
con lo que se intenta representar y se tienden a homologar ambas 
entidades como una idea unívoca.' A continuación, nos explica 
la siguiente figura: 


1 Es así como funciona la falacia de confundir palabras con hechos. 


111 


(ep) 
S 
<L 
N 
zZ 
wW 


Supongamos que por un círculo (el encerrado en la circunferencia T de 
la fig. 1), se representara la totalidad de los conocimientos y aptitudes 
que los hombres pueden alcanzar a poseer en una época determinada. 


Naturalmente el esquema no corresponde a la realidad por muchas ra- 
zones; especialmente porque el saber humano no termina en una línea, 
sino que se va perdiendo en una especie de penumbra. (Vaz Ferreira, 


1963d, p. 16) 


T Las radiaciones 


Hay que apenumbrarlo con la imaginación 


FIGURA 1 


Evidentemente lo que nos está queriendo mostrar Vaz 
Ferreira es un ideal de totalidad de un conocimiento hipotético, 
del cual podemos tener como certeza que no podremos alcanzarlo 
nunca en plenitud. Por tanto, nos corresponde, como el mismo 
autor señala, “apenumbrar el círculo y quitarle su rigidez esque- 
mática” para representarlo de manera seccionada en la siguiente 
figura propuesta para la observación y análisis. 


Caspinteda Matemática El arculo dividido 


Acá Vaz Ferreira propone ver las líneas borrosas 


FIGURA 2 


En la figura 2, (Vaz Ferreira, 1957, p. 17) el autor acota 
que debemos asumir para ella toda clase de complicaciones con 
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la imaginación, como por ejemplo “radiaciones”, “penumbras”, 
etc. Con ello, a lo que alude específicamente es a borronear, 
apenumbrar o esfumar (estos tres términos son usados por el 
autor) las líneas estrictas que apartan a las especialidades entre sí, 
estableciendo radiaciones y coordinaciones. 


Como resulta imposible o irrealizable que alguien pudiera 
alcanzar todos los conocimientos y las aptitudes, por tanto, lo que 
hace nuestro autor, una vez descartada la posibilidad de alcanzar 
toda la esfera de los saberes, es contemplar dos posibilidades más 
para el conocimiento. 


La primera idea corresponde a la idea integralidad. A través 
de esta directriz lo que se plantea es que alguien tratando de saber 
todo, llegue hasta donde le resulte posible y la segunda idea es la 
de especialización, es decir, que cada uno se perfeccione todo lo 
posible en algún ámbito, desechando completamente los demás. 
Sin embargo, ambos ideales resultarán absurdos, básicamente 
porque ambos son ideales simplistas. 


Ambos atentan contra el desarrollo del conocimiento en 
general y lo sitúan apenas en perspectiva individual, cuando no 
individualista. En el caso del ideal de integralidad, una persona 
sabría un poco de variados temas, pero luego otra persona sabría 
un poco más de muchos temas y así sucesivamente. En el caso de 
la idea de especialización se produciría una parcelación tal que lo 
único que se podría ver incrementado es la erudición particular 
sin siquiera cotejar hasta qué punto esa erudición se queda o no 
en el ámbito puramente teórico del sujeto en cuestión. A esto Vaz 
Ferreira lo llamó “dos ideales opuestos realizables, pero malos” 
(1957, p. 19), porque finalmente en ambos casos el aprendizaje 
se cierra como un conocimiento anodino, todo lo contrario a la 
excitabilidad, entusiasmo y exaltación que busca la lógica de Vaz 
Ferreira; a decir del propio autor, podríamos hablar de dos ideales 
carentes de fermento. 
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Para Carlos Vaz Ferreira, la solución se da conciliando la 
integralidad y la especialización, evitando tal vez de esta manera 
una falsa oposición, y más aún, consiguiendo en esta combi- 
nación, un movimiento menos esquemático y más atento a las 
condiciones de los contextos y los momentos en que se da la 
experiencia educativa como proceso activo, vivo y fermentario. 


Es así como Lógica viva, Fermentario y las Lecciones sobre 
pedagogía... se entrecruzan, posibilitando una nueva lectura de 
su trabajo. Asimismo, la idea planteada como los dos fines de 
la enseñanza secundaria, además de la noción de radiaciones en 
cuanto a apesadumbrar el círculo nos sirve para proponer que 
la lógica viva es a su vez, una lógica radial. Es decir, el filósofo 
uruguayo, nos deja abierta la invitación a pensar el pensamiento, 
pero no solo como soslayamiento de las falacias, sino como un 
modo de razonamiento más amplio que indaga en nuestras condi- 
ciones y capacidad de teorizar la relación entre conocimiento y 
acción. 


Consideraremos un aspecto que está contemplado por Vaz 
Ferreira, pero que a nuestro juicio no ha sido desarrollado del 
todo explícito. Esto es la dimensión psico-lógica en los razona- 
mientos utilizados pedagógicamente: 


Y, para la mejor realización, de éste (ideal práctico posible) debemos 
agregar —lo que se podrá representar por radiaciones... — las vistas 
sobre todas aquellas otras actividades que no entran en el sector de 
especialización (más indispensables a medida que la especialización es 
de orden más elevado) (Vaz Ferreira, 1957, p. 23). 


Más que poner un nombre o rebautizar un concepto al 
especificar el criterio a través de la noción de lógica radial, lo 
que pretendemos son fundamentalmente dos cosas. La primera 
es darle un tratamiento particular a un aspecto que no es preci- 
samente la ocupación de la lógica informal, la cual se ocupa del 
argumento en cuanto a su expresividad, y la segunda, corresponde 
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a poder proponer un uso lógico de este aspecto, lo cual en este 
caso se puede expresar en las Lecciones de pedagogía y cuestiones 
de la enseñanza, con lo que podemos desarrollar la idea radia- 
lidad o radiación en el ámbito de la educación. El término es 
tomado del propio Carlos Vaz Ferreira en su Volumen I de sus 
Lecciones donde exhibe a través de algunas nociones geométricas 
un comportamiento y un razonamiento lógico en el ámbito de la 
educación, específicamente orientado a la enseñanza, es decir, lo 
usa de manera reflexiva para mostrar cómo encarar el proceso de 
trasmisión de ideas en el contexto escolar y en el universitario. 


En tal sentido, Vaz Ferreira busca desarrollar un método 
comprensivo, en tanto un modo de razonamiento lógico, donde 
pretende no rigidizar los procesos de enseñanza, dado que existen 
muchos factores que operan en este proceso y por tanto se debe 
tratar de atender la mayor cantidad posible de ellos. 


En su explicación, el autor reconoce que la enseñanza 
completamente exitosa es un ideal impracticable, independien- 
temente del modelo o de las teorías que se sigan, ya que final- 
mente no es posible conseguir una enseñanza o aprendizaje total 
y definitivo; por tanto, su propuesta filosófica asume un criterio 
de realidad con características realizables en el contexto de las 
interacciones comunicativas y pedagógicas. 
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Pintura de la pág. 117. Carolina Salinas. Tomarse libertades (detalle), colagrafía, 2020. 


CONCLUSIONES 


Lógica viva: Un proyecto filosófico viable 
en el ámbito de la filosofía y la educación en América 
Latina para el siglo XX 


S nos concentramos en artículos como “Conocimiento y 
acción” (Vaz Ferreira, 1908), así como otros, donde realiza una 
lectura y un diálogo intelectual con los autores del utilitarismo y 
el pragmatismo —como John Stuart Mill y William James—, 
podemos ver cómo las ideas filosóficas de Carlos Vaz Ferreira se 
someten a contraste público, y de época, con esas ideas filosóficas 
de circulación e impacto masivo dada la relevancia de los interlo- 
cutores que se plantea nuestro autor. Este hecho muestra el nivel 
de actualización que tenía el trabajo de nuestro autor, donde, tal 
vez por razones geográficas y de idioma, no consiguió un impacto 
mayor fuera de las fronteras de su país natal. En ese sentido, el 
trabajo desarrollado en la Lógica viva, ya como criterio de análisis 
también, se pretenderá erigir como un texto valioso, no solo por 
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su carácter histórico en el contexto de la filosofía de la lógica o el 
pensamiento latinoamericano, sino también por la actualidad de 
su pensamiento. En efecto, muchas de las propuestas expuestas 
por Vaz Ferreira podrían insertarse hoy perfectamente en las 
discusiones de argumentación y de lógica con toda su actua- 
lidad filosófica. Incluso con la eventual recepción contemporánea 
que pudiesen tener sus textos, al menos en América Latina, al 
momento de discutir aspectos de filosofía en la educación y en la 
lógica desarrollada en nuestro continente. 


El pensamiento lógico del intelectual uruguayo propone en 
su aspecto no formal un modo de razonamiento (razonabilista) 
que incluye “categorías” psicológicas. En este sentido más acotado, 
nos inclinamos más por el uso del término lógica no formal, ya 
que la expresión “informal”, alude al uso y reflexión sobre el 
lenguaje natural en la argumentación. En el trabajo filosófico 
nos encontramos con un modo de razonamiento particular que 
podría ser entendido como una extensión de la dimensión lógica 
de su pensamiento. Es a esto lo que sugerimos denominar una 
lógica radial. Este término lo podemos emplear en el sentido que 
asume, además su propio contexto de enunciación, una interpre- 
tación activa de los círculos mentales puestos en juego entre el 
hablante y el oyente. 


Con esto a la base podemos comprender que Vaz Ferreira 
le atribuyó una gran importancia a los aspectos psicológicos en 
las interacciones lógico-comunicativas, aspectos para los cuales 
no hay mecanismos técnicos de apropiación directa. Por ello 
solo nos queda abrirnos a intentar comprender cómo funciona 
nuestro razonamiento e incluso nuestra imaginación. Por tanto, 
este elemento también tiene para el autor un territorio consi- 
derable en el desarrollo de algunos aspectos importantes de la 
lógica, al menos en la lógica que se usa, la lógica viva. 


Cuando nos referimos a este aspecto no formal de la lógica 
viva (en lugar de informal) apuntamos a un lugar entre la lógica 
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formal y la lógica informal, una zona “desconocida”, ya que este es 
el espacio que no queda capturado por el lenguaje, a decir, ni por 
el lenguaje formal de la lógica clásica o la lógica simbólica, ni por 
el lenguaje informal en el ámbito de la argumentación o incluso 
la retórica, sino que corresponde a la dimensión psicológica que 
no permite establecer por sí misma la verdad del argumento, 
pero es parte importante para darle validez al uso relacional de 
los argumentos, por ejemplo, para detectar, prevenir o denunciar 
el uso de falacias en las interacciones comunicativas. 


Algunas cosas que deja abierta esta investigación, proyec- 
tando posibles futuros trabajos, dicen relación con temas que han 
sido muy abordados por diversos aspectos de la lógica, la filosofía 
de la lógica, la filosofía de las ciencias y la epistemología. Nos 
referimos al uso de contradicciones y de paradojas. 


Una consecuencia que podríamos leer en Vaz Ferreira dice 
relación con su percepción de las contradicciones, las cuales 
rechaza. Podríamos encontrar acá una expresión epistemológica 
de su distancia con el comunismo, dada la tendencia de esta forma 
política por adscribir a una interpretación de la realidad a partir 
de la contradicción, cosa que como hemos visto, el autor rechaza 
como una falacia correlacionada. Este punto es particularmente 
interesante, ya que muestra a un Vaz Ferreira en una perspectiva 
de discusión epistémica contra las nociones dialécticas, más que 
un filósofo reaccionario o burgués como a veces se ha leído. Un 
ejemplo de ello lo graficó el profesor uruguayo Yamandú Acosta 
citando la crítica que en ese sentido le formula Mauricio Langón 
al pensamiento de Vaz Ferreira, a decir: 


es la filosofía de una típica clase media que, dando por indiscutidos 
ciertos principios esenciales busca llevar a cabo una acción sin objeti- 
vo claro, en última instancia dogmática, que rechaza la violencia y la 
coacción que repugnan a una “buena conciencia” burguesa. (Acosta, 


1996, p. 55) 
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Esto nos ha de parecer interesante, no por salvaguardar sus 
opciones políticas, cosa que no es materia ni interés de esta inves- 
tigación, sino porque a nivel de su pensamiento lógico, la noción 
de lógica radial no solo podremos verla en un intersticio de la 
lógica formal y la lógica informal, sino que también podremos 
observarla en una zona análoga entre las contradicciones y las 
paradojas. 


Las paradojas también podrían caber en la lectura que 
estamos haciendo, ya que esta figura, lo paradójico, también 
interpela al pensamiento lógico, pero a diferencia de la contra- 
dicción dialéctica, la paradoja no admite virtud en la conexión de 
dos realidades opuestas a la vez, sino que ante dos ideas controver- 
siales entre sí, las paradojas buscarán salidas a través de la lógica 
clásica o formal, y no por la lógica dialéctica ni por ninguna lógica 
no aristotélica, como el mismo Vaz Ferreira señaló en 1939. 


Siguiendo esto último, tampoco cabría pensar la paradoja 
como paradigma, en el sentido estructuralista propuesto poste- 
riormente por Thomas Kuhn (1971), sino que más bien habría 
que rastrear en los propios conceptos que no solo Vaz Ferreira 
estudiaba con dedicación. Contemporáneos a nuestro autor 
podríamos señalar al peruano Pedro Zulen y al italiano Giovanni 
Papini para quienes las lecturas del pragmatismo daban luces 
respecto a formas de pensar atendiendo las condiciones del 
contexto en el que el pensamiento se articula y se comunica.’ 


En el tiempo en que vivió Vaz Ferreira, existió una impor- 
tante influencia y difusión del pragmatismo norteamericano. 
También fue difundida una concepción de la lógica en relación 
con los sentimientos, a través del trabajo del francés Théodule 


1 En tal sentido, sirve como ejemplificación la noción de lógica que presenta Pa- 
pini en sus textos entre 1903 y 1911 donde señala “la lógica a pesar de sus 
apariencias de absolutez, esconde dos peligros que amenazan la obra del filósofo. 
Ella es: 1) relativa. .. 2) contradictoria. .. ” por tanto la racionalidad por sí sola 
no basta para la tarea filosófica. Papini, Giovanni (2011): Pragmatismo. Buenos 
Aires: Cactus, p. 22. 
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Ribot. Este tipo de lecturas provocaron cruces en el trabajo de 
Vaz Ferreira que fueron decantando en un fermento intelectual 
que bien podría leerse a partir de una lógica no formal como 
espacio convergente para los modos de razonamiento o juicios de 
razonabilidad propuestas en esta tesis para comprender aspectos 
relevantes en las interacciones lógico-comunicativas entre hablan- 
te-oyente en contextos argumentativos como el ámbito de la 
enseñanza y la pedagogía. Asimismo, estos cruces teóricos y 
análisis planteados por el autor uruguayo pueden considerarse 
en investigaciones en diferentes áreas como los propuestos 
por los estudios sobre racionalidad que hoy en día tiene en 
Jon Elster un filósofo relevante en cuanto a cómo deliberan las 
personas ya no solo para defender un argumento, sino también 
para inferir y tomar decisiones en los ámbitos de las ciencias 
naturales, incluyendo los usos de la tecnología, y en las ciencias 
sociales (Elster, 2002). 
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Pintura de la pág. 123 y 127. Carolina Salinas. Tomarse libertades (detalle), colagrafía, 2020. 


GLOSARIO 


Er esta sección revisaremos en orden alfabético algunos 
términos manejados en esta tesis con el objetivo de dar mayor 
claridad, en algunos casos, al uso que hace de ellos Carlos Vaz 
Ferreira y, en otros, a los que empleamos en el contexto de este 
trabajo. 


1. Consecuencia lógica: preservación de la verdad entre las 
premisas a la conclusión en argumentos válidos. Es pro- 
pia de la lógica formal. 

2. Contextos argumentativos: en el caso de esta investiga- 
ción el contexto argumentativo corresponde al ámbito de 
la pedagogía. En un sentido general hablamos de contex- 
to argumentativos para referir a los espacios en los que se 
da la interacción hablante-oyente a través de la transmi- 
sión de ideas. 

3. Determinismo ontológico: consiste en asumir que una 
idea existe en la realidad. El caso que Vaz Ferreira usa para 
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ejemplificar esto corresponde a la idea de contradicción 
que propone Hegel, quien sostiene que la contradicción 
se daría en la realidad. 

Determinismo práctico: consiste en que, a partir de un 
determinismo ontológico, se realicen acciones prácticas y 
operativas sobre la realidad. Ambos tipos de determinis- 
mos son empleados por Vaz Ferreira en sus conferencias 
de 1939 en Buenos Aires, reunidas en el libro Transcen- 
dentalizaciones matemáticas ilegítimas y falacias correlacio- 
nadas. 

Fermentario: texto escrito por Carlos Vaz Ferreira en 
1938. En él se expresa, como idea central el concepto que 
le da nombre al libro para aludir a las zonas indefinibles 
del conocimiento. 

Interacción lógico-comunicativa: corresponde a la ac- 
ción dialogante de la argumentación y/o exposición de 
ideas a través del lenguaje natural. En Vaz Ferreira, este 
término no es literal, pero lo desprendemos de su pen- 
samiento lógico en general dado que ello implica lo que 
el describe como “pensar bien”, en el sentido de evaluar 
la interacción que se está teniendo tanto como el conte- 
nido del argumento. Podríamos sintetizarlo con la idea 
pragmatista de feedback entre texto y contexto para los 
diálogos cotidianos. Acotamos en ese sentido el término 
dado que podría confundirse con la noción de interac- 
ción comunicativa en la informática o con la acción co- 
municativa de Habermas. 

Lógica de la inteligencia: definición de Arturo Ardao 
que alude a las lógicas que se basan en la comprensión de 
diferentes aspectos contextuales, en ellas incluye a la lógi- 
ca informal, las lógicas de lo concreto y la argumentación. 
Lógica de la razón: definición de Arturo Ardao que alu- 
de a las lógicas que se basan en el razonamiento, en ellas 
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10. 


Jul: 


12. 


13. 


incluye a la lógica formal, la silogística y la lógica simbó- 
lica. 

Lógica formal: pertenece a los sistemas lógicos que se 
dedican a la inferencia a través de lenguajes y semánticas 
formales. Corresponden principalmente a la lógica clási- 
ca, la lógica simbólica y la lógica matemática. 

Lógica informal: según The Stanford Encyclopedia of Phi- 
losophy, es un intento de desarrollar una lógica que puede 
evaluar y analizar los argumentos que se dan en lenguaje 
natural. Estudia la explicación y la evaluación de argu- 
mentos que se encuentran en las discusiones, debates y 
desacuerdos en sus diferentes usos cotidianos. 

Lógica radial: proceso de relaciones lógicas que no pue- 
den ser exhibidas de forma gráfica o esquemática, ya que 
corresponden al comportamiento del contendido psico- 
lógico en un proceso de interacción comunicativo, espe- 
cialmente en educación. Este concepto es propuesto en 
esta tesis a partir de la presente investigación sobre los 
juicios de razonabilidad en Carlos Vaz Ferreira. 

Lógica viva: texto publicado en 1910 que contiene las 
clases en el bachillerato de humanidades de la Univer- 
sidad de la República impartidas por el profesor Carlos 
Vaz Ferreira. En ella se plantea la idea de “pensar bien” 
a través del reconocimiento de falacias en las discusiones 
diarias y en los procesos de transmisión de ideas y razo- 
namientos. 

Radiación: proceso de penetración psicológica en ámbi- 
tos del conocimiento que se presentan esquematizados. 
Este concepto aparece al comienzo de las Lecciones sobre 
pedagogía y cuestiones de enseñanza (1918) y alude al apar- 
tado sobre dos ideas previas en educación. La idea de ra- 
diación aplica a fin de superar el esquematismo teórico, 
entendiendo que en su aplicación hay radiaciones que 
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posibiliten la flexibilidad del razonamiento, comprensión 
y/o inferencias. 

14. Razonabilismo: término tomado de la noción de “razón 
razonante”! de Carlos Vaz Ferreira para poner una distan- 
cia con la racionalidad. Por otra parte, el término razona- 
bilismo hoy está más bien relacionado con el trabajo en la 
lógica de Georg Henrik Von Wright (1995), entre otros. 

15. Trascendentalización: Carlos Vaz Ferreira asume la pre- 
cariedad del pensamiento en tanto que se está reformu- 
lando constantemente y por tanto no puede establecerse 
como completamente certero, lo cual queda ligada a su 
noción de determinismo ontológico, es decir asumir una 
verdad en sí misma. 


Primera conferencia, el 07 de junio de 1939; en conferencias pronunciadas en 


Buenos Aires en la Facultad de Filosofía y Letras en 1939; “La crisis actual del 
mundo desde el punto de vista racional” publicado posteriormente por la Cá- 
mara de Representantes de la República Oriental del Uruguay bajo el libro, de 
la colección de homenaje a su obra, bajo el título Algunas conferencias sobre temas 
científicos, artísticos y sociales en Montevideo el año 1963. 
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COLECCIÓN ENSAYOS 


Co. Vaz Ferreira es el máximo exponente del pensamiento uruguayo, el 
referente de un país que ha dado intelectuales de la talla de José Enrique Rodó o 
Arturo Ardao, con los cuales conforma la tríada imprescindible de filósofos 
uruguayos. Entre ellos, ha sido Rodó el que trascendió mayormente fronteras. Y si 
bien Carlos Vaz Ferreira fue apreciado hasta por el mismísimo Albert Einstein (con 
quien llegó a encontrarse y charlar largamente en Montevideo, en una memorable 
tarde de abril del año 1925) su obra no ha tenido fuera de Uruguay una difusión 
acorde al nivel de su importancia. 

Por esto mismo, los estudios que desde hace años le dedica el filósofo 
chileno Jaime Villanueva Donoso son un motivo de esperanza, acompañada de 
entusiasmo y admiración cuando ahondamos en la calidad de su trabajo. 

Villanueva se ha convertido en un embajador del pensamiento vazfer- 
reireano y, para quienes hemos tenido la dicha de escuchar sus conferencias en 
Montevideo, justamente en la Casa Quinta donde vivió y produjo su obra Carlos 
Vaz Ferreira, la publicación de este libro que nos reúne implica un nuevo paso en 
un proceso de largo aliento y destaque intelectual. 
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